
  [image: ]


  [image: ]


  Desde Ámsterdam con desamor


  Ámsterdam - 1


  Mita Marco


  [image: ]


  


  
    2019, Mita Marco


    Fecha de publicación: 15/11/2020


    Diseño portada: Nina Minina


    Maquetación: Mita Marco

  


  


  
    


    La mejor manera de superar un desamor es poner tierra de por medio. O eso piensa Irene, que no duda en coger el primer vuelo hacia Ámsterdam y refugiarse en la casa de sus mejores amigas para olvidar al hombre que le ha roto el corazón.


    Engullida por el caos, y sin tener ni idea del idioma, pasa el tiempo con la sensación de que aquélla es una ciudad fría y sin corazón, como la gente que la habita.


    Por eso, cuando es atropellada por una bicicleta después de otro fatídico día, no duda en descargar toda su frustración con el hombre que la maneja, aunque éste sea el más sexy e irresistible que haya visto nunca.

  


  


  
    A mis queridas lectoras cero María José Valiente, Lorena Ramayo, María Valencia y Ana Rosa Buenaposada.


    Gracias por todo, chicas.

  


  Prólogo


  Nunca me consideré una persona con miedo a volar, pero agradecí que aquella máquina infernal con alas tocase tierra. Nos pilló una tormenta a mitad del camino y con las turbulencias sólo me faltó agarrarme como un koala al señor con bigote que tenía al lado.


  No viajaba a Ámsterdam de vacaciones. ¡Olajá!


  Compré el primer billete de avión que encontré por Internet y dejé mi ciudad de la forma más cobarde e impulsiva posible.


  Si sólo un mes antes me hubiesen dicho que, en pleno enero, arrastraría mis maletas por el aeropuerto de aquella ciudad, no me hubiese creído ni una palabra. Pero, ya ves, así es la vida. Y aunque mi familia me rogó que no lo hiciese, la huida era la opción que más me atraía después de aquellas dos semanas de mierda que había pasado encerrada en casa.


  Al poner un pie en la terminal, encendí mi teléfono móvil e inmediatamente el sonido de las notificaciones inundó mis oídos. Les eché un vistazo por encima y vi que casi todas eran de Álex.


  —Idiota —susurré obviando sus mensajes y guardándome el aparato en el bolso.


  Tenía un gran nudo en la garganta por saberme en aquel lugar desconocido. Quizás, en ese momento, sí que dudé de mi decisión, sin embargo, ya estaba hecho, estaba en Holanda. Y aunque estuviese cagada de miedo, no pensaba volver con el rabo entre las piernas.


  —¡Irene! ¡Irene, aquí!


  Los gritos de Julia me sorprendieron mientras me dirigía hacia la calle. Mi amiga estaba al lado de la puerta y levantaba los brazos para llamar mi atención. ¡Como si hubiese sido posible no oírla por todo el aeropuerto!


  Corrí hacia ella y la abracé nada más llegar a su lado. Al sentir su olor, mi mente retrocedió hasta nuestros años de universidad. Julia siempre había estado ahí cuando la había necesitado. Sus palabras de apoyo, su dulzura, su amabilidad…


  Me eché a llorar entre sus brazos.


  No quise hacerlo durante el vuelo, y tampoco quise admitirme a mí misma que estaba aterrorizada por haber tomado la decisión de dejar todo lo que conocía y mudarme a un país extranjero, del que lo único que sabía era que se hacía muy buen queso, que la mayoría de personas eran rubias y que se plantaban tulipanes.


  Al verme llorar, Julia frotó mis brazos y me susurró al oído.


  —Lo sé, lo sé, cariño, has tenido que pasarlo muy mal.


  —No te lo imaginas.


  —Lo vas a superar —me aseguró sonriéndome. Cuando reía se le formaban dos hoyuelos en las mejillas, que sumados a su carita dulce y a sus ojos compasivos, conseguían que los males fuesen menos dolorosos. Era una chica muy bonita, con su eterno cabello corto y su cuerpo delicado—. Has dado el primer paso para tu recuperación y de aquí en adelante, todo va ir a mejor —aseguró apretándome contra su cuerpo.


  —¡Julia, por Dios, no seas moñas! —La voz de Carmen se abrió paso entre las dos y me hizo sonreír.


  Al mirarla, me di cuenta de que a pesar de los años que llevábamos sin vernos, no había cambiado nada. Seguía conservando su rizada melena negra enmarcándole el rostro, sus inseparables gafas de sol sobre la cabeza y esa mirada pícara que te hacía sonreír sin palabras.


  Llevaba un café en la mano, del que tomó un sorbo. Me rodeó entre sus brazos y me dio un par de palmaditas en la espalda antes de apartarse. Nunca había sido una persona cariñosa, ni destacaba por tener tacto en las situaciones difíciles, pero Carmen era tan única y especial para mí como Julia.


  —No llores, anda —dijo al ver las lágrimas en mis ojos.


  —Últimamente no sé hacer otra cosa.


  —Te voy a decir un secreto. —Acercó los labios a mi oído y susurró—: Nadie se muere por un desamor, Irene.


  —Ya, si lo sé. Pero, es que no puedo remediarlo.


  —No te vas a poner bien si no le echas cojones.


  —¡Carmen, no seas tan insensible! —la reprendió Julia—. Está en todo su derecho, todavía sigue en la fase de las tres semanas.


  Según Julia, después de una ruptura, se nos tenían permitidas tres semanas en las que llorar a moco tendido, vestir como indigentes y fusionarse con el sofá viendo películas lastimeras. Después de ese tiempo, tocaba mirar hacia adelante y seguir con nuestras vidas como si nada hubiese pasado.


  —Ésa es una excusa para hincharse a helados de chocolate sin tener remordimientos —la contradijo Carmen poniendo los ojos en blanco.


  —Si el helado consigue hacerte sentir mejor, ¿qué hay de malo en comerlo?


  —Las personas normales no podemos pasarnos tres semanas metiéndole al cuerpo porquerías. Si yo comiese helado cada vez que lo dejo con un tío, tendríais que contratar una grúa para llevarme al trabajo. —Me guiñó un ojo—. Ni caso a Julia, lo mejor para combatir un desamor es buscarse a un follamigo con el que sacarse el clavo a polvos, que también es posible.


  Julia puso los ojos en blanco y me rodeó con un brazo por la cintura. Me guió hacia la salida del aeropuerto, con Carmen caminando a nuestro lado.


  Lo primero que sentí al poner el primer pie en Ámsterdam fue frío. El cielo estaba encapotado y las nubes amenazaban tormenta. Me subí la cremallera de mi chaqueta, para resguardarme del aire helado y miré a mis amigas, que alzaban la cabeza como si buscasen a alguien.


  —¿A quién esperamos? —pregunté cuando el castañeteo de mis dientes me lo permitió.


  —A Dael, dijo que vendría a recogernos.


  —¿Quién es Dael?


  —Nuestra compañera de piso, y la socia de Carmen en su cafetería —me informó Julia.


  —¿Y no le molestará que me quede con vosotras? Después de todo, no me conoce y va a tener que verme en su casa a diario.


  —No te preocupes, le caerás bien.


  Asentí sin darle demasiada importancia y me fijé en el paisaje gris que se reflejaba en mis ojos, notando una desagradable desilusión. Había nieve por doquier, el frío era insoportable y unas pequeñas gotitas de lluvia cayeron sobre nosotras helándonos hasta los huesos.


  Mi primera impresión de Ámsterdam no fue demasiado buena. Puede ser que se debiera al vuelo estresante del que salía, o quizás a mi estado de ánimo. Sin embargo, aquella ciudad que a primera vista ni me enamoró, ni me entusiasmó, llegó a convertirse en el lugar en el que mi vida daría un giro de ciento ochenta grados, y aquel cielo gris acabaría tornándose maravillosamente bello.


  Pero, claro, en aquel entonces, todavía no lo sabía.


  Capítulo 1


  La tal Dael resultó ser la típica holandesa de pelo rubio y ojos azules que todos imaginamos cuando pensamos en aquel lugar.


  Sentada con el volante entre las manos, ni siquiera me saludó cuando monté en el coche. Supuse que sería por timidez, o quizás su forma de ser era así. No podía olvidar que las personas que vivían en los países fríos tenían fama de ser más serias y cerradas que en España, que montábamos una fiesta por cualquier cosa.


  Miré por la ventana y suspiré al no reconocer nada de lo que veía.


  No había decidido el tiempo que me quedaría en Ámsterdam, pero suponía que sería una buena temporada, después de todo, necesitaba cambiar de aires y olvidar.


  Llegamos al apartamento que compartiría con ellas, situado en el mismo centro de la ciudad. Era un lugar ruidoso, y poco faltó para que me atropellasen varias bicicletas cuando cruzaba la calle.


  Al ser un edificio antiguo, tuve que subir las maletas en peso los tres pisos. Gracias a que Julia y Carmen me echaron una mano, que si llego a esperar a que me ayudase Dael… las llevaba claras. Se limitó a mirarme de arriba abajo y a apartar un poco una de mis maletas, porque le molestaba para poner el primer pie en las escaleras. Vale que no me conocía de nada, pero un poco de amabilidad no hubiese estado mal, joder, ¡que íbamos a ser compañeras de piso!


  Con el corazón en la boca y más roja que un tomate, por el esfuerzo, me gustó descubrir que la vivienda en sí era grande, espaciosa y con bastante luz natural, lo cual era extraño al estar el cielo tan nublado. Julia me acompañó hasta el que iba a ser mi dormitorio y me dejó allí para que organizase un poco mi ropa.


  La habitación no era muy amplia, de hecho, sólo cogía la cama y un armario, pero estaba tan agradecida de estar allí que no me importó en absoluto.


  Al acabar de introducir la ropa en los cajones, me quité la chaqueta y el gorro de lana. Me miré en el espejo que había frente a la cama. Tenía aspecto de cansada. Mis ojos parecían apagados y mi cabello castaño había tenido días mejores.


  Cuando me reuní de nuevo con las chicas, las encontré en la cocina. Julia y Carmen preparaban algo para cenar, y Dael planchaba ropa en un rincón, mientras charlaban de forma relajada.


  Al verme llegar, Julia sonrió y dejó de cortar una zanahoria.


  —Ven con nosotras, Irene. Estamos preparando stamppot.


  —¿Qué es eso? —pregunté acercándome.


  —Es una especie de puré de patatas y verduras acompañadas de salchicha. Dael nos enseñó a hacerlo.


  Miré a la holandesa y se encogió de hombros, apartando la mirada de inmediato, volviéndose a concentrar en la ropa que planchaba.


  —Tiene buena pinta.


  —Está muy bueno, seguro que te gusta.


  —Y si no te gusta, te aguantas, maja, es lo que hay —añadió Carmen sin dejar de sonreír.


  Julia señaló una silla para que me sentase. Lo hice sin rechistar.


  —Todavía no puedo creerme lo que ha hecho Álex —dijo volviendo a concentrarse en la zanahoria.


  —Álex es un cabrón —comentó Carmen sin apartar la vista de las patatas.


  —Pues a mí me parecía un buen chico —añadió Julia pensativa—. ¿Qué ocurrió, Irene? ¿Qué pasó para que cambiase así, de la noche a la mañana?


  —Supongo que dejó de quererme —contesté encogiéndome de hombros.


  —¿Pero cómo? ¿Por qué?


  —No lo sé. Lo único que me dijo fue que había conocido a otra.


  —Qué hijo de puta —lo insultó Carmen entre dientes—. Seguro que se la tiró antes de decírtelo.


  —No quiero pensar en ello, la verdad —admití.


  —No lo hagas. Ahora estás en Ámsterdam y Álex es historia.


  —Además, los holandeses son monísimos —dijo Julia con una sonrisa de oreja a oreja.


  Carmen alzó una ceja y la miró como si acabase de decir la mayor tontería del mundo.


  —No te los recomiendo, Irene. Son todos muy…


  —¿Cómo son? —preguntó Dael, con un marcado acento extranjero, apartando la vista de la plancha.


  —Unos sosos —continuó, mirando a la holandesa—. Lo siento, Dael, pero es verdad. Nosotras estamos acostumbradas a otro tipo de hombres. Los holandeses sois demasiado cuadriculados, demasiado serios, muy… aburridos en la cama.


  —Eso no es verdad —resopló Dael doblando una camiseta.


  —Será casualidad, pero todos con los que he estado han sido así. —Apoyó la cadera en la encimera y se cruzó de brazos—. ¿Os acordáis de Patrick?


  —Claro, fue tu último novio —asintió Julia.


  —Todo lo guapo que era, lo tenía también de frío. —Puso los ojos en blanco—. ¡No me jodas, tía, pero si había días que no follábamos porque no tocaba!


  —¿Lo dices en serio? —La interrogué abriendo mucho los ojos.


  —Nada de pasión, nada de arrebatos, nada de nada. Y es una pena, porque estaba como un tren.


  —A lo mejor no le ponías cachondo —se burló Dael.


  —Imposible —saltó Carmen de inmediato—. ¿Tú has visto este cuerpo y esta cara? Soy irresistible, tía. El problema lo tenéis vosotros, que sois como témpanos de hielo —la pinchó guiñándole un ojo.


  —Pues a mí con Mark no me fue mal —comentó Julia haciendo memoria.


  —¡Porque Mark era británico, melón!


  —¡Ay, es verdad! —rió dándose unos golpecillos en la frente.


  —Así que, ya sabes, Irene, si quieres sexo divertido y morboso, evita a los holandeses.


  —No, no, déjate de sexo —dije sin parar de negar con la cabeza—. No tengo ganas de tíos por ahora. Con lo que me ha pasado con Álex, tengo más que suficiente hasta dentro de un par de años.


  —¿Vas a seguir amargada por ese gilipollas?


  —Hemos estado juntos casi un año. Me duele.


  —Pues a él parece que no le ha importado cambiarte por otra.


  —Carmen, no seas bocazas —la reprendió Julia dándole un codazo.


  —¡Sólo digo que si deja de disfrutar por él, sería una estupidez!


  Suspiré y miré a mis amigas, que discutían frente a mí.


  —Lo único que necesito ahora es encontrar un trabajo y olvidarme de todo.


  —¿Has pensado a dónde vas a ir a buscar?


  —Me da igual, trabajaré de lo que sea —aseguré con decisión—. Ámsterdam es una ciudad muy turística, seguro que no me cuesta mucho encontrar algo.


  «Seguro que no me cuesta encontrar trabajo».


  ¿Quién se tragó sus palabras al poco tiempo? ¡Una servidora, sí señores!


  Pasé los siguientes días pateándome la ciudad en busca de cualquier puesto. Me presenté en todos los lugares que encontré y fui dejando mi currículo acompañado de mi mejor sonrisa.


  Aunque no tenía ni idea de neerlandés, hablaba inglés con bastante fluidez, y sabía que al ser una ciudad visitada por tantos turistas, era un punto a mi favor. No obstante, pasaban los días y nadie me llamaba para trabajar.


  No quise rendirme. ¡Irene Suarez jamás tiraba la toalla! Esa palabra no entraba en mi vocabulario. Bueno, salvo aquella vez que me descargué una aplicación para ligar desde el móvil, y vi a los especímenes que pululaban por ella, ¡qué miedo, por Dios! O cuando me apunté a clases de yoga y casi me parto la cadera, que otra cosa no, pero flexibilidad tenía menos que un Playmobil.


  A lo que íbamos, ¡no tiraba la toalla! Seguí buscando, seguí pateándome Ámsterdam, seguí congelándome el culo de frío y seguí evitando que me atropellasen las bicicletas. ¡Porque mira que había bicicletas en aquella ciudad!


  Al sexto día, mi ánimo comenzó a decaer.


  Estaba en un país desconocido, el tiempo no mejoraba, no tenía trabajo y ya no sabía dónde buscarlo. Y, por si todo eso no fuese poco, Álex seguía enviándome mensajes. Pero no contesté a ninguno de ellos. Ya no teníamos que hablar de nada.


  El octavo día en Ámsterdam me derrumbé. Llegué después de más de siete horas dando vueltas por la ciudad, y me dejé caer en el sofá del apartamento. Apoyé la cabeza sobre el respaldo y lloré todo lo que esos días no me había permitido hacerlo. Estaba perdida.


  Empezar de nuevo en aquel país estaba costándome más de lo que imaginaba. A ver, no era tonta, y sabía que no iba a ser un camino de rosas, pero la frustración de querer y no poder… se iba llevando mis esperanzas.


  Carmen y Dael llegaron a casa a las once de la noche, tras cerrar el coffeeshop del que eran dueñas.


  Mi amiga dejó su bolso en el perchero y se sentó a mi lado, mirándome con atención.


  —Sabía que esto pasaría —habló rompiendo el silencio. Me cogió de las mejillas e hizo que la mirase a los ojos, los cuales tenía rojos por las lágrimas—. Irene, sólo llevas una semana aquí. No puedes pretender que todo sea perfecto en tan poco tiempo.


  —Ya lo sé. Es que se me ha juntado todo —confesé limpiándome un ojo.


  —Te has pasado estos últimos días sin parar, estarás agotada.


  —Y ni con esas he conseguido que me llamen para trabajar.


  —¡Mira que eres desesperada!


  —No es eso, Carmen, joder, es que me sabe muy mal estar en vuestra casa y no aportar ni dinero para comida. No me gusta ser un estorbo, ni una mantenida.


  —¡No eres ni una cosa, ni la otra, imbécil! —resopló poniendo los ojos en blanco—. Parece mentira que no nos conozcas, tía. Julia y yo también pasamos por tu situación, ¿o acaso pensabas que a nosotras nos fue de puta madre nada más llegar?


  —No tenía ni idea.


  —Los primeros meses fueron penosos, Irene. No te imaginas lo que nos costó. Pero, al final, con ganas y empeño, salimos adelante.


  Asentí al escuchar sus palabras. Carmen tenía razón. Era una quejica y una desesperada. Sonreí con algo más de tranquilidad. Podía conseguirlo.


  —Tienes razón. Mañana seguiré intentándolo.


  —¡Por supuesto que lo vas a hacer! —exclamó rodeándome con los brazos, sin nada de delicadeza, muy fuerte.


  Reí al sentir dolor por lo bruta que era, sin embargo, Carmen todo lo hacía a lo bestia. Al soltarme, me froté los brazos para calmar el dolor. Estaba segura de que me saldría algún moratón. No obstante, era tan reconfortante…


  —Creo que tienes razón en todo —continué más tranquila—. Hoy no he tenido un buen día. Y aparte… Álex sigue sin dejar de enviarme mensajes.


  —¿Y qué quiere ese ahora?


  —No deja de repetirme que tenemos que hablar.


  —¿Y por qué no lo bloqueas? Así se acaba el cuento y todos tan felices.


  —Creo que todavía no puedo hacerlo. Lo echo de menos —reconocí apoyando la cara en las manos.


  —¿En serio? ¿Después de lo que te ha hecho? Irene, tía, a ti te hace falta un buen polvo para olvidarte de ese gilipollas.


  —No sé lo que me hace falta, la verdad. Pero espero descubrirlo pronto y olvidarme de él. —Miré el teléfono móvil, y en la pantalla aparecían otros dos mensajes de Álex. Los borré si leerlos y suspiré—. Por eso necesito trabajar, para dejar de pensar.


  —Bueno, pero no te agobies, ¿vale? —dijo Carmen intentando infundirme paciencia—. Estas cosas son impredecibles, y cuando menos te lo esperes, alguien te llamará para trabajar. Y, lo más importante, ¡no eres un estorbo! No nos va a pasar nada por darte de comer unas semanas, podemos permitírnoslo y lo haremos encantadas tanto Julia como yo!


  —Pues conmigo no contéis —dijo Dael apoyándose en el marco de la puerta. La holandesa se cruzó de brazos y nos miró a ambas con seriedad. Parecía mentira que una mujer tan guapa, tan rubia y tan espectacular como ella pudiese ser tan seria. Carmen frunció el ceño al escuchar a su socia y esperó a que terminase de hablar. Dael dio un par de pasos en nuestra dirección y clavó su fría mirada en mí—. No quiero tener a una persona dependiendo de mí y durmiendo en mi casa sin aportar ni un euro. Es una molestia y no voy a tolerar algo así. —Sonrió levemente y se encogió de hombros—. Por eso, te he conseguido un trabajo.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamé dando un bote del sofá y lanzándome a sus brazos—. ¡Gracias, Dael, gracias!


  La emoción que sentía era tan grande que Carmen se contagió de ella y comenzó a reír y a aplaudir. Mientras tanto, la incomodidad de Dael se hacía visible. Me empujaba suavemente para que la soltase y sonreía de forma forzada. No era una persona cariñosa, ni mucho menos, y mi abrazo no le gustaba.


  Cuando me separé de ella, se acomodó su perfecto cabello rubio y dio un paso hacia atrás, para guardar las distancias.


  —Empezarás mañana mismo.


  —¡Sí, sí, claro! ¿Dónde? ¿Qué tendré que hacer?


  —Trabajarás en el restaurante de un amigo de mi familia. Serás camarera y servirás la comida.


  —Genial. —Junté mis manos como si fuese a orar. Estaba tan agradecida…


  —Y más te vale hacerlo bien y no dejarme en ridículo delante del dueño —me advirtió—. Le he dado buenas referencias sobre ti, Irene, a pesar de que no te conozco de nada. No hagas que me arrepienta de haberlo hecho.


  —¡No lo harás, no lo harás! —le aseguré ilusionada. ¡Iba a trabajar!


  Dael se marchó a su habitación tras una leve despedida. Al quedarnos a solas, Carmen y yo nos sonreímos contentas por la forma en la que había terminado ese día. Tenía trabajo y podría empezar una nueva vida allí.


  —¿Has visto? —preguntó Carmen sin dejar de sonreír—. La Dama de Hierro a veces es enrollada.


  —¿La Dama de Hierro? —Reí al escuchar cómo se había dirigido a Dael.


  —Al principio puede parecer prepotente y estúpida, pero es una buena chica. La conozco bien, después de todo, es mi socia en el coffeeshop.


  —Lo voy a hacer genial —le aseguré—. Voy a trabajar como la que más y haré que Dael se sienta orgullosa de haber dado la cara por mí en ese trabajo.


  —Pero el idioma es muy importante. Si vas a trabajar con holandeses, deberías aprenderlo. Son muy suyos para esas cosas.


  —Puedo decirle a Dael que me enseñe.


  Carmen rió y agitó las manos como si aquello fuese la mayor estupidez que hubiese dicho nunca.


  —No te lo recomiendo. No tiene paciencia. —Se carcajeó—. A veces parece Hitler, la cabrona. Acabaría gritándote y llamándote de todo menos bonita.


  —¿Entonces qué hago? ¿Cómo aprendisteis a hablar vosotras?


  —En una escuela de idiomas. —Carmen se llevó una mano a los labios—. De hecho, un amigo ha abierto una a pocas manzanas de aquí. Si quieres, mañana voy y te apunto.


  —¿Harías eso por mí?


  —¡Claro, tonta! Y también podemos ayudarte nosotras a la vez. Te hablaremos en neerlandés y reforzarás lo aprendido en la escuela. ¿Qué te parece?


  —¡Me parece que te quiero! —exclamé lanzándome encima de ella y abrazándola con fuerza.


  Capítulo 2


  El restaurante en el que iba a trabajar se llamaba Rob Wilgboldus Vishandel. Y a ver quién puede repetirlo sin equivocarse, porque yo no fui capaz de hacerlo hasta que no estuve un año viviendo en Ámsterdam.


  Aparte de aquel nombre impronunciable, era un antiguo restaurante holandés donde se hacían los mejores bocadillos de arenques marinados, el bocado típico de aquel lugar. Decorado con banderitas holandesas, era un local más bien pequeño, pero con encanto, y muy poco frecuentado por turistas, a pesar de hallarse muy cerca de la Plaza Dam.


  El dueño se llamaba Manfred. Era un hombre orondo de pelo rubio y mejillas sonrosadas que no sonreía ni aunque le estirasen la boca con dos pinzas. Me recordó a Dael.


  Mi jefe no hablaba inglés y tuvimos que comunicarnos casi con señas.


  Me dio un delantal, y señaló las mesas donde varios clientes esperaban a ser  atendidos.


  Si soy del todo sincera, mis ilusiones se fueron esfumando conforme pasó la jornada. La comunicación con los clientes era casi nula y los pedidos muy complicados de comprender.


  Los dos siguientes días, fueron más o menos igual que el primero. Yo intentando hacerme entender y los clientes enfadados porque la camarera no les comprendía ni siquiera cuando pedían un vaso de agua.


  Las clases de neerlandés no comenzarían hasta el lunes próximo, y eso significaba otros dos días más sin entender ni papa de lo que decían todos los de mi alrededor.


  El viernes por la tarde, salí del restaurante tan cansada y asqueada como siempre. Tenía tantas ganas de llorar que a malas penas podía aguantar las lágrimas.


  El cielo continuaba nublado. De hecho, no recordaba haber visto el sol desde que llegué, y parecía que aquel tiempo contagiaba su tristeza y su humor gris a todos. Allí vivían enfadados, parecía que toda la gente estaba amargada. No recordaba las veces que había deseado regresar a España, con su sol de justicia y su gente amable y simpática.


  Estaba agobiada, lo reconocía.


  —¡Wees voorzichtig! ¡Verwijder van dar!


  Aunque escuché los gritos, no me dio tiempo a apartarme y una bicicleta me arrolló tirándome al suelo, golpeándome contra él.


  Algo mareada por el golpe, me incorporé frotándome el brazo derecho, dolorido por la caída.


  ¡Aquello ya era lo que me faltaba! Si no había tenido suficiente con todas mis desgracias, ¡habían acabado por atropellarme en el puñetero carril bici!


  Me enfadé. Sí, lo hice, a pesar de que la culpa había sido mía por haberme cruzado en medio del carril sin mirar. Alcé la cabeza y encaré a la persona que me había tirado al suelo.


  Era un hombre joven, y su expresión denotaba preocupación.


  Si no hubiese estado tan enfadada, quizás me habría fijado en aquellos ojos azules y sexys, en sus labios finos, en su cabello rubio, en su altura, en su cuerpo. Desprendía fuerza y sensualidad.


  El desconocido dio un paso hacia mí y me miró fijamente, como si quisiese comprobar por él mismo que estaba bien.


  —¿Heb je jezelf pijn gedaan? —me preguntó con una voz profunda y bonita.


  Cerré los ojos al no entender nada y apreté los labios.


  —¿Qué cojones os pasa a los habitantes de esta puñetera ciudad con el inglés? —pregunté a voz de grito, sin importarme que el hombre me mirase como a una perturbada—. ¡Haced el favor de aprenderlo, que no es tan difícil! ¡O el español, joder, que es la tercera lengua más hablada del mundo! ¡Holanda no es ombligo del universo, majo, y vuestro idioma es raro de narices, que cualquier día de estos os atragantáis con tantas jotas y tantas uves! —El desconocido me observaba con los ojos entornados y la mandíbula apretada. Pero, claro, era normal, aunque no entendiese ni papa de lo que le decía, le estaba gritando en medio de la calle por un accidente donde la culpable había sido yo. No obstante, estaba tan harta de todo que continué dando voces—. ¡Esto ya es el colmo, la pera limonera! ¡Como si no hubiese tenido bastante todo el día escuchando a la gente hablar el trabalenguas ese, y mirándome como si yo valiese una mierda por no saber el idioma! ¡Que encima, me atropellan! ¡Es que tengo una suerte que es demasiado, tío! —Le di una patada a su bicicleta, todavía tirada en el suelo, y me fui de allí caminando, hecha una furia, sin importarme lo que pudiese pensar aquel hombre, que recogía la bici del suelo mientras me fulminaba con los ojos.


  Antes de meter la llave en la cerradura me froté el brazo, dolorido por la caída, y suspiré cerrando los ojos. Necesitaba una ducha caliente. Desentumecer mis músculos y librarme de aquel odioso frío que se me colaba hasta por los huesos.


  Julia estaba en el salón y me saludó dulcemente nada más verme llegar.


  —¿Qué tal el día?


  —Igual de desastroso que el primero —le confesé apoyando la cadera en la puerta—. Hoy incluso me han atropellado.


  —¿Cómo que te han atropellado? —Se levantó de su asiento y corrió hacia mí, alarmada—. ¿Estás bien?


  —Sí, sí, no te preocupes, ha sido una bicicleta. Tampoco es para tanto, pero… llevo una racha… —Me froté la frente—. Ha sido culpa mía. Crucé el carril sin mirar y el conductor no pudo frenar a tiempo.


  —Se habrá enfadado contigo por haberte metido en medio del carril. Aquí, en Ámsterdam, llevan el tema de la educación vial a rajatabla.


  Me encogí de hombros.


  —Sólo he gritado yo. El tío no ha abierto la boca en ningún momento. No le he dado la oportunidad.


  —O sea… ¿te has cruzado en un carril bici provocando un accidente y encima te has puesto a gritar tú?


  —Exacto.


  Julia se quedó callada unos segundos antes de romper a reír a carcajadas. Y yo, que soy de risa fácil, también reí.


  —Tendrías que haberlo grabado.


  —Para grabar estaba yo, que me salían espumarajos por la boca, de la rabia.


  —Habrás dejado al pobre hombre alucinado.


  —No podía abrir más la boca.


  Julia se tapó los ojos con las manos y rió de nuevo.


  —¿Pero te has hecho daño?


  —Me duele el brazo, pero no es gran cosa.


  Después de la ducha, preparamos la cena entre las dos. Carmen y Dael tardarían en llegar todavía un rato del coffeeshop.


  Me acosté temprano y recité un mantra asegurándome que el día siguiente sería mejor. Ya iba siendo hora de que mi suerte cambiase.


  No obstante, os voy a hacer un breve spoiler: no cambió.


  La mañana siguiente mi despertador no sonó y, cuando abrí un ojo y miré la hora, faltaban diez minutos para que mi turno en el restaurante comenzase.


  No pude desayunar, no pude peinarme, no pude casi ni lavarme la cara. Salí de casa corriendo tan rápido como la hermana europea de Usain Bolt, y llegué a mi trabajo quince minutos tarde.


  No entendí las palabras de mi jefe, pero por el color escarlata de su cara, supuse que no era nada bueno.


  Me puse manos a la obra sin perder ni un minuto. Manfred me tenía en el punto de mira ese día.


  El tiempo fue pasando sin demasiados contratiempos e incluso me fui relajando. Tras cobrar a una pareja de ancianos, me dirigí a otra de las mesas, en las que había un señor concentrado en la carta. Me coloqué a su lado y carraspeé para llamar su atención. Cuando levantó la cabeza y lo reconocí, mi mundo se estrelló contra el suelo.


  ¡Era el hombre de la bici!


  —Mierda —susurré para mis adentros.


  Él también pareció acordarse de mí, porque enseguida se irguió en su silla y apretó la mandíbula. No podía ser, no podía estar sucediéndome aquello, ¡era demasiado! ¿Acaso me había mirado un tuerto, o qué?


  Intenté poner mi mejor cara, y disimular, porque estaba en el trabajo y no quería que mi jefe volviese a llamarme la atención. Le sonreí y señalé la carta, animándole a que pidiese lo que quería comer.


  Él frunció el ceño y me miró con hostilidad. Y me jodía admitirlo, pero hasta enfadado estaba guapo.


  —Ik wil koffie en een broodje —dijo con voz calmada, pero seca.


  —Amm… speak english? ¿Hablas español?


  —En ik wil ook een glas wáter —continuó sin hacer caso a mis preguntas.


  —No te entiendo. —Cogí la carta y se la enseñé—. Señala lo que quieres.


  Sin embargo, el hombre no hizo ni un ademán por señalar. Sonrió con dureza y se cruzó de brazos, con actitud chulesca.


  —Als je geen nederlands spreekt, he is niet mijn probleem, schoonheid.


  —¡Nederlands, eso! —Al menos había entendido una palabra—. No hablo tu idioma. Señala en la carta lo que quieres.


  —¡Ik wil met je baas praten! —exclamó alzando la voz, y logrando que los demás comensales girasen la cabeza para mirarnos. ¡Qué vergüenza!


  —Tranquilo, no hace falta que grites.


  —¿Un beledig je me niet?


  —¡Joder, tío, que no entiendo tu puñetero idioma! ¡A ver si te enteras ya!


  No obstante, Manfred apareció a mi lado con una mirada fulminante. Habló varios segundos con el hombre de la bici y me hizo una señal para que lo siguiese a la cocina.


  Al entrar, dio un golpe a la pared. Señaló con el dedo hacia la puerta y apretó los labios antes de hablar:


  —¡Je bent onslagen, Irene!


  Y, no, no sabía neerlandés, pero tampoco había que ser muy inteligente para adivinar que acababa de despedirme.


  Recogí mis cosas después de suplicarle que me diese otra oportunidad. Pero, claro, ni él me entendía, ni estaba por la labor de intentarlo. Salí a la calle y me quedé sentada en un banco que había justo enfrente del restaurante, con la cabeza gacha y el agobio por las nubes.


  Un carraspeo me hizo mirar al frente. Delante de mí estaba el hombre de la bici. Me miraba con una sonrisa tensa, y los brazos cruzados sobre el pecho. Su pelo rubio relucía con los pocos rayos de sol que se escapaban de entre las nubes, y sus límpidos ojos azules se clavaron en mi cara recorriéndola con desprecio.


  Caminó hasta el banco y, cuando estuvo lo bastante cerca, me susurró:


  —Puedes patear mi bici otra vez, si eso te hace sentir mejor —dijo en un español tan perfecto que me dejó anonadada—. Te vendrá bien para descargar esa ira que llevas dentro.


  La boca se me abrió tanto que estoy segura de que pudo verme hasta la faringe. ¿Acababa de hablar en español? No, no, espera, tenía que haber oído mal.


  —¿Qué… qué has dicho?


  —¿También estás sorda? —preguntó con una medio sonrisa tirante en los labios.


  —¿Sabes hablar mi idioma? ¿Tú… ahí dentro… —Señalé hacia el restaurante de Manfred y lo fulminé con la mirada del mismo modo que lo hacía él—. ¡Serás cabrón!


  El hombre de la bici me miró de arriba abajo y resopló con desprecio.


  —Yo que tú buscaría a un psicólogo que me ayudase a canalizar toda esa ira. —Dio media vuelta y caminó de regreso al restaurante antes de volver a dirigirse a mí—. Que te vaya bien, pequeña bruja, y no la tomes esta vez con el mobiliario urbano.


  —¡Sabía hablar español el muy cabrón! —exclamé con las mejillas sonrojadas por la rabia.


  Carmen y Julia me miraban anonadadas por lo que acababa de contarles. Sentadas a mi lado, en el sofá, parecían haberse quedado de piedra. Y no las culpaba, porque al escuchar como el tío de la bici me hablaba en mi idioma, yo tampoco pude reaccionar.


  —O sea, que ayer cuando le gritaste, entendió todo lo que dijiste —dijo Julia cuando pudo hablar.


  —¡Todo, lo entendió todo! ¡Y me ha hecho perder el trabajo a posta!


  —Ya te dije que los holandeses eran unos agrios —comentó Carmen encogiéndose de hombros.


  —Agrios no —la contradijo Julia—. Que se puso a gritarle en medio de la calle. El hombre estaría enfadado.


  —¡Pero la han despedido por su culpa! ¡Eso no se hace!


  —¡Tuvo suerte el... rubiales ése de que me quedase traspuesta al oírlo, porque si llego a reaccionar, le armo de la San Quintín!


  —¿Tan mal te lo hizo pasar? —se interesó Julia apoyando una mano en mi hombro.


  —No te  lo puedes ni imaginar. Pensaba que de verdad no me entendía y me hizo sentir tan inútil… —Me llevé una mano a los ojos y los cubrí con ella—. ¡Y encima, se hacía el ofendido cuando le decía que me señalase en la carta lo que iba a pedir para comer!


  —Reina, te pasa de todo —rió Carmen.


  —Desde luego. Ya no sé si cortarme las venas o dejármelas largas.


  —¡Largas, largas, por Dios! —exclamó de inmediato—. Que luego soy yo la que tiene que limpiar toda la sangre.


  Julia puso los ojos en blanco al escuchar a nuestra amiga.


  —Mira, Irene, esto iba a pasar tarde o temprano.


  —¿El qué? ¿Lo del idiota de la bici?


  —¡No, que te despidiesen del restaurante! —Suspiró—. Dael te quiso ayudar, pero ha puesto el listón demasiado alto, teniendo en cuenta que no entiendes el neerlandés, y que es un restaurante frecuentado por gente local.


  —Julia tiene razón —la secundó la otra—. Estabas agobiada, no estabas disfrutando y nos tenías preocupadas a nosotras. Esto que ha pasado es lo mejor. Ahora podrás centrarte en aprender el idioma y encontrar otro trabajo más idóneo para ti.


  Hice una mueca lastimera con los labios y gemí.


  —No quiero estar más tiempo sin trabajar. Necesito el dinero y tener la mente ocupada para no pensar.


  —Poco a poco, Irene —me tranquilizó Julia—. No se puede conseguir todo de golpe.


  —Creía que esto iba a ser más fácil, que sería como la película de Vacaciones en Roma —añadí con pesar—. Pero no, ni yo soy Audrey Hepburn, ni tengo a un galán detrás de mí diciéndome cosas bonitas. —Lo pensé un poco y reí—. Yo tengo a un holandés en bici que me ha atropellado y me ha hecho perder mi trabajo. Desde Ámsterdam con desamor, ésa es la película de mi vida.


  —¡Mira que eres tonta! —Se carcajeó Carmen logrando que Julia y yo también lo hiciésemos.


  Cuando acabamos de reír, mis amigas me abrazaron y yo apoyé la cabeza contra la de ellas. Cerré los ojos y me relajé.


  —No sé, chicas, quizás tengáis razón. Puede ser que ese trabajo no fuese para mí y lo mejor haya sido que Manfred me despidiese.


  —¿Te han despedido? —La voz de Dael resonó por todo el salón.


  Las tres miramos a la holandesa, tan impecable como siempre, con su melena rubia perfecta, su cara bonita de ojos turquesa y su cuerpo armonioso y espigado.


  Nos contemplaba desde la puerta del salón. Bueno, más bien me miraba a mí, y sus ojos no eran amigables. Parecía enfadada.


  —¡No fue mi culpa, Dael, te lo juro! —me apresuré en añadir—. Un holandés idiota hizo que me echasen porque…


  —¡Ya sabía yo que no podía confiar en ti!


  —¡Sí, sí, claro que puedes!


  —¡Di la cara por ti, Irene! ¡Voy a tener que pasar mucha vergüenza cuando me vuelva a cruzar a Manfred!


  —¡Lo siento, de verdad, hice todo lo que estuvo en mi mano para hacerlo bien!


  —¡Genial! —exclamó con falsa alegría. Dio media vuelta y se marchó, dejándonos a las tres sin saber qué hacer.


  Carmen se humedeció los labios e intentó infundirme algo de tranquilidad.


  —Ahora está enfadada, pero se le pasará pronto. Dael no es tonta y comprenderá lo que pasó.


  Capítulo 3


  A pesar de que me acosté bastante decaída, la siguiente mañana pude verlo desde otra perspectiva y me aseguré que, después de todo lo que me había ocurrido, sólo me quedaba apretar los dientes y remontar.


  Me vestí con rapidez y desayuné lo primero que encontré en la despensa. No quería llegar tarde a la escuela de idiomas. Mi futuro en Ámsterdam dependía de ello y pensaba ser la alumna más aplicada y estudiosa de todas.


  Mientras llegaba a mi destino, un mensaje de Álex apareció en la pantalla del teléfono. No debí hacerlo, lo sé, pero pulsé para leerlo. Era débil.


  «Creo que cometí el mayor error de mi vida, Irene. Perdóname».


  Me mordí el labio inferior y suspiré.


  Mi historia con Álex fue bonita. Nos conocimos trabajando en una empresa en la que apenas ganábamos dinero y echábamos más horas que los relojes. Era un chico guapo, simpático y hablador. De esa clase de personas a la que no puedes dejar de escuchar. Álex tenía garra, don de gente y era tan abierto que jamás le faltaba un amigo fuera donde fuese.


  Nuestra relación fue sencilla y bonita. Con él no hubo peleas, ni situaciones difíciles. Quizás, por eso me convencí de que era el hombre ideal para mí. Nos complementábamos bien, tanto en la convivencia como en la cama, y éramos amigos, que para mí era tan importante como el propio sexo.


  Volví a releer el mensaje y lo borré sin contestar.


  Se arrepentía. Ahora, cuando me había ido a otro país huyendo, cuando ya tenía decidido olvidarlo. ¡Ahora podía quedarse con la otra!


  Tan enfrascada estaba en mis pensamientos, que no me percaté de que había llegado a mi destino. Alcé la mirada y contemplé el edificio donde estaba la escuela de idiomas. Era una casa antigua pero reformada, se notaba en su fachada: estrecha, alta, inclinada hacia delante, coronada por un hastial triangular y pintada en color burdeos. Al lado de la puerta había un cartel que informaba sobre los cursos que allí se impartían.


  Toqué al timbre y enseguida ante mí apareció una chica joven, con  una sonrisa amistosa y el cabello tan negro y a lo afro que me chocó por el contraste con sus ojos azules y piel pálida.


  —¡Goedemorgen! —me saludó con entusiasmo—. Tú debes de ser Irene.


  —Hola, sí, soy yo.


  —Yo soy Anki, y… ¡pasa, pasa, no te quedes en la puerta! Fuera hace un frío horrible, menos mal que tenemos caldera, que si no…


  Agradecí al cielo que aquella chica fuese a ser mi profesora de neerlandés. Era la persona más amable y sonriente que me había encontrado en Ámsterdam hasta la fecha.


  —Y, bueno, ¿qué tal por Ámsterdam? ¿Hace mucho tiempo que estás en la ciudad?


  —Poco más de una semana y… la verdad es que no me va muy bien —reconocí—. Vuestro idioma es muy complicado, hay algunas palabras que me recuerdan al inglés, pero muy pocas. Tendrás que tener paciencia conmigo —reí y di otro sorbo a mi café.


  —¡Uy, no, no! Yo no voy a ser tu profesora. —Sonrió—. De momento, sólo doy clases a niños.


  —¿Entonces con quién voy a aprender?


  —Con el profesor Lievin Dekker. Es el mejor profesional que puedas encontrar en la ciudad. De hecho, yo aprendí español con él.


  —¿Y… tiene paciencia? —pregunté, pues me conocía y sabía que era bastante torpe con los idiomas.


  —No te preocupes, Irene. El señor Dekker es encantador. Estás en buenas manos.


  Me condujo a una sala pequeña en la que había una mesa y un par de sillas. Dentro no había nadie, cosa que me extrañó.


  —¿Y los otros alumnos?


  —Aquí no funcionan así las cosas. El señor Dekker imparte las clases personalizadas. Es mucho más eficaz, está demostrado.


  —Ah, vale… —Miré a mi alrededor—. ¿Y dónde está?


  —Vendrá enseguida. —El timbre volvió a sonar y Anki sonrió—. Ponte cómoda en la silla que gustes, voy a atender a los alumnos que acaban de llegar.


  Cerró la puerta y me quedé en aquel pequeño despacho esperando a que llegase mi profesor. Tomé asiento en una de las sillas y me concentré en la ventana. Desde allí había unas vistas estupendas a uno de los canales.


  Miré a mi alrededor y aprecié la poca decoración que había en aquella habitación. Aparte de casi una decena de diplomas y alguna que otra leja con libros, apenas nada.


  La puerta se abrió y por ella entró un hombre rubio hablando por teléfono.


  Cuando lo reconocí, el suelo se abrió bajo mis pies y mi primera reacción fue levantarme de la silla como si me hubiese pinchado el culo con mil alfileres.


  ¡Era él! ¡El hombre de la bici!


  —¿Pero qué coño…? —dije sin poder creer lo que veían mis ojos.


  El despacho se me antojó minúsculo con su presencia. Su mirada azul, su boca fina, su mandíbula fuerte, su cuerpo atlético. ¿Qué significaba todo aquello? ¿De verdad tenía tan mala suerte en la vida?


  Por su lado, él no parecía más contento que yo. Se despidió de la persona con la que hablaba por teléfono de inmediato y se quedó mirándome como si hubiese visto a un criminal.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó a modo de ataque.


  —¡No, la pregunta es… qué haces tú aquí! —respondí con sequedad—. ¿Es que me sigues?


  —Sí, claro, no tengo otra cosa mejor que hacer que seguir a la loca de los gritos —resopló con fastidio.


  —¡Estoy esperando al profesor Dekker! ¡Así que, haz el favor de largarte!


  —¡Yo soy Lievin Dekker! ¡Y estoy esperando a una alumna!


  —¿A Irene Suarez?


  —¡Sí!


  —¡Pues, sorpresa! —exclamé con voz desapasionada.


  —¿Tú eres mi alumna?


  —¡No, no, no, tío! ¿De qué vas? ¡Yo no soy nada tuyo porque no vas a darme clases!


  —Tus clases están pagadas —dijo entre dientes.


  —Pues, devuélveme el dinero.


  —¡Aquí no hay devoluciones! Tendrás que aguantarte y aprender conmigo —se burló.


  Reí ante su sugerencia y curvé mis labios en una mueca despectiva.


  —¿Contigo? ¿Con el tío que me hizo perder mi trabajo? ¡Antes me tiro de cabeza al canal!


  —¡Empezaste tú cruzándote en el camino de mi bicicleta y, encima, poniéndote a gritar como si te faltasen tres tornillos en la cabeza! —gritó enfadado.


  —¡Me tiraste al suelo, idiota! ¿Querías que te diese dos besos y te felicitase?


  —¡No, pero podrías haberte disculpado por meterte en el carril de las bicicletas! ¡El accidente sucedió por tu culpa!


  —¡Y por la tuya estoy sin trabajo en una ciudad en la que no conozco ni el idioma! —lo acusé señalándolo con el dedo índice—. ¿Era lo que querías? ¿Que me despidiesen?


  —¿No te pareció divertido?


  —Tú eres tonto, ¿verdad? ¿Cómo me va a parecer divertido quedarme sin trabajo?


  —A mí tampoco me lo pareció que te pusieses a gritarme en medio de la calle cuando incluso me disculpé por tirarte al suelo.


  —¿Y cómo iba a entenderte si no comprendo tu puñetero idioma, joder? —Di un paso hacia él—. ¡Tú sí que conoces el mío y me hiciste pasar un mal rato en el restaurante! ¡Mi jefe me puso de patitas en la calle porque a ti te apeteció joderme!


  —Estamos en paz, entonces. —Rió con malicia.


  —¡Y una mierda! —Lo recorrí de arriba abajo con la mirada y alcé la cabeza con orgullo—. ¡Aquí te quedas con tu… preciosa escuela de idiomas! ¡Que te vaya bien, estúpido!


  —¡Cuidado al salir, no vayas a caerte y a tomarla con mi puerta! ¡Porque ambos sabemos que te gusta dar patadas a mis cosas!


  Siseé al pasar por su lado y, tras darle un empujón con el hombro para que se apartase, le hice una peineta antes de cerrar la puerta.


  Tras el shock que supuso encontrarme con el hombre de la bicicleta en la escuela de idiomas, llegué a casa poco antes de la hora de la cena. Me hacía falta una ducha y un café ardiendo para que mi cuerpo entrase en calor.


  Nada más poner un pie en el apartamento, escuché la risa de las chicas. Estaban las tres en la cocina, bebiendo una cerveza y tronchándose por algo que contaba Carmen.


  —Hola —dije nada más llegar donde estaban.


  —¡Ey, Irene! ¿Qué tal el día? —se interesó Julia, haciéndome una señal para que me sentase a su lado.


  —Estoy molida. Llevo los pies reventados de tanto andar repartiendo currículos.


  Carmen deslizó una cerveza por la mesa y la cogí. La destapé y le di un trago. Al hacerlo, vi por el rabillo del ojo que Dael me observaba con seriedad. No había vuelto a hablar con ella desde la pasada noche, cuando se marchó enfadada al enterarse de mi despido.


  —Dael, yo…


  —¡Oye, Irene! —me interrumpió Carmen—. Cuéntanos qué tal te han ido las clases de neerlandés.


  Me mordí el labio y suspiré.


  —Pues no han ido de ningún modo, porque me largué en cuanto conocí al profesor.


  Mis amigas se miraron extrañadas.


  —¿A Lievin? —preguntó Julia alzando una ceja—. ¿Por qué? Es un cielo de tío.


  —¿Un cielo? ¿En serio? —pregunté poniendo los ojos en blanco—. ¡Él es el hombre de la bicicleta!


  Un silencio se apoderó de mis amigas hasta que Carmen rompió a reír a carcajadas, contagiando a Julia.


  —¡No me jodas, Irene! ¿Lievin es el que te atropelló?


  —Sí —resoplé y me crucé de brazos—. Es un, un… idiota, prepotente y no me quedaría en su puñetera escuela ni aunque me pagasen a mí.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Julia sin poder dejar de reír.


  Verlas partirse de risa a mi costa me mosqueaba. Les di un empujón para que dejasen de hacerlo.


  —¿Y vosotras por qué lo conocéis? ¿Desde cuándo sois amiguitas de ese estúpido?


  —Desde que Dael nos lo presentó. Es su primo —añadió Carmen aguantándose el estómago, que le dolía por las carcajadas.


  Cuando mi cerebro procesó la información, giré la cabeza hacia Dael, que me miraba como si quisiese fundirme. Me señaló con el dedo índice.


  —¡Tú solo sabes quejarte!


  —¿Quejarme yo? Eso no es verdad, yo…


  —¡Yo, yo, yo, yo! ¡Chica, espabila o el mundo te va a comer!


  —No seas injusta conmigo, fue tu primo el que hizo que me despidiesen.


  —¡Claro, porque resulta que Manfred es su padre, y el restaurante también le pertenece! ¡Estabas entorpeciendo el trabajo y molestando a los clientes!


  —¡Fuiste tú la que me consiguió el trabajo! ¡Sabes que no conozco el neerlandés!


  —¡Eso, ahora échame la culpa a mí de que seas una irresponsable! Confié en ti, en que pondrías de tu parte para hacerlo lo mejor posible.


  —¡Y lo hice!


  —Dael, no seas tan dura con ella —se inmiscuyó Julia, para calmar los ánimos.


  —¡Alguien tiene que serlo! ¡Esto no es España!


  —Ya nos hemos dado cuenta, no te creas —resopló Carmen poniendo los ojos en blanco—. Pero no hace falta que saques a la Dama de Hierro. Irene hace lo que puede.


  La holandesa se levantó de su asiento y me miró con tanto enfado en sus preciosos ojos azules que pensé que me fundiría.


  —¡Y ahora, por esa tontería, va a abandonar las clases de neerlandés! ¡Muy madura vuestra amiga!


  —¿Cómo quieres que siga yendo a esa escuela donde voy a tener que ver todos los días a ese… a ese… a tu primo?


  —¡Echándole ovarios, Irene! ¡Carmen se ha gastado una pasta pagando las clases! ¡Y ahora, la señorita va a dejar perder un dinero que no es suyo, porque tiene demasiado orgullo!


  —Esto, yo… —La dureza de Dael logró que las ganas de llorar se agolpasen en mis ojos.


  —Sigue… sigue con esa parsimonia y te auguro un futuro en Ámsterdam muy jodido. —Y tras esas últimas palabras, abandonó la cocina, dejándome destrozada.


  Al ver la humedad en mis ojos, Julia me abrazó.


  —No le hagas caso, Irene. Dael es así.


  —Tiene razón. —Me limpié una lágrima y sorbí por la nariz—. Quizás no sirvo para vivir aquí. Esta gente es demasiado fría para mí.


  —Podrás con ellos, créeme —dijo Carmen con convencimiento—. Si Julia pudo, tú también lo harás.


  —¡Oye, lo dices como si yo fuese una blanda! —contestó la otra frunciendo el ceño.


  —No lo eres, pero te pasaste llorando casi tres semanas.


  Me quedé mirando hacia la puerta, por donde había desaparecido Dael.


  —No sé cómo la aguantáis.


  —Te acostumbrarás, y ella lo hará también. Tiene un carácter difícil al principio, pero luego es una buena chica.


  Si hubo algo que me molesto de las palabras de Dael, fue que me llamase irresponsable e inmadura. A ver, que un poco inmadura en mis cosas sí que era, pero a la hora del trabajo me dejaba los cuernos intentando hacerlo lo mejor posible. Así que, a la mañana siguiente abrí los ojos decidida a demostrarle que se equivocaba en todo lo que pensaba de mí.


  Salí de casa con mi acostumbrada carpeta, donde guardaba los currículos. Caminé a paso decidido por las transitadas calles de Ámsterdam y, tras veinte minutos de trayecto, paré en el lugar exacto al que había decidido ir.


  Me peiné el cabello con los dedos, metiéndome un mechón detrás de la oreja, y toqué al timbre.


  —¡Irene! —Anki me hizo una señal para que entrase en la escuela de idiomas—. ¡No te esperaba por aquí! Como ayer te fuiste tan deprisa…


  —Me surgió un imprevisto. —Alcé la cabeza y divisé la puerta del despacho en el que el pasado día me encontré con Lievin—. ¿Está el profesor Dekker?


  —Sí, sí que está, pero todavía no va a poder verte, está terminando de dar clase.


  Asentí ante su respuesta.


  —Esperaré entonces.


  Después de quince minutos de cháchara con Anki, el sonido de su puerta nos hizo girar la cabeza. Por ella salió una bonita adolescente pelirroja que nos sonrió al despedirse. Me levanté de mi asiento y me dirigí al aula donde se encontraba don cascarrabias.


  Traqueé un par de veces y abrí sin esperar a que me diese paso. Al reconocerme, dio un respingo y frunció el ceño, cosa que me divirtió, porque yo también tuve ganas de hacerlo.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con seriedad.


  —He venido a avisarte de que mañana voy a volver.


  —¿Por qué?


  —¡Porque tengo las clases pagadas! —exclamé poniendo los ojos en blanco.


  —Ayer no te importó que lo estuviesen.


  —Hoy sí. Ya ves… tengo una personalidad muy cambiante —dije sonriendo con tirantez.


  —¿Y si yo no quiero que vengas?


  —Me devuelves el dinero, me largo a otra escuela y tan contentos todos.


  Lievin dio un paso en mi dirección y pude admirar lo alto que era. La verdad era que me sacaba un par de cabezas y la habitación parecía minúscula estando a su lado. Si la situación hubiese sido otra… hubiera admitido que estaba muy bueno.


  —Ya te he dicho que aquí no devolvemos el dinero —me repitió con seriedad.


  —¡Qué bien! —ironicé con una falsa sonrisa—. ¡Entonces vuelves a ser mi profesor!


  —No sé si voy a poder aguantar tus tonterías.


  —Lo harás. Eres tan profesional, tan majo, tan buena gente y tan paciente… —Lo fulminé con la mirada—. Y lo mejor de todo, es que de aquí no vas a poder lograr que me despidan, porque ya no trabajo para tu padre.


  Al escuchar aquella información salir de mi boca, se quedó extrañado y dio otro paso hacia mí.


  —¿Cómo sabes que el restaurante es de mi padre?


  —Porque tu preciosa, amable y simpática prima Dael, me lo dijo. —Siseé—. No podéis negar que sois de la misma familia. Tenéis la misma mala leche los dos.


  —¿Eres amiga de Dael? —Aquello pareció sorprenderle.


  —Soy una de sus compañeras de piso.


  —Eres nueva, entonces, porque sólo conozco a Carmen y a Julia.


  —¡Fíjate, pero si eres un tío inteligente y todo! —me burlé—. Soy nueva, llevo en Ámsterdam dos semanas y, por tu culpa, estoy sin trabajo. ¡Gracias, profesor!


  Lievin entrecerró los ojos y me miró como si quisiese quemarme viva. Y lo comprendía, no te vayas a creer, porque yo tenía las mismas ganas de prenderle fuego que él a mí.


  El primo de Dael, fijó sus intensos ojos azules en mí.


  —Esto no va a funcionar, Irene. Ni tú vas a poder aprender conmigo, ni yo voy a ser capaz de enseñarte. No de esta forma.


  —¡Pues más te vale poner todo tu empeño, señor Dekker, porque pienso venir a que me enseñes neerlandés y vas a tener que esforzarte! —le advertí señalándolo con el dedo índice—. Así que, mañana vendrás preparado para lo que te va a tocar soportar. —Reí y me di la vuelta—. Yo que tú me traería la bici, por si necesito descargar la ira.


  —¿Esto es por lo del restaurante? ¿Me lo quieres hacer pagar?


  Cogí la puerta antes de salir y le sonreí con labios tensos.


  —Hasta mañana, profesor.


  Capítulo 4


  —Creo que todo Ámsterdam tiene mi currículo.


  Tras pasarme toda la mañana sin parar de buscar trabajo, regresé a casa cuando faltaba una hora para el almuerzo. Allí estaban Carmen y Dael preparando algo para comer. Me reuní con ellas en la cocina y me senté en una de las sillas, soltando un gemido de satisfacción cuando mis pies descansaron.


  —¿Has probado en tiendas? —se interesó Carmen, mientras aliñaba una ensalada.


  —En tiendas, en cervecerías, en panaderías, en restaurantes, en discotecas… —Suspiré y apoyé la mejilla sobre mi mano—. Ya no sé a dónde más ir.


  —Te falta un sitio por el que no has pasado —añadió sin dejar de sonreír.


  —¿Por dónde?


  —Por el Gezellig.


  —¿Y qué es eso?


  Al escuchar mi pregunta, Dael puso los ojos en blanco y resopló. Sin embargo, Carmen rió:


  —Es una cafetería muy cool que hay cerca del mercado de las flores.


  —Si es tan cool, no creo que quieran en ella a una extranjera que no habla ni papa de neerlandés.


  —Podrías probar —me animó.


  Me encogí de hombros.


  —Esta tarde me pasaré por allí y probaré suerte.


  —¿Y por qué no le das tu currículo a la dueña directamente?


  —Sí, eso haré cuando vaya.


  —Pues dámelo —dijo Carmen con una sonrisa deslumbrante.


  —¡Espera, espera, espera! —Me acababa de explotar el cerebro, pero ya comenzaba a comprender—. ¿El Geze… como se llame, es tu coffeeshop?


  —El Gezellig —me corrigió Dael con voz molesta.


  —Sí, es nuestro —asintió mi amiga.


  —¿Y quieres que trabaje con vosotras?


  —Siempre vamos apuradas, nos vendrían bien un par de manos más. ¿Verdad, Dael?


  La holandesa puso los ojos en blanco.


  —¿De verdad quieres saber mi opinión?


  —No, me da igual —rió Carmen—. De todos modos, Irene va a trabajar allí.


  Abracé a mi amiga y la hinché a besos en las mejillas haciéndola reír a carcajadas. Cuando ya me dolían los labios, la miré ilusionada.


  —Pero, Carmen, ¿y el idioma?


  —Sabes inglés, y con eso te basta —me tranquilizó—. Nuestro coffeeshop es una cafetería donde la mayoría de los clientes son turistas.


  —¡Gracias, de verdad! Estaba empezando a agobiarme con el asunto del trabajo.


  —Lo sé, se te nota en la cara. —Cogió una lata de cerveza del frigo para ambas y bebimos después de brindar—. Empiezas esta tarde a las cinco.


  —Qué ganas tengo de que llegue Julia para contárselo —exclamé dando saltitos.


  —Lo sabe. Estuvimos hablando sobre ello ayer por la tarde. En el Gezellig te irá genial.


  —Y si no te va genial, seré yo la que te ponga de patitas en la calle —añadió Dael con una sonrisa perversa, alzando su propia cerveza y brindando en solitario, sin dejar de mirarme.


  —No tendrás que hacerlo —respondí convencida. Les sonreí a ambas—. Y también he decidido que voy a asistir a las clases de neerlandés.


  Carmen y Dael abrieron mucho los ojos al escucharme.


  —¿A pesar de Lievin y de lo que te ocurrió con él?


  —A pesar de todo —declaré con decisión—. Aprenderé el idioma y lo haré cueste lo que me cueste. Estoy muy agradecida por vuestra ayuda, y no pienso fallar.


  Nada más recoger la mesa, Carmen y Dael se marcharon a trabajar al coffeeshop, dejándome sola en casa.


  Movida por un impulso, me puse la chaqueta, el gorro y la bufanda, y salí del apartamento rumbo a ningún sitio. Como si no hubiese caminado bastante ya ese día.


  Tenía apenas una hora antes de ir a trabajar al coffeeshop, sin embargo, lo necesitaba. Necesitaba el aire helado de la calle, aquel cielo nublado y los pequeños copos estrellándose sobre mi cabeza.


  Ámsterdam era preciosa y no la había estado valorando como se merecía. Quizás, esa ciudad y yo nos parecíamos más de lo que en un principio creí. Ambas éramos únicas, algo tristes en ocasiones, con escondrijos maravillosos que no dejábamos que todo el mundo viese, con un carácter peculiar, y si se nos conocía como era debido, inolvidables.


  Paseé junto a un canal y disfruté del ir y venir de las bicicletas, de las hordas de turistas sonrientes que se resguardaban del frío, pero que no perdían la oportunidad para inmortalizar sus recuerdos con fotografías, de sus casas antiguas, su ambiente bohemio, de sus puentes.


  Cuando quise darme cuenta, me encontraba rodeada de árboles. Alcé la cabeza para leer el letrero y sonreí al saberme en Vondelpark, el pulmón de la ciudad.


  Aquél era un parque gigantesco y precioso, repleto de césped y senderos serpenteantes por los que la gente paseaba y montaba en bicicleta.


  Había muchas personas haciendo picnics en el césped, charlando tranquilamente, riendo mientras contemplaban aquel hermoso paisaje. Al darme la vuelta, me di cuenta de que en el árbol más próximo a donde me encontraba había un hombre leyendo. Parecía enfrascado en el libro que tenía entre las manos, y eso me gustó. Cuando me fijé bien en su cara, mi estómago dio un vuelco al reconocerlo. Lievin Dekker.


  El primo de Dael estaba tan metido en su lectura que no se percató de que me acercaba a él, y cuando lo hizo, ya era demasiado tarde para marcharse.


  —Hola, profesor —lo saludé con sorna, apoyando mi cadera en el mismo árbol.


  —Esto tiene que ser una broma —dijo frunciendo el ceño y cerrando el libro.


  Se notaba que no le agradaba ni un poco que estuviese interrumpiendo su rato de lectura, y a mí me hacía mucha gracia ver la aversión en su cara. Arrugaba el entrecejo y se ponía mucho más guapo. Porque, sí, me caía fatal, pero no era ciega: Lievin era un hombre impresionante.


  —¿Una broma? ¿He contado algún chiste y no me he enterado?


  —Llevo tres días encontrándome contigo allá a dónde voy.


  —Es verdad —dije llevándome una mano a la barbilla y mirándolo con los ojos entrecerrados, sonriendo entre dientes—. ¿Por qué no aceptas que me persigues?


  —¡No digas estupideces! ¿Para qué iba a seguir yo a una mujer tan insoportable como tú?


  —A lo mejor te gusta que te insulte y no te habías dado cuenta.


  —¿Vas a dejar de decir tonterías de una vez?


  —Tranquilo, hombre, tranquilo, que he venido en son de paz —comenté sin poder dejar de reír.


  —En son de paz, ¿tú? —Alzó una ceja—. No me lo creo.


  —Pues, créetelo.


  —¿Y qué hay de tu despido, de la patada a la bicicleta y de…?


  —Estoy dispuesta a olvidarlo —le interrumpí antes de que prosiguiese con la lista.


  —¿Por qué?


  Al ver su incredulidad, solté una carcajada y me senté a su lado, sobre el césped, notando que se removía incómodo. Me abracé las piernas y fijé mis ojos en los suyos.


  —Los holandeses sois muy desconfiados.


  —Somos desconfiados con quien se lo merece.


  —Deberíais relajaros.


  —Eso podrías ponerlo en práctica tú también.


  —El día que me atropellaste estaba agobiada —le confesé, encogiéndome de hombros.


  —¿Y pagas tu agobio con la primera persona con la que te cruzas en el camino?


  —No, pagué mi agobio con el hombre que me tiró al suelo.


  —Fue tu culpa, te cruzaste en el carril.


  Puse los ojos en blanco.


  —¿No sabes lo que es una disculpa?


  —De momento, no he escuchado ninguna de tus labios.


  —¿De verdad eres tan orgulloso?


  —Pide perdón y yo haré lo propio después —dijo sin apartar su mirada de mi cara.


  —La soberbia no lleva a ningún sitio.


  —Lo que tú digas.


  —Está bien, voy a empezar yo, para que veas que soy una persona humilde. —Alcé una ceja—. No como otros.


  —Soy todo oídos.


  Suspiré y tragué saliva para lo que iba a hacer a continuación.


  —Lo siento, Lievin. No estuvo bien que te gritase en medio de la calle. Estuvo fuera de lugar.


  —Acepto tus disculpas —contestó con seriedad—. Yo también siento que te despidiesen por mi culpa, aunque si volviese atrás lo volvería a hacer.


  —¡Oye! ¿Qué mierda de disculpas son ésas?


  —Es la verdad. El restaurante de mi padre es un negocio familiar, y tú no estabas preparada para trabajar allí —dijo con una sinceridad aplastante—. Me arrepiento de las formas en las que ocurrió, pero te hubiese echado de todos modos.


  Parpadeé un par de veces antes de poder reaccionar. Alcé una mano y lo señalé con el dedo índice.


  —Tienes suerte de que tu país sea tan civilizado. Eso no es una disculpa.


  —Te he dicho la verdad, simplemente. ¿En España os gustan los mentirosos?


  —No, no nos gustan, pero tenemos un poco más de tacto.


  —Aquí no solemos andarnos con tantos rodeos.


  —Ya me he dado cuenta —asentí cruzándome de brazos—. Entre tu prima y tú me lleváis por el camino de la amargura.


  —¿Tienes problemas con Dael?


  —Desde que me echaron del restaurante, tengo problemas con ella. O más bien, ella tiene problemas conmigo. No me aguanta.


  —¿Por qué será? —dijo poniendo los ojos en blanco.


  —¡Vale, tío, que te den! —exclamé cansada de aquello—. He venido con buenas intenciones y tú no has puesto ni un poco de tu parte. Aquí te quedas, profesor.


  Apoyé las manos en el césped para levantarme, no obstante, Lievin me agarró del brazo e impidió que lo hiciese.


  —¿A qué viene esto, Irene? —preguntó usando mi nombre por primera vez—. ¿Por qué te interesa que nos llevemos bien?


  —¡No me interesa una mierda que nos llevemos bien! ¡Sólo quiero tener un trato cordial con mi profesor de neerlandés, eso es todo! No me apetece estar en tu clase peleándome contigo cada día. —Di un tirón al brazo para que me soltase—. Tengo las clases pagadas, no nos va a quedar más remedio que vernos a menudo. Pero si lo que quieres es que haya tensión entre ambos, así será.


  —No quiero que la haya —aceptó con un suspiro—. Vamos a llevarnos bien.


  Nos quedamos mirándonos a los ojos varios segundos sin decir ni una palabra. Acabé apartando los míos, la franqueza con la que me observaba me ponía extrañamente nerviosa. Me humedecí los labios y paseé la vista por el lago, y por las parejas que caminaban por su orilla.


  Lievin también miraba hacia el horizonte, sin abrir la boca para nada. Era un silencio incómodo, pero, claro, éramos dos extraños que lo único que habían hecho juntos era discutir, la incomodidad era nuestra única constante.


  —¿No prefieres leer en tu casa? —le pregunté todavía sin mirarlo.


  —¿Perdón?


  —Hace frío y has venido al parque a leer. ¿No estarías más cómodo en tu casa?


  Se encogió de hombros y giró la cabeza, estudiando mi perfil.


  —Me paso la mayor parte del día encerrado en aulas. Lo que más me apetece, cuando tengo unas horas libres, es salir y despejarme. —Se cruzó de brazos y prosiguió—. ¿Y tú? Podría preguntarte lo mismo. Hace frío para dar un paseo.


  Sonreí.


  —Me apetecía caminar por placer. Llevo pateándome la ciudad desde que llegué y todavía no había podido disfrutar de ella.


  —¿Por qué la pateabas tanto?


  —Buscaba trabajo.


  —Lo siento.


  —Sí. —Reí y lo miré con incredulidad—. Ya me he dado cuenta de que lo sientes mucho. Pero, no te preocupes, ya he encontrado otro.


  —Espero que éste sea bueno para ti, y que no tengas que hablar neerlandés.


  —Lo será, y no, no tengo que hablarlo. —Me miré el reloj de muñeca y me levanté del suelo. Lievin me contemplaba desde abajo, con el ceño fruncido—. Me marcho ya, no quiero molestarte más.


  —Antes me molestabas, ahora no.


  Sonreí ante su brutal sinceridad. Era algo que todavía me chocaba de los holandeses. Decían lo que pensaban sin pararse a recapacitar si podría incomodar o no. Y si lo hacía, era tu problema, no el suyo.


  Me despedí con un movimiento de cabeza y le eché el último vistazo antes de darme la vuelta.


  —Nos vemos mañana en el aula, profesor Dekker.


  El coffeeshop Gezellig, era un pequeño establecimiento situado en pleno centro de Ámsterdam, frente al mercado de las flores. Era un local acogedor, con una decoración minimalista, en tonos neutros, que hacía que te sintieses como en casa. Diez mesas con sus sillas llenaban el espacio sobrante desde la entrada hasta la barra, y una suave música chill sonaba adormecedoramente por todos los rincones. La luz, en su mayoría natural, era tenue e íntima, invitando a la relajación y al disfrute del café que allí servían.


  Lo que más me llamó la atención fue la ausencia de bebidas alcohólicas, ya que por lo visto su venta estaba prohibida en los coffeeshops, tanto como el consumo de tabaco.


  Había trabajado en cafeterías con anterioridad, por lo que tras explicarme un poco dónde estaba cada cosa guardada, Carmen me dejó por libre. Y la verdad, fue genial. Me encantó poder comunicarme con los clientes sin tener problemas con el idioma, porque Dael y Carmen eran las que se encargaban del neerlandés.


  Me sorprendió encontrarme con tantos españoles de vacaciones en Holanda, incluso hubo un momento en el que me sentí como si hubiese vuelto a Madrid.


  Casi ya pasada la tarde, un pequeño grupo formado por gente joven tomó asiento en el coffeeshop. Les serví cafés a todos y hablaron un rato conmigo acerca de la vida en aquel lugar. Todo sobre ruedas… hasta que uno de ellos se acercó a solas a la barra, para llamar mi atención.


  —¡Oye, perdona!


  —Sí, dime —le contesté con mi mejor sonrisa.


  —¿A cuánto tenéis el gramo?


  —¿El… gramo? —Debí de parecerle lela, pero es que no comprendía a lo que se refería—. ¿De café?


  —No. —Rió—. De marihuana.


  Lo tomé como una broma y me eché a reír con él.


  —No sé si vendemos café, déjame que se lo pregunte a mis jefas.


  —No, no, café no, marihuana. —Repitió.


  —Marihuana —dije para asegurarme de que comprendía lo que me decía—. Quieres marihuana.


  —Sí, ¿a cuánto la vendéis?


  —Em… creo que te estás equivocando, aquí no tenemos.


  —Pero esto es un coffeeshop, ¿verdad?


  —¡Sí, sí! Coffeeshop, café… ya sabes, la palabra lo dice.


  —Vaya, yo pensé que…


  —¡Aparta! —exclamó Dael empujándome hacia un lado. Le sonrió al joven y apoyó los codos en la barra—. No le hagas caso a mi compañera, es nueva. —Me fulminó con la mirada y volvió a dirigirse al chaval—. ¿De qué clase la buscas?


  —¿Cuáles tenéis?


  —Vendemos Sativa e Índica.


  —¿Y cuál me recomiendas?


  —Pues según para lo que la quieras. Si te apetece un rato de risas: Sativa. Si lo que quieres es relajarte y olvidarte de los problemas: Índica.


  Si en ese momento alguien me hubiese pellizcado, ni me hubiera enterado. Estaba flipando, alucinando, y sin fumar porros.


  ¡Vendían droga! ¡Carmen y Dael vendían marihuana en su cafetería! Pero ¿qué clase de broma era ésa? Parpadeé un par de veces, para asegurarme de que aquello era real. Y, sí, lo era.


  Cuando Dael acabó de despachar al cliente, me cogió por el brazo y me arrastró hacia un cuartito pequeño, donde dejábamos los bolsos. Allí se encontraba Carmen, rellenando papeleo.


  —¿Pero a ti qué cojones te pasa, chica? —gritó la holandesa mirándome con rabia.


  —Yo… no…


  —¿Qué pasa? —preguntó Carmen dejando los papeles a un lado y reuniéndose con nosotras.


  —¡Lo que pasa es que la atontada de tu amiga casi nos hace perder un cliente!


  —¿Por qué, Irene? ¿Qué ha pasado?


  —Es que no sabía que…


  —¡Ha estado a punto de decirle a un chico que no teníamos hierba!


  —¡No lo sabía, no sabía que vendíais droga! —me defendí fulminando a Dael con los ojos.


  —¿Y dónde te crees que estás, guapa?


  —¡En una cafetería!


  Carmen se llevó una mano a la boca y soltó una carcajada.


  —Irene, cariño, ¿no sabes qué es un coffeeshop?


  —¡Una tienda de café! ¿No? Lo dice su nombre.


  —En los coffeeshops está permitida la venta y consumo de marihuana.


  —No me jodas. ¿Sois unas camellas?


  —Lo somos, pero somos camellas con papeles —se tronchó mi amiga—. En Holanda es legal el consumo de estupefacientes en lugares autorizados.


  —Ay, madre mía —jadeé llevándome una mano a la frente.


  Dael resopló y le dio un codazo a Carmen.


  —A tu amiga le va a dar un síncope.


  —Es culpa mía, di por hecho que sabía lo que hacíamos aquí.


  —Si está así por la marihuana, entonces mejor que no le expliques qué es el Barrio Rojo —se burló.


  —¡Sé lo que es el Barrio Rojo, lista! —exclamé con burla.


  Dael enarcó las cejas y siseó antes de abrir la puerta y regresar al local. Cuando nos quedamos a solas, Carmen volvió a partirse de risa y a sentarse en una silla.


  Al verla, me dieron ganas de pegarle un chicle en el pelo.


  —No te rías de mí, ¿yo qué iba a saber?


  —Tienes que aprender muchas cosas sobre Ámsterdam, Irene.


  —Si me lo hubieses dicho… —Me mordí el labio inferior—. Es que es flipante. Un país donde el alcohol y el tabaco están casi vetados, pero que permite la marihuana y otras sustancias incluso peores. Acojonante.


  Mi amiga rió, me rodeó por los hombros, con su habitual rudeza, y me dio un beso en la mejilla, que resonó por todo el cuartito.


  —Tú sigue trabajando. Si algún cliente te pregunta por la hierba, avísanos a Dael o a mí, y observa cómo lo hacemos. Aprenderás en un santiamén, te lo prometo.


  —No sé si llorar, o saltar de la alegría —comenté sarcásticamente logrando que Carmen volviese a soltar una carcajada.


  Cuando el reloj marcó las nueve de la noche, Dael se marchó a casa y nos dejó a Carmen y a mí a cargo del Gezellig. Si tengo que ser del todo sincera, diré que nada más verla salir por la puerta, mi respiración se tornó normal. Había estado conteniéndola cada vez que pasaba por mi lado. Siempre había algo de lo que hacía que a ella no le parecía bien y estaba un poco molesta por la forma que tenía de dirigirse a mí.


  A las once y veinte, Carmen se excusó conmigo y salió un momento del coffeeshop. Iba a un cajero para sacar algo de dinero porque, según ella, su monedero estaba tan vacío como la caja de condones de una ninfómana.


  A esas horas el Gezellig estaba prácticamente vacío. Sólo quedaban un par de chicos que apuraron su cigarro de marihuana y que se marcharon enseguida.


  Ya a solas, terminé de fregar unas tazas y las dejé en el escurridor.


  Cogí unos folletos de propaganda de un grupo de rock local, que Dael me mandó pegar en un pequeño tablón de anuncios que había nada más entrar, y busqué un poco de celo.


  Al mirar el tablón, me di cuenta de que estaba a reventar y que apenas había hueco para pegar el folleto, a no ser que lo pegase arriba del todo.


  Me puse de puntillas y estiré los brazos, sin embargo, no llegaba y maldije en voz baja.


  —Si quieres, puedo ponerlo yo —dijo una grave voz a mi espalda.


  Pegué un salto y me llevé las manos al pecho por el susto. No había escuchado la puerta abrirse, y el coffeeshop ya estaba cerrado al público.


  Cuando me di la vuelta y vi a Lievin delante de mí, algo se removió en mi estómago. Sonreía levemente, algo muy raro en él, y sus ojos azules parecían todavía más vivos que de costumbre. Tuve que dar un paso hacia atrás, intentando guardar las distancias, porque notaba el pulso un poco más acelerado de lo normal, y eso que sólo era él, y hacía un par de horas que nos habíamos visto en el parque. ¿Estaba tonta o qué? Era mi profesor de neerlandés y el primo de Dael, para más inri, que mi corazón latiese a esa velocidad no tenía ningún sentido, y menos después de las discusiones.


  Me humedecí los labios, extrañada por tenerlos tan secos de repente. Erguí un poco la espalda y ladeé la cabeza.


  —¿Cómo has entrado?


  —Por la puerta —respondió enarcando una ceja.


  —La puerta estaba cerrada. He cerrado yo cuando se han ido los últimos clientes.


  —Tengo llave. Vengo una vez al mes para ayudar a mi prima con la contabilidad del Gezellig.


  Asentí y me aparté para que pudiese entrar al pequeño cuartito que había tras la barra.


  —Pasa. Yo no creo que tarde en marcharme. Estoy esperando a que vuelva Carmen.


  Lievin, en vez de moverse de su sitio, se apoyó en la pared y me observó con detenimiento, poniéndome nerviosa.


  —¿Y qué haces tú aquí? ¿Vamos a encontrarnos en todos lados?


  —Trabajo aquí.


  —¿Y te va bien? —se interesó mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. En esa postura estaba para comérselo.


  —Me… me va muy bien, pero… —Me acerqué un poco a él, como si fuese a susurrarle al oído—. ¿Tú sabías que aquí venden marihuana?


  —Claro.


  —¿En serio? —lo interrogué abriendo mucho los ojos—. ¿Entonces soy la única pringada que  no tenía ni idea?


  —Parece ser que sí. —Me miró de arriba abajo, misterioso.


  —Genial.


  Chasqueé la lengua contra los dientes y le di la espalda, alargando de nuevo los brazos para poder colocar el cartel en el tablero. Cuando lo tenía medianamente bien, el celo se me cayó de las manos y acabó en el suelo. Al escucharme maldecir de nuevo, Lievin se agachó a por él y lo cogió. Se puso a mi lado y me apartó con suavidad. Al tenerlo tan cerca, la piel de mi brazo se me erizó.


  —Deja que te ayude. —Me cogió el cartel de las manos y lo puso en el tablero sin problemas, ya que era bastante alto. Cuando acabó, volvió su mirada azul hacia mí—. ¿Tienes que poner algo más aquí?


  —Nada.


  —Pues ya está. —Nuestras manos se rozaron cuando me devolvió el celo y yo me quedé muda. ¿Qué cojones me pasaba esa noche? ¡Era Lievin Dekker, el insufrible primo de Dael!


  —Gracias.


  —Creo que es la primera palabra amable que oigo desde que te conozco.


  —Eso es porque no me conoces en absoluto, profesor. Soy muy amable.


  —¿Lo eres antes o después de patear bicicletas? —comentó retador, sin dejar de mirarme.


  —Oye, no me provoques, también puedo ser muy cabrona.


  —Eso ya me lo has demostrado.


  Puse los brazos en jarras.


  —¿Quieres que empecemos a pelear de nuevo? ¿Me estás tirando de la lengua?


  Él pasó por mi lado y se dirigió hacia la barra. No estuve segura entonces, pero creí ver en la comisura de sus labios una sonrisa complacida.


  —Creo que eres tú la que se molesta por todo.


  —¿Perdona? Yo fui la que se acercó a ti en el parque, y la que te pidió perdón.


  —Porque me lo debías.


  Lievin abrió la puerta del cuartito y me miró a los ojos, con una expresión que no pude adivinar entonces.


  —Nos vemos en clase. Descansa para mañana —dijo con voz calmada.


  Cerró la puerta inmediatamente y me dejó con las palabras en la boca.


  Giré furiosamente hacia una de las mesas y subí las sillas encima, para que el suelo se quedase despejado y poder pasar la fregona.


  Cuando terminé, mis ojos fueron hasta el cuartito por donde Lievin acababa de desaparecer.


  Era un estúpido, un creído y un… un…


  Sin poder evitarlo, sonreí.


  No comprendía por qué no podía dejar de hacerlo, pero seguí sonriendo hasta que Carmen regresó al Gezellig y nos marchamos al apartamento para descansar hasta el siguiente día.


  Capítulo 5


  Me coloqué unos tejanos desgastados y un jersey de lana en color mostaza, con un cuello enorme y calentito. Me dejé el cabello suelto, algo poco usual en mí, y me pinté los labios. No quise pensar en por qué estaba poniendo más atención en mi aspecto, ya que quizás la respuesta no me gustase, pero me apetecía verme guapa.


  Desayuné de pie, escuchando las quejas de Julia para que me sentase un rato con ella, y salí del apartamento después de ponerme el abrigo y el gorro de lana.


  La gente paseaba por las calles, a pesar de ser muy temprano y de que el frío fuese intenso. Mientras caminaba hacia la escuela de idiomas, me fijé en el canal de agua de mi derecha. Estaba congelado.


  Un par de gotas cayeron sobre mí y apreté el paso. Pero esas gotas fueron a más, y me vi corriendo bajo la lluvia, porque no llevaba paraguas. Me estaba calando, estaba helada, y todavía faltaban unos diez minutos para llegar a la escuela.


  El sonido del timbre de una bici llamó mi atención. Miré a mi alrededor para asegurarme de que no estaba dentro del carril, y seguí corriendo. No obstante, el timbre volvió a sonar insistentemente.


  —¡No estoy en tu puto carril, deja de pitar! —exclamé dándome la vuelta y encarando a quien montaba en ella.


  —Ya sé que no estás dentro del carril —dijo Lievin, que había parado la bicicleta a mi lado.


  Iba cubierto con un chubasquero y parecía no importarle que estuviese cayendo el agua a plomo.


  —¿Qué haces hoy montando en bici?


  —Ir al trabajo.


  —Está lloviendo, ¿no te has dado cuenta?


  —¿Y tú te has dado cuenta? —contraatacó alzando una ceja—. Vas andando y sin nada que te cubra.


  —Me gusta mojarme —dije con sarcasmo.


  Puso los ojos en blanco y dio unos suaves golpes en el asiento.


  —Monta, te llevo hasta la escuela.


  —¿Quieres que monte en tu bici?


  —Si no le das patadas, sí.


  Solté una carcajada y lo miré como si hubiese perdido una tuerca.


  —No vamos a coger los dos.


  —¿Qué apuestas?


  —¡Oh, vaya! ¿Es que los holandeses apostáis? Pensaba que sólo os daba tiempo a estar enfadados —me burlé.


  —Sube a la bici antes de que me arrepienta, Irene —resopló, apretando los labios para no sonreír también.


  Hice lo que me ordenó y me senté sobre el sillín, esperando a que Lievin no pudiese montar y poder decirle que era yo la que tenía razón. Sin embargo, se colocó delante de mí y comenzó a darle a los pedales de pie, sin apoyar el trasero ni un momento.


  Tuve que agarrarme a su abrigo para no perder el equilibrio por el movimiento de la bicicleta. Aun así, fue un viaje interesante. Desde mi asiento podía contemplar con una claridad pasmosa su trasero. ¡Y mira que tenía un buen culo el holandés!


  Lievin, sin dejar de pedalear, giró la cabeza hacia atrás y me miró con una sonrisa tirante.


  —¿He ganado la apuesta o no?


  —Estás hecho de otra pasta, profesor —asentí intentando no sonreír—. En bicicleta con la que está cayendo y tan contento.


  —No soy el único. Aquí no nos asustan las tormentas. —Señaló hacia atrás, en el carril, y pude ver a decenas de personas montadas en bicicleta—. En Ámsterdam llueve mucho, y la vida no puede parar por unas simples gotas. —Miró hacia los lados en un cruce, antes de seguir hablando—: Además, la bicicleta es mi único medio de trasporte. No tengo coche.


  —Qué ahorrador.


  —No es por eso. De esta forma, puedo hacer algo de ejercicio. Por no hablar de que el medio ambiente lo agradece.


  —Y encima ecologista. Si fueses más simpático, serías un partidazo, tío. Las mujeres se te echarían encima.


  —Soy simpático —añadió con voz calmada.


  —Sí, Lievin, derrochas salero hasta por los poros —respondí sin dejar de reír.


  Cuando llegamos a la escuela de idiomas, iba chorreando. Si hubiese escurrido mi ropa, hubiera podido llenar una bañera. Todo lo contrario que Lievin, que se quitó el chubasquero y su ropa estaba como si acabase de ponérsela.


  Anki, al verme, se llevó las manos a la boca.


  —¡Dios Santo, Irene, entra, entra! —Me dio un café bien caliente, para que los temblores desapareciesen de mi cuerpo, y me observó de arriba abajo—. Tienes que quitarte esa ropa antes de que cojas una gripe.


  —¿Y qué me voy a poner? No he traído nada para cambiarme.


  —Te dejaré una camisa que siempre dejo aquí de repuesto, por si me mancho.


  Con la camisa de Anki en las manos, entré al aseo. Me quité los pantalones, el jersey y la camiseta de algodón que llevaba debajo de éste, quedando en ropa interior. Al ponerme la camisa, noté que me estaba bastante apretada por el pecho, así que la tela se abría y se me veía parte del canalillo. Sin embargo, a falta de otra cosa…


  Salí de allí vestida únicamente con la prenda de Anki y mis deportivas. Aunque la camisa era bastante larga, tenía la sensación de que se me vería el culo en cualquier momento.


  Cuando Lievin me vio entrar de esa guisa a su aula, se quedó sin palabras durante unos segundos. Sentí sus ojos recorriendo mi cuerpo, cosa que me puso nerviosa.


  —Sí, sí, ya lo sé —hablé para romper aquel incómodo silencio—. Ya he aprendido la lección. El chubasquero siempre en el bolso, por si acaso.


  Él asintió, humedeciéndose los labios, y me hizo una señal para que tomase asiento. Cogió un libro que reposaba sobre la mesa y se sentó a mi lado, en la silla contigua. Al estar tan cerca pude percibir su olor. Qué bien olía, por favor. Era una mezcla de sándalo y madera.


  Abrió el libro y buscó la página por la que empezaríamos la lección. Y yo… pues yo me dediqué a recorrer su perfil, a apreciar sus preciosos ojos azules, su cabello rubio y su rostro sexy.


  —¿No entiendes nada de neerlandés? ¿Ni una palabra? —me preguntó para saber qué nivel tenía.


  —Sé decir hallo, goedemorgen, welterusten…


  —Saludos, sabes saludar y despedirte.


  —Sí, básicamente.


  Lievin asintió y miró mis muslos de reojo.


  —Bueno, pues para empezar, debes saber que el neerlandés es un idioma que viene del alemán.


  —Sí, ya me olía algo de eso.


  —¿Por qué te lo olías? ¿Por la pronunciación?


  —No, porque sois igual de serios que los alemanes —comenté con frescura, como si nada.


  —No sé de dónde sacas que somos serios, pero no haces más que repetirlo.


  —Resulta que llevo viviendo en Ámsterdam casi tres semanas y he empezado a conoceros.


  —Deberías poner más interés, porque estás muy equivocada. Todo eso son tópicos.


  —¿Tópicos? —Reí—. Quizás lo sean, pero son los tópicos más acertados que me haya encontrado nunca.


  —Explícate —dijo cruzándose de brazos e intentando que su mirada no bajase hasta mi escote.


  —A ver… —Pensé unos segundos—. Nunca te he visto reírte a carcajadas, ni a tu prima. De hecho, creo que nunca os he visto reír de verdad.


  —Cuando tengamos motivos, reiremos.


  —¡Siempre hay un motivo para reír, profesor!


  —Y me lo dice la mujer a la que conocí gritando.


  Alcé una ceja y ladeé un poco la cabeza.


  —Ahora no estamos hablando de mí.


  —No te interesa que lo hagamos, ¿verdad?


  —Cállate, Lievin, y deja que siga con mi lista.


  Él curvó un poco los labios y asintió.


  —Adelante.


  —Los holandeses sois muy exigentes para todo, y exigís la perfección a los demás.


  —Nos gusta que se haga el trabajo bien.


  —Soltáis las cosas tal y como las pensáis, sin filtros. Como si no os importase hacer daño con vuestros comentarios.


  —De eso hablamos el otro día, y se llama sinceridad —me recordó, posando sus ojos azules en los míos.


  —¡Y sosos, también sois sosos!


  —¿Perdona?


  —Parecéis robots, como si todo estuviese programado en vuestro cerebro y no pudieseis salir de un patrón.


  —Lo que acabas de decir es una completa estupidez —resopló.


  —No lo es. Incluso Carmen me lo dijo nada más llegar. No improvisáis, planeáis hasta cuándo tener sexo, palabras textuales de mi amiga.


  —¿Te has cansado ya de decir tonterías y podemos empezar la clase?


  —Sí, lo que tú digas, pero es verdad. Sois sosos y nada efusivos.


  —¿No me digas? —Y tras decir aquello, agarró el cuello de mi camisa y me acercó a su cuerpo—. Entonces, explícame esto.


  Me besó. Y no fue un beso cualquiera, ni falto de ganas. Fue un beso en toda regla: fuerte, caliente y tan arrebatador que creí que me desharía entre sus brazos.


  Los labios de Lievin eran exigentes y muy ardientes. Su lengua contra la mía degustaba mi sabor y sus manos apretaban mi cintura, provocándome un ardor en mi bajo vientre que me dejó desarmada. No recuerdo que nadie me hubiese besado de la misma forma que lo hizo él. Se notaba que sabía lo que hacía, que la pasión acababa de explotar entre ambos, y la sorpresa por aquello me tenía todavía más atontada.


  Me sentía arder, derretirme, fundirme contra el cuerpo de Lievin. Lo rodeé por el cuello y lo apreté más contra mí, para que aquello no acabase nunca. El deseo creció de tal forma que incluso la fina camisa de Anki me molestaba.


  No fui capaz de calcular el tiempo que permanecimos unidos por los labios, pero cuando Lievin se separó de mí, me sentí huérfana. Qué tontería, ¿no?


  Nos quedamos mirándonos a los ojos, notando cómo la bruma de la pasión iba desapareciendo poco a poco, pero con unas ganas de volver a devorarle la boca que aumentaban y aumentaban.


  Él tragó saliva y recorrió mi cuerpo, con avidez. Resopló, para que la intensidad del momento no acabase por engullirlo, y sonrió de forma ladeada, logrando que mis braguitas se empapasen todavía más. ¿Pero cómo podía tener esa sonrisa tan sexual? Parecía que te follaba con ella.


  —¿Qué me dices ahora a lo de soso?


  Tragué saliva antes de contestar.


  —Lo único que puedo decir es que me acaban de explotar las palabras en la boca.


  —¿Y nada más? —Alzó una ceja y esperó.


  —Sí, algo más. —Me incliné en la silla y acerqué mi boca a su oído—. Que en España tampoco nos quedamos atrás.


  Y tras aquello, fui yo la que lo cogí por el mentón y le borré esa sonrisa ladeada a besos.


  Al sentir de nuevo mis labios sobre los suyos, Lievin me rodeó por la cintura y me subió a horcajadas sobre sus muslos. Desde mi posición, notaba su pene. Estaba henchido y duro, y se apretaba contra mi vagina mientras nuestras bocas se devoraban a placer.


  Con sus fuertes manos me amasó el trasero y yo jadeé cuando la pasión me elevó todavía más.


  —¿Sabes algo? Eres la mujer más insoportable que he conocido nunca —susurró contra mi boca.


  —Seguro que sí. —Le rodeé el cuello con mis brazos y profundizamos todavía más aquel beso, mordiéndonos los labios, disfrutando de aquel dulce—. Pero tú tampoco te quedas atrás, profesor. Me pones de los nervios.


  —¿En serio? —Me mordió el cuello y yo gemí—. El día que te atropellé con la bici y me gritaste, quise estrangularte. Y… también besarte.


  —¿Querías besarme? —Sonreí contra su boca.


  —Ajá. —Asintió y me miró con avidez, lamiéndose los labios cuando sus ojos se posaron sobre mi canalillo—. Te habría quitado la chulería a besos.


  —Quizás hubieras sido tú el que hubiese acabado como un gatito inofensivo.


  —No lo creo.


  —Me subestimas, Lievin. —Apoyé la mano en su pecho y la fui bajando por su estómago mientras lo notaba jadear debido a la anticipación. Enredé mi boca en la suya y metí la mano por debajo de su camisa, para rozar la piel de su torso.


  Él me cogió en peso y se levantó de su asiento. Me sentó sobre la mesa, colocándose entre mis piernas y me empujó suavemente para que me recostase en ella, quedando tumbado parcialmente sobre mí. Clavó sus dedos en mis muslos y gruñó contra mi boca.


  —Tú lo que quieres es volverme loco, ¿verdad?


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque no voy a poder enseñarte neerlandés viéndote así vestida, con esta fina camisa, mientras me sonríes de esa forma.


  —Entonces, podemos saltarnos la clase —respondí acariciándole la mejilla rasposa.


  —¿Y qué quieres hacer la hora y media que nos queda?


  Froté su nariz contra la mía y le di un suave beso en los labios antes de contestar.


  —Ya iremos viendo.


  —Te encanta saltarte las reglas, ¿verdad? —Besó mi mandíbula y me apretó todavía más contra él—. Voy a tener que castigarte contra la pared, como a las niñas malas.


  —Podrías probar, pero quizás te lleves una sorpresa. Nunca he sido una alumna obediente.


  —Qué interesante.


  Llegué a casa con una sonrisa tontorrona en los labios y la ropa todavía un poco húmeda. Mi primera clase de neerlandés no había sido como yo había imaginado, sino que estuvo repleta de besos morbosos y caricias revienta ropa. Aunque palabras nuevas sí que había aprendido, la verdad, esas palabras calientes y sensuales que Lievin me susurraba al oído, mientras manoseaba mi trasero.


  Estaba deseando que fuese el día siguiente para regresar a por la segunda lección. Y, a pesar del frío, necesitaba una ducha fresquita para que el ardor se fuera de mi cuerpo, porque había acabado tan caliente como nunca.


  Las chicas estaban en el salón viendo una película y comiendo palomitas. Al verme llegar, me hicieron un hueco a su lado, en el sofá.


  —¿Hoy no trabajáis o qué? —Les pregunté al verlas allí a esa hora de la mañana.


  —Yo tengo el día libre —contestó Julia bailando de felicidad.


  —Y yo esta mañana también. Dael se está ocupando del Gezellig hasta la hora de comer.


  —¿Entonces esta tarde no voy a coincidir con ella allí? —dije esperanzada.


  —No, esta tarde estaremos tú y yo solas.


  —¡Mi día ya no puede ir mejor! —exclamé contentísima.


  —¿Por qué dices eso? ¿Te ha pasado algo interesante en las clases?


  —Em… no, no… —Disimulé lo mejor que pude. No quería contarle a nadie lo ocurrido. Era algo que todavía me desconcertaba, así que prefería quedármelo para mí y disfrutar yo solita del recuerdo de ese holandés ardiente—. Es que estar sin Dael me alegra el día.


  Carmen y Julia rieron al escucharme.


  —No es tan mala, Irene. Con el tiempo llegas a apreciarla.


  —No sé yo —le dije a Julia sin poder creer lo que decía.


  —¡Shsh… callaos! —Nos mandó Carmen, prestando atención a la película—. En esta parte se le ve el culo al protagonista.


  —¡Y qué culo! —añadió Julia ladeando un poco la cabeza.


  —¡Qué pena que los hombres de aquí no sean como él! —dijo la otra, mirando a Chris Evans desnudo—. Seguro que él no es un témpano de hielo.


  —Quizás, no todos sean iguales —comenté sin poder evitar sonreír y recordar la fuerza arrolladora de Lievin.


  —Mucho tendrían que cambiar las cosas para que te diese la razón —respondió Carmen nada convencida.


  Seguimos viendo la película y comiendo palomitas. La verdad es que no era una gran producción, pero Chris Evans era Chris Evans…


  El sonido de mi teléfono móvil me distrajo. Lo saqué de mi bolsillo y fruncí el ceño al ver un número que no conocía. Leí el mensaje y la sonrisa fue ensanchándose en mi cara.


  «¿Qué te parece si cenamos juntos esta noche y te sigo demostrando que no todos los hombres de Ámsterdam somos iguales?».


  Me mordí el labio inferior y cerré los ojos con fuerza, sin dejar de sonreír.


  «¿Cómo has conseguido mi número, profesor?».


  Vi que comenzaba a escribir y su nuevo mensaje apareció en la pantalla de mi teléfono.


  «Los hombres como yo tenemos nuestros trucos. Si eres una alumna aplicada, prometo decírtelo. Entonces, ¿qué me dices? ¿Cenas conmigo?».


  Escribí sin perder tiempo, no había nada que pensar.


  «Nos vemos a las diez y media en la Plaza Dam. Tú eliges el restaurante».


  Terminé de ver la película con una sonrisa deslumbrante en los labios. No podía creer lo que estaba pasando entre Lievin y yo, y todavía más si pensaba en cómo habían empezado las cosas cuando nos conocimos.


  Me di una ducha cantando y bailando en el cuarto de baño. Me sentía pletórica. Alucinaba tanto porque un hombre tan guapo y sexy como él se hubiese fijado en mí…


  No sabía cómo acabaría el día, ni si la cena sería un éxito o terminaríamos discutiendo como siempre ocurría, pero me daba igual, estaba ilusionada. ¡Iba a tener una cita con un tío bueno!


  Salí del aseo con la toalla enrollada en el cabello.


  Me miré en el espejo del pasillo y me quité la toalla, dejándola en un rincón en el suelo, para recogerla cuando decidiese qué peinado llevaría. Probé con recogidos, con coletas altas, con y sin flequillo…


  La puerta de casa se abrió y por ella entró Dael, con cara de cansada y frotándose la cabeza. Sufría de jaquecas a menudo.


  Saludó a las chicas y se dirigió hacia su habitación, presumiblemente para dormir un rato, no obstante, cuando llegó a mi altura, se tropezó con algo que había en el suelo. Cuando bajó la vista y vio la toalla tirada, apretó los dientes.


  —¿Quién coño ha dejado esto aquí?


  —Yo, estaba probando…


  —¿Es que no sabes dónde va cada cosa?


  —Iba a quitarla ya, sólo estaba…


  —¡Eres un puto desastre, Irene! ¡En esta casa no nos gustan las personas desordenadas!


  —No soy desordenada, sólo la he dejado un momento ahí para mirarme en el espejo —me defendí sin creer que se pusiese así por esa tontería.


  La holandesa entrecerró los ojos y me señaló con el dedo índice antes de hablar.


  —Te lo voy a decir una vez, y espero que no se te olvide: ésta es mi casa, tú has llegado la última. La próxima vez que vea tus trastos tirados por el suelo, los tiro al contenedor de basura. —Le dio una patada a la toalla—. ¿Por qué no te has quedado en tu país?


  Se metió en la habitación y cerró la puerta de un golpe. Me quedé allí, en medio del pasillo sin saber lo que hacer. Julia y Carmen llegaron hasta donde estaba y me abrazaron.


  Las lágrimas resbalaron por mis mejillas y me tapé la cara.


  —No sé qué le pasa conmigo.


  —No llores, Irene —intentó consolarme Julia, abrazándome con cariño.


  —Dael es muy dura a veces —prosiguió Carmen—, pero no tienes que achantarte con ella. Plántale cara, que sepa que tú también tienes tu carácter. Haz que te respete.


  —Pero ¿por qué es así? Yo sólo quiero llevarme bien con ella —gemí.


  Mis amigas intentaron calmarme durante un buen rato. Insistían en que me tenía que poner seria con ella, demostrarle que tenía los cojones bien puestos. Sin embargo, ya sola en mi habitación, seguía llorando. Se me juntó todo. El estar lejos de casa, el echar de menos a mi familia…


  El sonido del teléfono volvió a hacerme reaccionar, y lo cogí limpiándome las lágrimas.


  Era un mensaje de Álex. Decía que me echaba de menos y que necesitaba disculparse conmigo porque sabía que no había actuado bien.


  Mis dedos se movieron por impulso y escribí un mensaje.


  «Yo también te echo de menos».


  Lo envié.


  Sí, echaba de menos la tranquilidad de tener a una persona a mi lado, nuestras charlas, el pasear por Madrid. Aunque, si lo pensaba con más calma, lo que realmente añoraba era el no sentirme fuera de lugar. El saberme parte importante de una mitad y no un estorbo.


  Quizás, no lo añoraba como novio, porque me había llevado un gran desengaño por sus acciones, pero saber que estaba ahí y que seguía insistiendo para que lo perdonase, me daba algo de seguridad, me hacía no sentirme tan perdida en ese mundo que apenas conocía. Era como una constante que me consolaba.


  Capítulo 6


  El resto de la tarde fue mucho mejor. En el Gezellig, Carmen logró tranquilizarme y hacerme entender que Dael era bocazas y dura como una piedra por naturaleza. No obstante, no comprendía por qué tenía que sacar ese mal genio conmigo, que lo único que quería era llevarme bien con ella. En el fondo, la admiraba. Era una mujer fuerte, que se había hecho a sí misma y que se exigía el máximo siempre. La había visto hablar con Julia y Carmen, y con ellas era simpática. Pero yo parecía no ser santo de su devoción.


  Salimos del trabajo a las diez de la noche y llegamos a casa tras coger el bus urbano. Tenía el tiempo justo para cambiarme e irme a mi cita con Lievin. Me agarré el estómago, al pensar en ello noté cómo mi cuerpo temblaba de anticipación.


  Me puse un vestido de manga larga en tonos morados y me dejé el cabello suelto. No tenía tiempo para recogidos. Puse algo de carmín en mis labios y me perfumé. Al mirarme de nuevo al espejo me gustó lo que se reflejó en él. Era yo, sí, pero la ilusión de la cita y las ganas de ver a mi profesor, lograban que mi cara y mis ojos resplandeciesen.


  —Eh, ¿adónde vas así vestida? —La voz de Carmen hizo que me diese la vuelta.


  Mi amiga iba en pijama y con una coleta mal hecha.


  —He quedado.


  —¿Con quién? —Dio una vuelta alrededor mío—. Tiene que ser alguien interesante para que te pongas un vestido con el frío que hace.


  —Puede ser —asentí sin soltar prenda.


  —¿Vas a follar esta noche, Irenita? —preguntó guasona, dándome un codazo.


  —¡No seas bestia!


  —¿Qué pasa? —Julia se asomó por el pasillo y, al verme tan arreglada, me silbó—. Oye, ¿adónde vas, tía buena?


  —Ha quedado con un tío para follar —soltó Carmen quedándose tan ancha.


  —¡No he quedado para eso!


  Julia dio un gritito y corrió hacia nuestro lado.


  —¿Quién es? ¿Lo conocemos? —me interrogó, como Carmen.             


  —¡No suelta prenda, ya le he preguntado yo, y nada!


  —¿Es que no confías en tus amigas? —añadió poniendo carita triste.


  Al verlas tan interesadas, reí y me tapé la cara con una mano.


  —Sois un caso aparte.


  —¿Por preocuparnos por las relaciones íntimas de nuestra amiga?


  —¡Porque sois unas cotillas!


  —Sí, sí, y todo lo que tú quieras —aceptó Carmen rodeándome por la cintura—. ¡Pero, habla! ¿Quién es él?


  —¡Vamos, Irene, no te hagas de rogar! —exclamó la otra.


  Cerré los ojos y suspiré. Sabía que esto pasaría, por mucho que me hubiese gustado mantenerlo en secreto durante unos días.


  —He quedado con Lievin para cenar.


  —¿Con quién? —corearon a la vez, abriendo mucho los ojos.


  —Sí, con Lievin, con el primo de Dael —aclaré al ver sus caras.


  —¡Ya sabemos quién es, no necesitas darnos más pistas! —dijo Carmen parpadeando con rapidez—. Pero, Irene… ¿estás segura?


  —Sí, por qué no habría de estarlo. Me invitó a salir y yo le dije que sí. No hay más.


  —¿Pero supuestamente no os llevabais mal? —prosiguió Julia confusa.


  —Lo hacíamos. De hecho, todavía no sé si nos llevamos bien. —Reí.


  —¡No jodas!


  —¿Qué ha cambiado? —habló Julia alzando una ceja—. ¿Qué ha pasado entre los dos para que paséis de no aguantaros a quedar para cenar?


  Miré mi reloj de muñeca y les sonreí.


  —Os lo cuento mañana o voy a llegar tarde.


  —¿En serio nos vas a dejar así? —dijeron las dos a la vez.


  —Buenas noches, chicas.


  Caminé por el pasillo dejándolas con la boca abierta. La primera en reaccionar fue Julia que me siguió hasta la entrada, seguida por Carmen.


  —Pásalo bien —me deseó con una sonrisa, pero flipando por dentro—. Lievin es un buen tío. Será un caballero contigo, estoy segura.


  —¡Ánimo, Irene, enséñale de qué pasta estamos hechas las españolas, déjalo seco a polvos!


  Giré la cabeza para sonreírle y guiñarle un ojo. Esta amiga mía era más bestia que Los Mercenarios en una barra libre.


  A pesar de que caía una fina llovizna que calaba hasta los huesos, la Plaza Dam estaba a rebosar de gente. Al encontrarse en pleno centro de la ciudad, sus restaurantes y pubs reunían a turistas y lugareños hasta altas horas de la noche.


  Protegida con un chubasquero y un paraguas, me encaminé al centro de la misma, no sabía el lugar exacto en el que tenía que encontrarme con Lievin, y era enorme.


  Suponía que todavía tardaría un poco en llegar, me había adelantado casi diez minutos. Yo y mi manía de no llegar tarde.


  Me acerqué al Monumento Nacional, en memoria de los holandeses muertos en la Segunda Guerra Mundial, y giré sobre mí misma para mirar a mi alrededor. Era un lugar impresionante. En aquella plaza había más historia que en toda Ámsterdam, pues estaba bordeada por el Palacio Real y el antiguo edificio de la bolsa, entre otros monumentos.


  —Has llegado pronto —dijo una voz grave y sensual detrás de mí.


  Al darme la vuelta, Lievin me saludó con un movimiento de cabeza. No se acercó, ni me rodeó con los brazos para besarme.


  Contacto cero. Simplemente me miraba a cierta distancia.


  Me sentí un poco decepcionada. Yo tenía tantas ganas de seguir besándolo como esa misma mañana, en el aula de la escuela de idiomas, de saltarle encima, de morderle el cuello, de tocarlo de arriba abajo.


  Al fijarme en su ropa, me di cuenta de lo que me gustaba su cuerpo. Vestía unos tejanos oscuros y un jersey de lana granate que le quedaba como un guante. No llevaba chubasquero, sino que simplemente se cubría con un paraguas. ¡Estaba guapísimo!


  Suspiré para que aquellos nervios repentinos se esfumasen, y me aclaré la garganta.


  —Tú también has llegado pronto.


  —Me gusta la puntualidad.


  —Sí, y a mí. —Asentimos los dos y se creó un incómodo silencio entre ambos. Me retorcí las manos y miré a mi alrededor—. Em… ¿y adónde has pensado que vayamos a cenar? Aquí hay muchos restaurantes.


  —Los hay, pero he pedido que nos traigan comida a casa.


  —¿Vas a llevarme a tu casa? —Alcé las cejas.


  —¿No quieres ir?


  Levanté un poco la barbilla y dudé qué contestar. Sí quería, pero me daba un poco de vergüenza confesárselo así tan en frío. No obstante, sabía que no se asustaría con mi sinceridad, él era el hombre más sincero y directo que había conocido hasta el momento.


  —Sí, vayamos a tu casa.


  Lievin asintió sin apartar sus ojos azules de los míos. Hizo un movimiento con la cabeza, para que lo siguiese, y comenzó a caminar hacia una de las esquinas de la plaza. No habíamos andado ni cinco minutos cuando llegamos a su edificio. Era antiguo, pero se notaba que lo habían cuidado.


  Subimos hasta la primera planta y pasamos al interior del apartamento, sin intercambiar ni una palabra.


  Estaba tan incómoda…


  Era todo tan frío… ¿Qué estaba ocurriendo?


  Su casa era pequeña. Sin embargo, más que casa era un estudio en el que no había paredes que separasen una habitación de otra. Lo mismo estabas en la cocina que dabas diez pasos y te plantabas en la cama.


  Cerca del único ventanal del estudio, había una mesa pequeña decorada con un bonito mantel blanco, un par de copas y una vela aromática que creaba un ambiente especial.


  —¿Te gusta el sushi?


  —Me gusta —asentí observando cómo se movía por la cocina.


  —¿Y el vino?


  —¿Tienes blanco?


  —Es el único que tolero. —Me enseñó la botella y asentí. No conocía la marca, pero mientras tuviese bastantes grados para calmar los nervios, a mí me servía.


  Nos sentamos alrededor de la mesa y descorchó el vino, que resultó ser achampanado y dulce. Cenamos la mayor parte del tiempo en silencio, que sólo rompía la suave música jazz de su reproductor. Si acaso sacaba algún tema de conversación, él respondía con monosílabos, sin apenas mirarme a la cara. Parecía que no le interesaba nada de lo que dijese, que se hubiese arrepentido de tenerme allí.


  Por más que le daba vueltas, no comprendía dónde se había metido el profesor caliente y apasionado de esa mañana, y por qué estaba cenando con un desconocido que me ignoraba. ¿Tendría algo entre los dientes? ¿Acaso me asomaba algún pezón por el escote? Ya no sabía qué pensar, y eso me ponía todavía más nerviosa.


  —Creo que me voy a ir a casa —dije dejando la servilleta sobre la mesa.


  Lievin alzó la cabeza y me miró con el ceño fruncido.


  —Sólo hace un rato que llegaste.


  —Sí, es verdad, pero es una gilipollez que esté más tiempo aquí viendo cómo me ignoras. Estamos tan callados que esto parece un funeral. No estoy cómoda.


  —¿Crees que te ignoro? —preguntó confuso.


  —¿Para qué me has pedido que cenase contigo si ahora ni me miras? ¿Para qué me has hecho venir?


  —Pensaba que tú tenías las mismas ganas que yo de vernos —respondió con orgullo.


  —Las tenía, pero la percepción que tengo yo de las citas, es muy diferente a la tuya. —Me levanté de la silla despacio, sin dejar de mirarlo—. ¿Haces esto con todas las chicas que traes a tu casa? ¿Las ignoras hasta que caen a tus pies?


  —¿Por qué no dejas de decir estupideces de una vez, Irene?


  —¡Si todo lo que digo te parecen estupideces, razón de más para que me largue!


  —¡Si eso es lo que quieres, ya sabes dónde está la puerta! —Se levantó a su vez y me encaró, con el ceño fruncido.


  —Ya la veo, no soy tonta, he entrado por ella, profesor. Tengo la inteligencia suficiente como para irme sin ayuda, aunque a ti no te lo parezca.


  —¡Genial!


  —¡Fantástico! —grité, clavando mis ojos en los de él.


  Cogí mi bolso, que estaba sobre su sofá y me coloqué el chubasquero. Mientras tanto, Lievin se llevó una mano a la frente y se la frotó, con los ojos cerrados fuertemente. Al verme caminar hacia la salida, dio unos pasos hacia mí.


  —Irene.


  —¡Qué! —chillé, con la mano sobre el picaporte.


  —No te vayas —me pidió con voz pausada.


  Giré la cabeza y vi cómo se acercaba a mí, con las manos en los bolsillos de los tejanos y su habitual seriedad en el rostro. Quité la mano del picaporte y di media vuelta, para volver a encararlo, con la cabeza bien alta.


  —¿Quieres algo más, Lievin?


  —Sí, pedirte perdón. —Cogió una de mis manos y la enredó con la suya—. No era mi intención que te sintieses incómoda. Al revés.


  —¿Y cómo querías que me sintiese cuando me ignoras?


  Sonrió.


  —Llevo demasiado tiempo sin tener citas y no…


  —¿Ésa es tu excusa? Porque es penosa.


  —¿Quieres dejarme hablar de una jodida vez?


  —¡No me grites!


  —¡Pues cállate y escúchame!


  Asentí e hice una mueca con los labios.


  —Muy bien, habla.


  —Si he actuado raro esta noche, es porque te deseo. Te deseo demasiado.


  —¿Me deseas y ni siquiera me has saludado con un beso en la mejilla cuando nos hemos visto en la plaza?


  —Me ibas a dejar hablar, ¿no? —preguntó con cansancio. Me agarró por la barbilla e hizo que lo mirase a los ojos—. Esta mañana, cuando nos hemos besado, ha sido… impresionante. Nunca me había puesto tan caliente con nadie, y cuando te has ido, el recuerdo de tus labios seguía atormentándome. —Resopló—. No sé cómo funciona tu cerebro, no sé qué piensas sobre esto, porque apenas nos conocemos. Lo único que sé, es que llevo todo el día queriendo arrancarte la ropa y follarte de todas las maneras posibles. Y la única forma de no saltarte encima, nada más verte, era guardando las distancias. No quería espantarte. Quería que cenásemos primero, ser correcto, y no llevarte a la cama nada más llegar.


  —¿Ni una mirada, Lievin? —pregunté con desconfianza.


  —¿Pero tú te has visto cuando sonríes, joder? ¡Eres un puñetero ángel! ¿Cómo voy a poder apartar mis manos de ti, si me miras con esos ojos que parecen traspasarme?


  —¿Estás hablando en serio? —Un agradable calor fue recorriendo mis entrañas y se quedó en mi bajo vientre.


  —Tan en serio que, como me vuelvas a sonreír, no respondo de mis actos —me aseguró—. Llevo queriendo estar contigo a solas desde el día que te atropellé con la bici.


  —¿Incluso cuando nos peleábamos?


  —Sobre todo cuando nos peleábamos —dijo con una sonrisa ladeada.


  Sonreí sin poder evitarlo y lo miré fijamente.


  —Eres un capullo, Lievin Dekker. —Lo empujé hacia atrás y vi la confusión en su mirada.


  —¿Qué haces?


  —Te estoy llevando hacia la cama, y cuando estemos allí, vas a follarme de esa forma en la que has estado fantaseando todo el puñetero día, ¿te ha quedado claro?


  Lievin asintió y me rodeó con los brazos, alzándome del suelo. Capturó mis labios y los arrasó con un beso tan fogoso y pasional que todo mi mundo se desdibujó a mi alrededor. Caminó, conmigo a cuestas, hasta la cama, y allí me apretó todavía más a su cuerpo. Me encantaba sentirle junto a mí. Su olor penetraba por mis fosas nasales y conseguía que me excitase más.


  —Ik wens je, Irene —susurró en mi oído.


  —¿Eso qué significa?


  —Que te deseo.


  —Yo también te deseo. Mucho —dije contra su boca.


  Fuimos deshaciéndonos de la ropa, mientras nuestras bocas seguían degustando la del otro. Era una sensación tan potente y especial que cuando me quise dar cuenta, estábamos desnudos a los pies de la cama.


  Pasé una mano por el torso de Lievin, liso y duro. Besé su cuello y él gimió, apretando mi trasero con ambas manos.


  Nos dejamos caer sobre las sábanas, enredados, mientras nuestras respiraciones se aceleraban. Notaba su pene contra mi estómago y bajé la mirada hacia él. Resoplé al verlo. Era grande, estaba duro, y lo más flipante era que estaba así por mí.


  —¿Cómo puedes ser tan guapo, tan rubio y estar tan bueno? —le pregunté mientras acariciaba su espalda.


  —¿Y tú? ¿Cómo es posible que me guste hasta tu mal humor?


  —¡Yo no tengo mal humor! —exclamé golpeándole en el hombro.


  Lievin rió.


  —Vale, no tienes mal humor.


  —¡Eres tonto, tío!


  —Cállate y bésame, Irene.


  —Cállate tú.


  Nos miramos unos segundos y nos echamos a reír.


  Cuando nuestras risas cesaron, Lievin me besó con tanto ardor que mis piernas temblaron. Me abrió los muslos y se colocó entre ellos, rozando su pene contra mi sexo y trazando círculos a su alrededor con sus caderas.


  —Je maakt me gek.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que me vuelves loco —susurró.


  —A mí me vuelve loca que me hables en tu idioma.


  —Entonces voy a estar haciéndolo toda la noche.


  —Tú quieres morir de una sobredosis de sexo, ¿verdad? —pregunté sonriente.


  —No sería una mala muerte.


  —¿En serio? —Enarqué las cejas y asentí—. Tú los has querido.


  Lo empujé para quitarlo de encima y me coloqué sobre él a horcajadas. Tomé su pene entre las manos y me lo introduje poco a poco en mi profundidad.


  Aquel primer contacto fue brutal. Ambos gemimos al notar la unión. Fui meciéndome lentamente sobre él, adentro y afuera, besándonos como posesos, como si nuestros besos fuesen oxígeno. Jadeamos cada vez que las manos del otro acariciaban nuestras pieles, y nos miramos alucinados por todas las emociones que nos provocábamos, porque el clímax que se aproximaba y parecía enorme.


  El sexo con Lievin fue caliente, apasionado y muy fogoso. Acabamos sudorosos y agotados tras el orgasmo, pero tan saciados que nos dormimos abrazados, todavía desnudos, sin poder pronunciar ni una palabra.


  Unas horas más tarde, sentí un movimiento a mi lado y abrí un ojo para ver de qué se trataba. Lievin acababa de levantarse de la cama y caminaba desnudo hasta el grifo, del que se sirvió agua en un vaso.


  Notando la boca seca, lo imité y fui junto a él sin nada que cubriese mi desnudez. Al descubrirme a su lado, sonrió, y yo me quedé embobada viendo su sonrisa. Era tan espectacular que no comprendía por qué no lo hacía más a menudo.


  —¿Tienes sed?


  —Mucha —asentí.


  Rellenó el vaso y, antes de dármelo, juntó nuestras bocas para besarme. Me agarré a sus hombros y todo mi cuerpo se volvió como la gelatina. Regresamos a la cama y nos tumbamos en ella, de costado, mirándonos a los ojos. Lievin cogió un mechón de mi cabello y tiró de él, para que acercase mi cara a la suya.


  —¿Te vas a quedar a dormir?


  —¿Quieres que lo haga? —pregunté sin evitar una sonrisa.


  —Sí.


  —Pero no he avisado a las chicas de que pasaría la noche fuera.


  —¿Saben que estás conmigo?


  Me mordí el labio inferior.


  —Lo saben.


  —Entonces no se preocuparán por ti. Nos conocemos desde que llegaron a Ámsterdam y saben que soy de fiar.


  Reí y lo besé con fugacidad.


  —El bueno de Lievin. —Al ver su cara de extrañeza, proseguí—: Todo el mundo me dice que eres un buen tío.


  —Porque lo soy. —Me apretó entre sus brazos y colocó su boca cerca de mi oído—. ¿Tú no crees que lo sea?


  —Apenas te conozco, pero hemos discutido tanto…


  —Esta noche hemos hecho algo más que discutir.


  Sonreí y suspiré antes de responder.


  —Dos personas totalmente distintas, que chocan en todo… pero que se desean.


  —No creo que choquemos en todo. Lo que ocurre es que nos conocimos de un modo peculiar y… no empezamos con buen pie.


  Le mordí el labio inferior y tiré de él haciéndolo reír. Cuando lo solté, acaricié su cabello y paseé la mano por su cara, notando sus mejillas rasposas por la incipiente barba.


  —¿Cómo es que sabes hablar tan bien el español? No se nota tu acento holandés.


  —Estuve varios años viviendo en España.


  —¿En serio? ¿Dónde?


  —En Barcelona. Me dieron una beca erasmus y me gustó tanto que me quedé allí una larga temporada. —Apoyó la cara contra mi coronilla—. ¿De qué parte de España eres tú?


  —De Madrid.


  —Es un lugar bonito. La visité alguna vez —comentó con una sonrisa.


  —Lo es, y lo echo mucho de menos. Y a mi familia.


  —¿Por qué decidiste venir a Ámsterdam?


  —Vine huyendo —admití incorporándome, para mirarlo a los ojos.


  —¿De qué?


  —De mi ex novio.


  Lievin frunció el ceño y se separó un poco de mí para sentarse en la cama concentrado.


  —¿Te hizo algo malo?


  —Álex me dejó por otra.


  —¿Llevabais mucho tiempo juntos?


  —Casi un año.


  Lievin sonrió y cerró los ojos.


  —Pero eso no es nada.


  —No, no lo es. Sin embargo, yo estaba loca por él —admití encogiéndome de hombros—. Se me caía la casa encima. Lo veía en todos lados, incluso en el trabajo. Así que, llamé a Carmen y a Julia y me animaron a venir y probar suerte.


  Él se quedó callado, pensativo, sopesando lo que acababa de decirle con su habitual seriedad. Se cruzó de brazos y se concentró en mí.


  —¿Todavía le quieres?


  —No. Me sigue dando pena lo que ocurrió, y me sigue jodiendo que hiciese lo que hizo. —Acerqué mi cara a la suya y lamí su labio inferior—. Pero, he descubierto que hay cierto holandés que me tiene la cabeza ocupada todo el día desde que me atropelló con su bicicleta.


  —Parece interesante ese holandés, ¿no? —bromeó rodeándome con sus brazos y pegándome a su torso.


  —Muy muy interesante —asentí con voz sensual.


  —¿Quieres que te cuente un secreto?


  —¿Qué clase de pregunta es ésa? Cuenta.


  Lievin sonrió y me besó fugazmente en los labios.


  —Ese holandés tan guapo del que hablas, pasó unos días  dándole vueltas a por qué deseaba con tanta fuerza a una española gritona y maleducada. —Se colocó sobre mí y me abrió las piernas, mientras sus labios besaban mi cuello—. Estaba confuso y tenía muchos sentimientos encontrados.


  —¿Y qué pasó entonces? —pregunté siguiéndole el juego, mientras alzaba las caderas y retorciéndome bajo su cuerpo.


  —Que la besó y se dio cuenta de que sus dudas habían sido infundadas, porque era la mujer más increíble y divertida que hubiese conocido nunca, y que a pesar de sus diferencias, quería seguir viéndola para disfrutar de su compañía.


  Capítulo 7


  Lievin y yo desayunamos juntos la siguiente mañana, entre conversaciones morbosas y besos calenturientos. Nos vestimos y salimos de su apartamento, despidiéndonos hasta esa tarde, que nos veríamos en la escuela de idiomas. Él tenía que trabajar, y yo tenía que ir a casa a cambiarme y reunirme con Carmen y Julia en una cervecería del centro, pues habían insistido mucho, y cuando digo mucho, es mucho, en que nos viésemos antes de empezar a trabajar. Eran unas cotillas, sí, y lo que querían era que les relatase lo ocurrido con Lievin.


  Sin embargo, no me importó. Estaba tan contenta por la noche tan impresionante que habíamos pasado, que dejaría que me hiciesen el tercer grado con mucho gusto.


  Me mordí el labio inferior al recordar las veces que lo habíamos hecho en su cama, y todas las guarrerías que me había dicho al oído, en neerlandés. Ese tío era fantástico, y estaba tan bueno que me costaba creer que todo ese deseo que me demostraba fuese de verdad, y no un sueño erótico de los míos.


  Me di una ducha rápida y salí del apartamento con la misma sonrisa que había llegado. Me sentía diferente, especial. Sí, os pareceré una intensita al decir eso la primera noche que me acostaba con él, pero… es que… no podía evitarlo. Estaba tan idiotizada que ni el frío me molestaba, ni ese tiempo nublado que nunca dejaba que el sol apareciese.


  Cuando Google Maps me avisó de que había llegado a mi destino, vi ante mí una especie de… ¿fábrica?


  —¡Irene, aquí!


  Carmen y Julia me esperaban en la entrada de la misma, alzando las manos para que las viese. Me dirigí hacia ellas y, nada más llegar, empezó el interrogatorio.


  —¡Vale, ya estás tardando en soltar por esa boquita! —dijo Carmen cruzándose de brazos—. Queremos saberlo todo con pelos y señales.


  —¿Con pelos también? —bromeé haciéndome la interesante.


  —¡Habla ya! —exclamó Julia, impaciente—. ¿Te has acostado con Lievin?


  —No, han estado toda la noche jugando al escondite —resopló Carmen poniendo los ojos en blanco—. ¡Claro que han follado! ¡Pero queremos detalles!


  —No seas cochina, ¿qué clase de detalles? —respondí empujándola y haciéndola reír.


  —Lo primero que quiero saber es… ¿cómo y por qué? ¡No os aguantabais!


  —Eso creía yo también —admití con una sonrisilla—. ¡Pero es que es tan guapo…!


  —¡Sí! —corearon ambas dando saltitos.


  —¡Te has tirado a un tiarrón! —gritó Carmen llevándose una mano al pecho—. Cuando Dael me lo presentó, hace ya… cuatro años, estuve babeando por él los primeros meses.


  —Babeando era poco —resopló Julia—. Tenía que colocarle un cubo bajo la boca para que no hiciese un charquero.


  Carmen soltó una carcajada y la empujó.


  —¡Serás idiota, no era para tanto! —Le quitó importancia—. ¡La cuestión, es que está riquísimo y te lo estás beneficiando!


  Asentí y me apoyé en la pared de la fábrica.


  —¿Cómo es, Irene? ¿Cómo se comportó contigo? Fue un caballero, ¿verdad? —se interesó Julia, tan romántica como siempre.


  —Al principio fue un poco frío e incómodo, pero luego…


  —¡Luego hubo marcha! —exclamó Carmen bailando unos pasos de salsa.


  —Fue genial, chicas. Creo que Lievin desmonta todas las teorías de Carmen sobre los holandeses —añadí guiñándoles un ojo.


  —Hasta que no lo vea con mis propios ojos, no me lo voy a creer —dijo ella pensativa—. A lo mejor, el primo de Dael no es holandés de pura cepa. A ver si va a tener raíces españolas y por eso es un empotrador.


  Julia y yo soltamos una carcajada.


  —Pues va a ser que no, guapa. Lievin es más holandés que los tulipanes —le aclaré sin dejar de reír.


  Cuando acabamos de hablar, me hicieron entrar en aquella fábrica, que resultó ser la de la cerveza Heineken.


  Había escuchado hablar a varias personas de aquellos tours por la fábrica, en la que te hablaban sobre su creación, su historia y en la que finalizabas con una pequeña cata de las variedades que se fabricaban.


  Acabamos sentadas al final del recorrido, en el pequeño pub de la fábrica, con una cerveza gigante para cada una. Brindamos entre risas y dimos un trago.


  —¿No es demasiado pronto para beber cerveza? —preguntó Julia dubitativa—. No son ni las once de la mañana.


  —¡Nunca es demasiado pronto para una cerveza, tía! —contestó Carmen riendo.


  Estuvimos calladas un rato, mirando a nuestro alrededor. La verdad era que había sido interesante, y además, con tanta cata de cerveza, iba ya medio mareada.


  —Ayer hice algo que creo que no debí hacer —comenté tras dar otro trago a la bebida.


  —¿El qué? —preguntó Julia frunciendo el ceño.


  —Contesté a un mensaje que me envió Álex.


  —¿Por qué hiciste esa gilipollez?


  —Porque estaba triste y… la pelea con Dael… —Resoplé—. No sé, echaba de menos España y él… pues él está allí, y me acordaba de todo. De mi familia, de Madrid…


  —¿Todavía te duele? —se interesó Julia cogiéndome de la mano.


  Le sonreí.


  —Ya no. Pero siempre nos hemos llevado genial, incluso antes de ser pareja. Y me jode perderlo como amigo. Echo de menos hablar con él.


  —Te cambió por otra —me recordó Carmen.


  —Sí, lo sé. Y me ha pedido perdón por ello más de mil veces.


  Julia me cogió de la mano y la apretó, para darme fuerza.


  —Irene, yo no veo nada malo en que seas su amiga. Si de verdad te ves preparada para ello, adelante.


  —Todavía estoy un poco dolida, pero sé que podré hacerlo. Álex es un buen tío, y se arrepiente de verdad.


  El Gezellig estaba a reventar, cosa no demasiado complicada si teníamos en cuenta que su aforo máximo era de treinta personas.


  Pero que estuviese lleno era algo que no me preocupaba, ni que me pidiesen marihuana como si fuese lo más normal en el mundo. Después de una semana trabajando allí, estaba familiarizada con las costumbres de Carmen, el ajetreo de detrás de la barra y las manías de Dael, que no eran pocas.


  Me desenvolvía bien, notaba que mi amiga estaba contenta de tenerme allí ayudándolas y, lo mejor de todo, había cobrado mi primer sueldo, que había invertido casi en su totalidad en una bicicleta, para poder moverme por la ciudad sin destrozar las suelas de mis deportivas.


  Hablaba con mi familia casi a diario, les relataba lo guay que era vivir en Ámsterdam, a pesar de que lloviese muchísimo y el sol apareciese sólo para saludar, y les prometía que pronto iría de visita. Mi madre era la que peor lo llevaba, pero escuchar de mis propios labios que estaba tranquila y feliz, lograba hacerla sentir mejor.


  —¡Irene! —La voz de Dael hizo que dejase mis pensamientos para otro momento y prestase atención a su regañina. Porque con Dael siempre era igual: sólo me llamaba para regañarme por algo que ella creía que no hacía bien. Y para la prima de Lievin todo lo que hacía yo estaba fatal. Si ordenaba los vasos, me reñía porque los había ordenado, si no lo hacía me llamaba desordenada. Si barría el suelo por donde había caído café, estaba desatendiendo mis obligaciones detrás de la barra, y si no lo hacía, era una descuidada que no pensaba en lo que diría la gente sobre la pulcritud del local. Y hubiese podido seguir poniendo ejemplos hasta aburrirme.


  Suspiré y me preparé para alguna de sus tonterías.


  —¿Qué ocurre, Dael?


  —¿Has tocado tú mi calculadora? —preguntó mirando por todos lados.


  —No, yo no cojo tus cosas.


  —Pero ayer limpiaste esta parte del coffeeshop —me acusó.


  —Sí, pero no toqué tu calculadora.


  —¿Ahora resulta que se mueven los objetos solos? —Puso los brazos en jarra y me fulminó con sus ojazos azules.


  Inspiré y espiré para no alterarme con ella. Estaba empezando a cansarme de sus tonterías y sus gritos.


  —¿Le has preguntado a Carmen a ver si la tiene ella?


  —¡Carmen no coge mis cosas sin pedirlas antes! —exclamó enfadada—. ¡Has sido tú, como siempre!


  Aquello fue la gota que colmó el vaso. Di un par de pasos hacia ella y la encaré, sin amedrentarme ni un poco por su mal humor.


  —¡Escucha bien lo que voy a decirte! ¡Estoy cansada de ti y de tus gritos, yo no he cogido tus cosas porque antes preferiría meterme las manos en el culo! ¿Te enteras?


  —¡A mí no me hables así, Irene! Todos sabemos lo desastre que eres, y lo olvidadiza.


  —¡Que yo no he tocado tu puta calculadora! ¡Y si quieres que te de un consejo, yo que tú iría al médico para hacerte ver esa ira que te carcome por dentro, porque no es normal, chica!


  —¡Soy tu jefa, que no se te olvide! ¡A mí no me faltes al respeto!


  —¡Nunca te he faltado al respeto, cosa que tú sí que has hecho conmigo! —La señalé con el dedo índice—. ¡Y vale que eres mi jefa, pero no por eso voy a dejar que sigas pisoteándome! ¡Si no te gusta cómo trabajo, puedes echarme cuando quieras! ¿Te queda claro?


  —¿Ah, sí? Pues, vale, puedes irte por donde…


  —¡Chicas, chicas! —Se metió Carmen, que acababa de salir del cuartito privado—. ¿Se puede saber qué os pasa ahora?


  —¡Pregúntale a tu socia! —grité.


  La holandesa siseó y fijó su mirada azul en Carmen.


  —¡No encuentro mi calculadora y ella limpió ayer por la zona en la que la dejé! ¡Así que, como la haya perdido, me va a comprar una nueva!


  —Dael, tranquilízate de una vez —le dijo con seriedad—. Irene no se merece todo lo que haces con ella, y estoy un poco cansada de que te comportes así.


  —¡Es un desastre! —dijo señalándome.


  —¡No es verdad! —me defendí.


  —Dael, no es verdad —corroboró Carmen, con serenidad—. Tu calculadora la tengo yo. La he cogido hace un rato para hacer unas cuentas. Está en el escritorio del cuarto.


  La prima de Lievin tragó saliva y asintió, mirando a Carmen como si nada hubiese pasado.


  —Muy bien, cuando termines con ella, déjala donde estaba, por favor. —Al acabar, dio media vuelta y salió de la barra, dirigiéndose a la calle y dejándonos a solas.


  Carmen me sonrió y me rodeó por los hombros, apretándome contra ella.


  —Es dura de roer, ¿verdad?


  —¿Pero te has dado cuenta de que a mí me ha montado un pollo, y a ti no te ha dicho ni media con lo de la calculadora? —me quejé de su trato injusto.


  —Nos conocemos muchos años.


  —¿Con vosotras era igual?


  —No, tan heavy no. Siempre ha sido dura en todo, pero contigo está siendo de más. —Me dio un sonoro beso en la mejilla, dejándome medio sorda—. Se está haciendo vieja. Pasa de ella y ve a lo tuyo.


  Asentí.


  —O hago eso, o cualquier día me encuentras colgada de alguna lámpara.


  Aquel altercado no llegó a más. Cuando Dael entró de la calle, pasó el resto de la tarde guardando las distancias, cosa que agradecí, la verdad. Estaba alterada por lo que había ocurrido y necesitaba un tiempo a solas para poder convencerme de que ese trabajo merecía la pena. Carmen confiaba en mí, y aguantaría por ella.


  Cuando faltaba una hora para que el coffeeshop cerrase, y los clientes fuesen marchándose, la puerta del pub se abrió y por ella entró un hombre rubio, alto y con unos ojos azules que parecían traspasarme.


  Le sonreí sin poder evitarlo y me apoyé en la barra esperando a que llegase a mi lado.


  —Buenas tardes, profesor —lo saludé con coquetería—. ¿Qué te trae por aquí?


  Lievin apoyó los antebrazos en la barra, quedando muy cerca de mí, y alzó una ceja antes de responder.


  —He venido a ver a cierta persona en la que no dejo de pensar.


  —¿Esa cierta persona soy yo?


  —Puede ser.


  Me mordí el labio inferior y le acaricié el brazo.


  —Nos hemos visto hace unas horas, en la escuela.


  —Y ya te estaba echando de menos —reconoció cogiendo mi barbilla y aproximándola a él para besarme.


  Cerré los ojos al notar sus labios sobre los míos. ¿Podía haber algo mejor que eso?


  Llevábamos viéndonos unos días y las sensaciones que me producía su cercanía subían de intensidad cada vez más. Lievin era tan caliente, tan atento, tan pasional… Habíamos hecho el amor tantas veces desde esa primera noche, que me era imposible saber cuántas. Eso sí, todas habían sido una puta pasada.


  Lo agarré de la mano y lo hice pasar por debajo de la barra, arrastrándolo hasta el cuartito. Allí lo rodeé por el cuello y lo besé con todas mis ganas, notando como él hacía lo propio. Al separar nuestras bocas, apoyó la frente sobre la mía.


  —Había pensado invitarte a cenar —propuso acariciando mi espalda.


  —Acepto.


  —Y a dormir —añadió con una sonrisa ladeada.


  —¡Eh, eh, vosotros, tortolitos, iros a un hotel! ¡Esto es un coffeeshop decente! —exclamó Carmen abriendo la puerta del cuarto. Se echó a reír y saludó a Lievin con un abrazo—. ¿Qué tal, Lievin? ¿Has venido a robarnos a Irene otra noche?


  —Sólo si ella quiere —contestó guiñándome un ojo.


  —Claro que quiero.


  Carmen rió y cogió un saco de café sellado al vacío.


  —Como sigáis así, voy a tener que poner la habitación de Irene en alquiler. Ya no aparece por casa por las noches.


  —¡No seas exagerada!


  —¿Exagerada, yo? —Soltó una carcajada—. Habéis pasado del odio al amor en segundos. ¿Qué va a ser lo próximo? ¿Anunciar la boda?


  Lievin y yo nos miramos y sonreímos.


  —Sólo nos estamos conociendo —dije dándole un empujón a mi amiga.


  —¡Ya lo sé, y me encanta que sea así! ¡De hecho, si algún día encuentro a un empotrador en Holanda, tampoco me veréis el pelo! ¡Tendréis que llamar a los programas de la televisión para que me busquen, porque estaré todo el día magreándome con él en los campos de tulipanes! —exclamó con gracia. Cargó el saco de café en los brazos y señaló a Lievin con el dedo índice—. ¡Cuídamela! Aunque, te conozco y sé que lo harás.


  Apenas faltaba media hora para mi noche con Lievin y acababa de salir de la ducha. Me había tocado la última en poder asearme, y tenía el tiempo justo para vestirme y peinarme, porque Dael se demoró más de la cuenta. Y, puede ser que yo fuese una mal pensada, pero me daba en la nariz que la holandesa lo había hecho a mala fe, para que llegase tarde a la cita. Si no le gustaba yo, tampoco le haría mucha gracia que saliese con su primo.


  Me coloqué unos tejanos negros y un jersey fucsia, que no abrigaba demasiado, pero que era bonito y coqueto. De hecho, estaba deseando que aquel frío tan intenso se marchase para poder llevar ropa más ligera. Sequé mi cabello a lo loco, cabeza abajo, y ni aun así se me rizó un poco de lo lacio que lo tenía, y me puse un poco de brillo en los labios. Al mirarme en el espejo me vi guapa. Tenía el rostro luminoso y mis ojos centelleaban de felicidad. La verdad era que estaba ilusionaba con Lievin y me daba un poco de vergüenza reconocerlo. No hacía ni un mes que había llegado a Ámsterdam llorando por lo ocurrido con mi ex novio.


  Si bien Álex había sido una persona importante para mí, ahora estaba segura de que nuestro destino no era estar juntos, porque el amor verdadero no se reemplazaba tan pronto, y a mí me habían bastado un par de besos de Lievin para olvidarme hasta de su voz.


  Miré mi reloj de muñeca para asegurarme de que no se me hacía tarde, y me relajé al ver que todavía me faltaban diez minutos para que fuese la hora, y como habíamos quedado justo en la puerta de casa, tenía tiempo de sobra.


  Recogí los cuatro enredos que había dejado por en medio de la habitación y me senté en la cama, ojeando las fotos de mi teléfono móvil. En ellas aparecíamos Lievin y yo haciendo el tonto, besándonos y riendo. Acaricié la pantalla por donde estaba su cara. Era tan increíble…


  Sin embargo, la vibración del móvil me sobresaltó. Estaban llamándome. Al salir de la galería de fotos y ver el nombre de la persona que llamaba, fruncí el ceño. Sin saber lo que hacer, esperé unos segundos y me puse el teléfono en la oreja.


  —¿Álex? —contesté pronunciando su nombre con extrañeza.


  —Hola, Irene, ¿cómo estás?


  Tragué saliva y me mordí una uña.


  —Bien, estoy bien.


  —Me alegro. —Se hizo un silencio entre los dos, pero Álex habló antes de que fuese más incómodo—. ¿Te molesta que te  llame?


  —No lo sé —reconocí—. Hay muchas cosas que no tengo claras con respecto a ti.


  —Quiero que me perdones. No era mi intención hacerte daño. Me equivoqué.


  —Me has mandado cientos de mensajes repitiéndolo —le recordé.


  —Para que sepas que lo digo de veras —insistió con su voz amable—. El asunto con la otra mujer… fue una gran equivocación.


  —Bueno, pero ya está hecho.


  —No quiero perderte —reconoció a media voz.


  Cerré los ojos notando una gran pena.


  —Yo tampoco quiero perderte a ti. —Me humedecí los labios—. Estás perdonado. Amigos.


  —Se me hace raro no hablar contigo a diario —reconoció con alivio en la voz.


  —A mí me pasa igual. Hacíamos un gran equipo.


  Él suspiró a través de la línea telefónica.


  —Irene, no te imaginas lo que me arrepiento.


  —Ya está, intentaré olvidarme de que aquello ocurrió.


  —Estaba confuso y… la cagué. En cuanto lo dejé contigo me di cuenta de mi error.


  Miré mi reloj de muñeca y me mordí el labio, tenía que irme a mi cita con Lievin.


  —Oye, tengo que irme.


  —Ah, vale —asintió—. Em… ¿puedo llamarte otro día?


  Me quedé callada, pensando en lo que contestar. No obstante, sonreí para mí misma.


  —Puedes volver a llamarme.


  Al colgar, seguí sonriendo. Estaba contenta por haber vuelto a hablar con él. Álex siempre tendría un lugar en mi corazón. Puede que un mes atrás no quisiese saber nada de él y que lo odiase a muerte, pero ya no me importaba. De hecho, incluso agradecía que se hubiesen dado así las cosas. Gracias a la ruptura con Álex, estaba en una ciudad maravillosa y había conocido a cierto profesor que me volvía completamente loca, y que lograba hacerme vibrar con sólo una sonrisa. Porque Lievin Dekker no sonreía mucho, pero cuando lo hacía, era jodidamente especial.


  Capítulo 8


  Sentada sobre las caderas de Lievin, acariciaba su torso desnudo. Acabábamos de hacer el amor y había sido intenso e impresionante, como siempre. Nunca dejábamos de sorprendernos por la magnitud de la pasión que compartíamos. Juntos éramos fuego.


  Mientras pasaba mis dedos sobre su estómago, y sentía como sus músculos se contraían con mi roce, lo miré a los ojos y le sonreí con complicidad. Él me acarició la cintura y noté que mi corazón se aceleraba. Entre nosotros era todo tan caliente y primitivo… como si se despertase algo salvaje en nuestro interior cada vez que nuestros cuerpos se rozaban. Parecía que no podíamos despegar las manos del otro.


  —¿Te das cuenta de que no puedo dejar de tocarte? —dije bajando la mano por su estómago, logrando que contuviese el aliento.


  Lievin fijó sus ojos en mí y sonrió ladeando los labios. Me agarró del pelo y tiró de él para acercarme a su boca, haciéndome jadear.


  —Eres perversa. No haces más que torturarme.


  —¿Te torturo? —pregunté antes de que me mordiese el labio inferior.


  —Cada vez que me sonríes, me rozas, o te acercas a mí.


  —Si quieres, dejo de hacerlo.


  —Ni se te ocurra, o te castigaré como a una alumna desobediente.


  —¿Un castigo? —Sonreí. Cogí su pene con una mano y lo excité despacio. Lievin cerró los ojos y abrió la boca, jadeando de placer. Acerqué los labios a su oído y susurré en él—. ¿Qué clase de castigo? ¿Me pondrás cara a la pared?


  —No me des ideas —me advirtió antes de arrasar mi boca en un beso ardiente y pasional. La habitación desapareció de mi campo de visión y sólo lo veía a él. A ese hombre rubio y mandón que tanto me hacía disfrutar a su lado.


  Sus manos acariciaron mis pechos y los amasaron pellizcando mis pezones con maestría.


  —¡Oh, Lievin!


  —Ik wil je neuken, Irene —jadeó al tiempo que se introducía un pezón en su boca.


  —¿Qué significa? —gemí, mordiéndome el labio inferior por el placer y por lo caliente que me ponía cuando me hablaba en neerlandés.


  —Que quiero follarte.


  —¿En serio?


  —Sí. —Se incorporó de la cama y me aprisionó con su cuerpo, besando mi cuello y haciendo que cientos de descargas eléctricas recorriesen mi sexo.


  —¿Qué comes para tener tantas fuerzas? —Clavé las uñas en su espalda y alcé las caderas al sentir que las suyas trazaban círculos en torno a mi vagina—. Las personas normales después del segundo polvo ya estamos hechas mierda.


  —Quizás, yo no soy normal —comentó mordiendo mi cuello.


  —No, no lo eres, holandés. Estás hecho de otra pasta.


  —O quizás, la culpa es tuya, por ser tan irresistible.


  —Eso no me lo creo —resoplé, sin embargo, cuando lo vi bajar por mi estómago y recorrer mi ombligo a besos, eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos con fuerza—. ¡Oh, sí!


  —Pues créetelo —dijo al tiempo que sus labios descubrían mi monte de venus—. Eres muy especial, Irene, y no quiero que lo dudes jamás.


  —¿Es una orden, profesor?


  —Y tienes una lengua indomable. —Rió.


  —Algún defecto tenía que tener esta mujer tan especial —bromeé.


  No obstante, las ganas de bromear se me quitaron de golpe cuando su boca rozó mi clítoris. Toda la sangre de mi cuerpo se fue concentrando en mi sexo y la oleada de calor que me poseyó fue tan intensa que comencé a sudar, mientras mi cabeza se movía hacia los lados y la lengua de Lievin excitaba aquella parte tan sensible de mi entrepierna.


  El orgasmo fue instantáneo. No sabía cómo lo hacía, que cada vez que me tocaba, me deshacía entre sus brazos.


  Me penetró nada más recuperarme un poco de aquel inmenso placer y el acto sexual posterior fue tan brutal como el que más. Acabamos jadeando, abrazados y con una agradable sensación de cansancio.


  Lievin me apretó contra su pecho y besó mi frente.


  —¿Te encuentras bien? —me preguntó apoyando su mano sobre mi cintura.


  —Te contestaré cuando pueda hablar. —Ambos reímos y nos besamos con ardor. Mi cuerpo vibraba con él como si estuviese conectado a un generador. Era tan fuerte eso que sentía entre sus brazos…—. ¿Te has dado cuenta de que llevamos durmiendo juntos casi tres semanas?


  —Sí, lo sé. —Sus labios se curvaron todavía más—. El tiempo pasa rápido.


  Reí al ver su expresión chulesca y lo besé en la mejilla.


  —Todavía no comprendo qué hace un hombre como tú soltero.


  —Podría preguntarte lo mismo.


  Me incorporé un poco, separándome de él, logrando que gruñese al verse privado de mi cuerpo, y me quedé sentada, mirándolo desde arriba.


  —Parece mentira que seamos las mismas personas que se peleaban cada vez que se veían.


  —Fue un mal comienzo —admitió—. Pero me alegro de que estemos aquí, en este punto.


  Sonreí y suspiré al escuchar su contestación.


  —Y yo también. —Él se quedó en silencio unos segundos, mirándome con fijeza, y se incorporó de la cama, para que nuestras caras quedasen a la misma altura. Cogió mi cara entre sus manos y acercó la boca a la mía, para darme un beso tierno y profundo que me dejó temblorosa.


  —Eres muy especial.


  Tras otro beso, me levanté de la cama y cogí la camisa de Lievin. Me la puse y cubrí mi cuerpo con ella.


  —¿Qué haces? —preguntó frunciendo el ceño, no le apetecía que me fuese de la cama.


  —Voy a por agua, y desnuda tengo frío.


  —Deberías traer algo de ropa y dejarla en mi armario. Tengo espacio de sobra para los dos.


  Alcé una ceja al escucharlo.


  —¿Quieres que traiga ropa a tu casa?


  —Sería más cómodo para ti.


  —¿Eso significa que quieres que duerma contigo todas las noches?


  —Eso significa que vas a dormir conmigo todas las noches —añadió con voz de mando.


  —¿Es otra de tus órdenes? —pregunté apretando los labios para no reír.


  —Llámalo como quieras.


  —Ya voy entendiendo por qué sigues soltero.


  —¿Ah, sí? ¿Y por qué crees tú que lo estoy?


  —Porque eres el hombre más mandón, chulo y serio del mundo. —Apoyé una mano sobre la cama y le di un beso sensual.


  —Puede que tengas razón. Pero… hay algo en lo que te equivocas.


  —¿En qué? —pregunté jugueteando con su cabello.


  —Ya no estoy soltero.


  —¿No?


  —Hace unas semanas, conocí a una extranjera malhablada, malhumorada y con la extraña manía de dar patadas a las bicicletas ajenas, que hizo que me volviese loco desde el mismo momento en el que se cruzó en mi camino.


  Cerré los ojos y reí, juntando mi frente contra la de él.


  —Pero ¿te has parado a pensar en que quizás esa extranjera no sabe que es tu novia, porque no se lo has pedido?


  —¿Tú crees que ella querrá que se lo pida, para formalizar la relación? —preguntó juguetón.


  —A ella le bastará con saber que no vas a hacerle daño y que vas a respetarla.


  —Entonces, se quedará tranquila cuando sepa que mis intenciones son honorables y sinceras.


  Lo besé con pasión y froté mi nariz contra la de él.


  —Qué extranjera más suertuda es tu novia —hablé sin dejar de sonreír.


  —Y qué holandés más afortunado soy yo por tenerla a mi lado.


  Me mordí el labio inferior al escucharlo y lo abracé. No sabía por qué, pero todo mi interior latía al ritmo de mi corazón. Eran latidos fuertes, rápidos y vibrantes.


  —Lievin, ¿estás hablando en serio? Dejémonos de bromas.


  —Lo digo totalmente en serio. Quiero que nuestra relación siga avanzando, seguir conociéndote, Irene. Me pareces una mujer preciosa, con la que merece la pena arriesgarse. —Me dio un ligero beso en los labios—. Además, ¿desde cuándo bromeamos los holandeses? Tú misma lo dijiste, somos serios y rectos para todo.


  Estallé en carcajadas y me apreté más contra él.


  —Eres tonto, ¿lo sabías?


  —Y tú eres perfecta.  —Lievin me rodeó por la cintura y me hizo caer de nuevo junto a él. Reí, nos besamos, y lo empujé un poco.


  —Iba a ir a por agua, ¿recuerdas?


  Él negó con la cabeza y me quitó la camisa. Hizo que me acostase en la cama y me cubrió con las sábanas antes de volver a fundir nuestras bocas en un beso enardecedor.


  —Yo iré a por agua, no quiero que te enfríes.


  Alcé una ceja.


  —¿Ésa no será una excusa para que no salga de la cama y tenerme a tu merced?


  Lievin soltó una carcajada y me dio una palmada en el trasero.


  —Además de guapa, mi extranjera es lista. —Se levantó de la cama y me miró fijamente antes de ir a la cocina—. Soy un hombre con suerte.


  Llegué a casa a la hora de la comida, después de despedirme de Lievin con un beso tan caliente que tuvimos que poner de nuestra parte para no acabar de nuevo sin ropa. Pero es que con él siempre era así. Nos tocábamos y todo lo demás dejaba de importar. Sin embargo, él tenía que trabajar en la escuela de idiomas, y yo tenía el tiempo justo para comer algo y marcharme al Gezellig.


  No hacía ni quince minutos que me había separado de él, y ya estaba deseando que llegase esa noche para volver a verlo.


  Era tan increíble que aquello me estuviese sucediendo a mí… Me estaba encariñando de un holandés al que sólo conocía unas pocas semanas y del que apenas sabía nada, aparte de que era profesor de idiomas, que era primo de la encantadora Dael y que su único método de trasporte era una bicicleta.


  Siempre me había considerado una mujer bastante racional, que pensaba las cosas varias veces antes de tirarme de cabeza, pero con él no había sido así. La historia con Lievin había empezado tan de repente que ni siquiera había podido asimilarlo. Y flipaba mucho por cómo se estaba desarrollando. ¡Vaya que si lo hacía! Quizás, en otras circunstancias, hubiese pensado que estaba chalada por ir tan rápido, pero con él todo fluía de esa forma.


  Salí de mi habitación y me reuní con Carmen y Julia en la cocina. Las ayudé a poner la mesa y a terminar de preparar la comida.


  Nos sentamos juntas, con la televisión encendida, y dimos buena cuenta de la tortilla de patatas que habían preparado, junto con la ensalada variada y una parrillada de pescado.


  —¿Qué tal la noche, Irene? —se interesó Carmen mientras se llevaba el tenedor repleto de tortilla a la boca.


  —Como siempre.


  —¿Sigue Lievin en modo empotrador, o ya ha sacado su vena holandesa?


  —¡Eres una cotilla! —exclamé riendo—. ¿A ti qué te importa?


  Carmen le dio un codazo a Julia, que comía escuchándonos hablar, y susurró en su oído.


  —Eso es que siguen como conejos.


  —Si fuese de otra forma, su relación iría muy mal. Acaban de conocerse, es normal que la pasión esté en lo más alto.


  —No tenía yo a Lievin por un dios del sexo —añadió Carmen.


  —Ni a él ni a ningún otro holandés.


  —Cierto.


  Puse los ojos en blanco y llamé su atención con la mano.


  —¿Queréis dejar de hablar de mi vida sexual, y de la de mi novio, como si yo no estuviese delante?


  —¿De tu qué? —gritaron al unísono, haciéndome reír.


  Me miraron asombradas, como si aquello fuese lo último que hubiesen esperado oír. Carmen dejó el tenedor en la mesa y se echó el cabello hacia atrás.


  —¿Cómo eres capaz de no contarnos esas cosas?


  —Os lo estoy contando ahora.


  —¡Antes, mucho antes!


  —Me lo pidió anoche. —Reí.


  —¡Y has tenido… doce horas para llamarnos!


  —¡Eres tonta, tía!


  Carmen se mordió el labio inferior y tocó el brazo de Julia, que me miraba soñadora.


  —¡Vaya con el primo de Dael, si va a resultar que de aburrido y predecible, nada!


  —¿Cómo te lo pidió, Irene? —me interrogó la otra juntando las manos—. ¿Fue romántico?


  —Julia, no me pidió matrimonio, sólo me dijo que quería que tuviésemos una relación.


  —Pero, es que Lievin es tan serio, tan correcto y tan… holandés…


  —Muy holandés —corroboró Carmen—. Yo todavía flipo con el hecho de que folle bien.


  —No me lo imagino en plan romántico.


  —Ni romántico, ni empotrador.


  —¡Ya vale, Carmen! —exclamé sin dejar de reír—. Lievin es un hombre increíble y me encanta estar con él. Me hace sentir…


  —¿Qué? ¿Qué sientes?


  Suspiré.


  —No lo sé, es demasiado pronto, pero, creo que me gusta mucho, chicas. Muchísimo.


  Carmen se echó hacia atrás en su silla y me miró con una sonrisa pícara en los labios.


  —En serio, voy a hablar con Lievin para que me presente a algún amigo suyo.


  —¡Que sean dos! —añadió Julia riendo.


  Un estruendo nos hizo dar un saltito en las sillas. Dael entró al salón con cara de pocos amigos y cogió su plato de encima de la mesa sin apenas saludar. Se fue con él a su habitación, no obstante, antes de cerrar la puerta me miró.


  —Irene, cuando vayas al Gezellig, hay varias cajas en el almacén para que las abras y las ordenes. Más vale que lo hagas bien y no rompas nada, o pagarás tú lo que estropees.


  Tras decir aquello, pegó un portazo y nos dejó a las tres con los ojos muy abiertos. Cuando pude reaccionar, miré a mis amigas con los brazos en cruz.


  —¿La habéis oído? ¡Busca cualquier gilipollez para echarme la bronca por algo! ¡No soy torpe, ni jamás he roto nada del coffeeshop!


  —Lo sé, nena —asintió Carmen.


  Mesé mi cabello y apreté lo dientes.


  —En serio, a esa tía tiene que haberle pasado algo de niña. ¿Sabéis si ha tenido una infancia mala, si le pegaban en el colegio? ¡Porque no es normal que la tome conmigo de esa forma!


  Carmen me rodeó por los hombros.


  —A Dael la abandonaron sus padres en un colegio de monjas, por eso está resentida.


  —Ay, pobre, ¿lo dices en serio?


  —No, no es verdad. —Se echó a reír, contagiando a Julia con ella, y logrando que le diese un codazo por el engaño—. Dael es así. Tiene mala leche, no le busques excusas. Es agria por naturaleza.


  —¡Pero siempre conmigo!


  —Ya se cansará, y cuando lo haga, será un sol.


  —No sé por qué, lo dudo.


  Mi teléfono móvil sonó y lo saqué del bolsillo. Cuando leí el mensaje sonreí y contesté de inmediato.


  Julia y Carmen sonrieron.


  —¿Es Lievin?


  —No.


  —Porque sonríes como si lo fuese —dijo Julia guiñándome un ojo.


  —Es Álex.


  Ambas se quedaron sin palabras, pero Carmen reaccionó antes.


  —¡Mal, Irene, muy mal! ¡No le contestes!


  —Le he perdonado —admití.


  —Te dejó por otra.


  —Pero se arrepiente, y lo aprecio mucho.


  —Un cabrón es lo que es.


  —No es verdad —lo defendí—. Álex siempre se ha portado bien conmigo y no quiero perderlo. Además, no siento nada por él y la herida está más que curada.


  Capítulo 9


  Bajé a la calle cuando el timbre del apartamento sonó. Era Lievin.


  Habíamos quedado en vernos esa noche para hacer algo diferente, según me dijo él, dejándome extrañada por su secretismo. Estuve mandándole mensajes todo el día, preguntándole de qué se trataba, pero no había podido sonsacarle ni una palabra. Así que, pasé las horas fantaseando con el qué sería aquello que haríamos. Y en todos mis pensamientos terminábamos desnudos y gimiendo como posesos contra una pared.


  Antes de abrir la puerta de la calle, me miré en un espejo de la portería.


  No iba vestida de una forma especial, como no sabía qué íbamos a hacer… me limité a colocarme unos vaqueros y un jersey bonito con el que no pasase demasiado frío.


  No obstante, cuando lo vi vestido de manera informal como yo, sonreí.


  A pesar de ello, Lievin no perdía nunca ese erotismo, ni esa fuerza, ni esa sensualidad que parecía flotar a su alrededor. Mi holandés estaba como para comérselo a bocaditos y no dejar ni los zapatos.


  Llevaba las mejillas rasuradas, sin una pizca de barba, su bonito cabello rubio peinado hacia un lado, y sus ojos me recorrían de arriba abajo como si quisiese memorizar cada centímetro de mi anatomía. Un agradable calor comenzó a subir desde mis piernas a mi sexo, y eso que la temperatura de la calle no era cálida, ni mucho menos.


  —Buenas noches, profesor —le saludé con una sonrisa pícara.


  Lievin no dijo nada, se limitó a acercarse a mí y a envolverme con sus brazos para darme el beso más ardiente de mi vida.


  —Hola —dijo sin más cuando separó nuestros labios—. Tenía muchas ganas de verte.


  —Y yo a ti —admití sin poder dejar de sonreír. Agarré su mano y dejé que me condujese por las calles de la ciudad, sin tener ni idea hacia dónde nos dirigíamos. Si tenía que ser sincera, no me importaba. Mientras estuviese con él, sería feliz.


  —¿No tienes curiosidad por saber qué vamos a hacer esta noche?


  —La tengo, pero como llevo todo el día preguntándotelo y no has abierto la boca… he desistido.


  —Puedes preguntar ahora.


  Sonreí de forma ladeada y le di un golpe en el brazo.


  —¡Dime adónde vamos!


  —A un restaurante.


  —¿Ése era tu secreto? ¿Llevas todo el día ocultándome que nos vamos a un restaurante? —La verdad era que después de todas las películas que me había montado a lo largo del día, sobre el lugar al que me llevaría, aquello me desilusionó un poco.


  —¿No te gusta la idea?


  —Será un restaurante especial al menos, ¿no?


  —No demasiado —dijo él encogiéndose de hombros—. Pero se come bien.


  —Ah…


  Lievin me miró y ocultó una sonrisa.


  —No pareces muy contenta.


  —No, no es eso. Es que… como me dijiste que era algo fuera de lo que solemos hacer…


  —Te imaginaste otra cosa.


  —Sí —admití.


  —¿Cómo qué? ¿Qué imaginaste? —Aquello parecía divertirle.


  —Pues… —Pensé un momento—. ¡Yo qué sé! ¡Eres Lievin Dekker, el único holandés empotrador del que tengo noticia, según Carmen! ¡Deberías de ser capaz de cualquier cosa!


  Sus carcajadas no se hicieron esperar. Lievin se agarró el estómago y dejó de caminar mientras se deshacía por la risa. Cuando dejó de hacerlo, me apretó contra su cuerpo y me besó con tanta ternura, que mi desilusión por lo del restaurante se fue volando.


  —¿De dónde has salido tú, Irene?


  —¿De verdad tengo que explicártelo? —bromeé.


  Lievin volvió a reír y a besarme, dejándome tan excitada y con el corazón tan alterado que tuve que resoplar para poder recomponerme. Esa sensación. Esa que sólo me ocurría con él. Ese mar de remolinos en el estómago.


  —Vamos, hace frío y no quiero que te pongas enferma.


  —Si me pongo enferma, tendrás que cuidarme.


  —Lo haré encantado.


  —¿En serio? Eso lo dices porque nunca me has visto enferma. —Reí—. Soy lo puto peor cuando me duele algo. La gente que está a mi lado desea no haber nacido nunca.


  Él rió y tiró de mi brazo para que comenzase a andar. A partir de ese momento, apenas dijimos nada, nos limitamos a disfrutar de Ámsterdam de noche, de sus canales y su arquitectura. Cogida de su mano, se veía todo más colorido. Ni siquiera el frío lograba que la visión romántica de la ciudad se desdibujase.


  Mis ojos iban una y otra vez hacia su perfil. Me resultaba casi imposible despegar la vista de él. Tan aparentemente serio, tan recto, tan inalcanzable. Lievin era todo lo que cualquier mujer pudiese desear en su hombre ideal. Además de ser un gran profesional en su trabajo, era un buen orador, con el que se podía hablar de cualquier tema, muy apasionado y atento. Tenía un lado cariñoso que, a pesar de que no le gustaba demostrarlo, se notaba en la forma de tratarme.


  Llegamos al restaurante diez minutos después de salir de mi apartamento. El local en sí era grande, pero sin perder la calidez de los típicos restaurantes holandeses, forrado de madera y con ese toque hogareño que los caracterizaba. No era un lugar bonito, para ser sincera, pero olía de maravilla y los dueños eran una pareja entrañable.


  Tomamos asiento en una mesa junto a un gran ventanal, por el que se veía uno de los canales de la ciudad, y pedimos algo para cenar. Mientras esperábamos a que nos preparasen la comida, Lievin cogió mis manos por encima de la mesa y me miró fijamente, con una sonrisa enigmática en los labios.


  —¿Qué? —pregunté al verlo sonreír—. ¿Qué pasa?


  —¿Y si te dijese que ésta no era la sorpresa que te tenía preparada?


  —Te diría que ya estás tardando en contármela.


  Curvó los labios todavía más.


  —Pero, si te lo contase, ya no sería una sorpresa.


  —¡No me jodas, Lievin! ¿Vas a decírmelo o no?


  —Eres una cascarrabias —bromeó mientras cogía mi barbilla y me daba un beso sensual.


  Al separarnos, suspiré, atontada. Mi corazón latía tan rápido que parecía a punto de abandonar mi pecho.


  —Mira por la ventana —susurró contra mi boca.


  Sonreí, esperando ver mi sorpresa a través de ella, sin embargo, en la calle no había nada.


  —¿A dónde se supone que tengo que mirar?


  —Lo tienes ahí, justo enfrente.


  —No hay nada, Lievin —resoplé poniendo los ojos en blanco—. Sólo veo una calle desierta y un canal de agua.


  —Exacto.


  Lo miré sin comprender.


  —¿Un canal? ¿Cómo me vas a regalar un canal?


  —No te voy a regalar un canal. —Rió—. Vamos a pasear por él.


  —¿En barco? —pregunté ilusionada.


  —Ajá.


  —¿Lo dices en serio?


  —Yo todo lo digo en serio. —Me guiñó un ojo y sonrió.


  La cena en aquel restaurante resultó deliciosa y muy tranquila.


  Hablamos de todo un poco, nos besamos y nos miramos como si aparte de nosotros no hubiese más personas en el mundo. Pero Lievin lograba que sintiese eso cada vez que estaba a mi lado. Me hacía sentir especial, deseada, como si yo fuese la mujer más bonita y apetecible.


  Tras salir del restaurante, caminamos cogidos de la mano por la ciudad, besándonos en cada rincón oscuro y acariciándonos como adolescentes. Llegamos al muelle, que se encontraba junto a la Estación Central de Ámsterdam.


  Allí, una decena de personas esperaba a que el revisor les permitiese subir a bordo.


  Lievin frunció el ceño y suspiró, abrazándome con fuerza.


  —Me hubiese gustado que hubiéramos estado nosotros dos solos, pero no había ninguna posibilidad.


  —No me importa en absoluto —dije, acercando mis labios a los suyos.


  —Entonces, ¿te gusta tu sorpresa?


  —Me encanta. —Lo besé con ternura y junté nuestras frentes—. Eres un romántico, profesor. A pesar de que quieras esconderlo detrás de esos ojos serios y esa expresión adusta, te he descubierto.


  —Qué mala suerte la mía —bromeó, acariciando mi mejilla—. Ahora que lo sabes, voy a tener que seguir demostrándote lo romántico que soy, ¿verdad?


  —Más te vale.


  —Qué mujer más exigente —añadió, sin dejar de sonreír—. Pobre de mí.


  —Sí, pobre de ti, Lievin Dekker. —Lo besé con ardor—. Porque como me encariñe demasiado contigo, no vas a poder apartarme de tu lado.


  —Entonces, seguiré por este camino, para que no te vayas nunca.


  Subimos a bordo del barco y tomamos asiento en las últimas butacas, las cuales nos daban algo más de privacidad. Cogidos de la mano, escuchamos las explicaciones del guía, que comentaba cada lugar por el que navegábamos.


  Ámsterdam de noche era maravillosa. Sus edificios antiguos, sus animadas calles y sus puentes iluminados. No podía dejar de mirar a mi alrededor, sobrecogida por su belleza, y Lievin me miraba a mí, sin que la sonrisa abandonase sus labios.


  A mitad del recorrido, mi teléfono comenzó a sonar. Decidí silenciarlo, sin ni siquiera saber la identidad de la persona que me molestaba en ese momento tan mágico.


  —¿Quién es? —preguntó Lievin en mi oído.


  —No lo sé, luego lo miraré.


  —¿Y si es algo urgente?


  Me mordí el labio inferior y asentí. Tenía razón. Podía ser alguna de las chicas, o mi madre. Saqué el teléfono del bolso y el nombre de Álex apareció en la pantalla.


  Lievin entrecerró los ojos al verlo.


  —¿Tu ex novio?


  —Sí. —Lo guardé en el bolso—. Puede esperar.


  —¿No quieres saber para qué te llama?


  —Ahora no. Mañana hablaré con él. —Le sonreí y lo besé.


  Sin embargo, Lievin se apartó y me miró con seriedad.


  —Contéstale.


  —¿Pero qué dices? ¿Ahora?


  —Contéstale, Irene —insistió con voz helada.


  Sin comprender su insistencia, me coloqué el teléfono al oído. La voz de Álex me hizo sonreír, como siempre.


  Llamaba para ver cómo me iba, qué tal estaba todo por Ámsterdam. Me relató algunas anécdotas de su trabajo, haciéndome reír. Me dio recuerdos de su familia, de nuestros amigos en común. Repitió que me echaba de menos, y que tenía muchas ganas de verme.


  —Y yo a ti —respondí con una gran sonrisa en los labios—. Oye, Álex, tengo que dejarte, ¿vale? Ahora mismo estoy un poco liada —dije al ver que Lievin estaba sentado a mi lado muy serio, y con la rigidez de una tabla—. Si quieres, hablamos mañana.


  Guardé de nuevo el teléfono y me concentré en mi chico, que escuchaba las explicaciones del guía con los brazos cruzados.


  Me abracé a él y apoyé la cabeza sobre su hombro. No obstante, apenas me tocó. El resto del paseo en barco fue distante y raro.


  —¿Te encuentras bien? —pregunté al ver su seriedad.


  —Perfectamente. —Y tras su contestación, el silencio. Un silencio que duró el resto del trayecto.


  Llegamos a su apartamento una hora más tarde.


  El camino de vuelta fue extraño. Lievin me cogió de la mano, nada más pisar tierra, y me condujo hasta su edificio. No hubo besos, ni abrazos, ni palabras cariñosas. El hombre tierno con el que había salido a cenar se había convertido en uno hosco y malhumorado.


  —¿Me vas a decir lo que te pasa? —le pregunté cuando abrió la puerta de su apartamento.


  Él pasó al interior y esperó a que yo también lo hiciese. Hasta que no cerró la puerta, no se dignó en contestar.


  —¿Por qué supones que me pasa algo?


  —Porque te estás comportando de una forma extraña.


  Se quedó mirándome con fijeza, y una frialdad pasmosa, y dio la vuelta, dirigiéndose hasta el salón, donde tomó asiento en el sofá.


  Lo seguí. Me coloqué delante de él y me crucé de brazos, esperando una respuesta.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien, qué, Irene? —Resopló.


  —¿Qué pasa?


  —¡No me pasa nada, joder! —gritó dando un golpe con la mano en el sofá—. ¡Deja ya de hacer preguntas tontas! ¿Vas a quedarte de pie toda la noche o vas a sentarte a mi lado en el sofá?


  Me quedé de piedra al escucharle alzar la voz. Mi primer impulso fue dar media vuelta y largarme de allí, sin embargo, no lo hice, quería comprender a Lievin, saber qué había pasado para que su actitud hubiese cambiado de ese modo. Había sido una noche fantástica, perfecta, que había acabado mal por algo que escapaba a mi entendimiento.


  Haciendo acopio de toda mi paciencia, tomé asiento junto a él y lo cogí de la mano, mientras él mantenía los ojos fijos en el televisor. Estaba tan serio, tan rígido…


  —Gracias por la cena —le susurré en el oído. Lievin contuvo el aliento y asintió—. Y por el paseo por el canal. Ha sido precioso.


  —De nada —musitó sin querer mirarme.


  Comencé a darle suaves besos en el lóbulo de su oreja, mientras una de mis manos ascendía por su pecho. Su respiración se volvió más rápida y sus ojos se cerraron al sentir mis caricias.


  —Yo no te he dado ninguna sorpresa hoy —le dije, antes de lamer su cuello con sensualidad—. Quiero agradecerte las molestias que te has tomado por mí. Ha sido muy romántico.


  —No hace falta —jadeó, al notar que mi mano se metía dentro de sus pantalones.


  —Sí que hace falta —insistí—. Tengo el mejor novio del mundo y quiero compensarle por todas las cosas bonitas que hace por mí.


  Me coloqué a horcajadas sobre él y le saqué el jersey por la cabeza. Me mordí el labio inferior al ver su torso desnudo. No es que fuese un hombre que se machacase en el gimnasio, de hecho, no era musculoso, sin embargo, su cuerpo era irresistible.


  Enredé mis brazos alrededor de su cuello y profundicé el beso, moviendo las caderas con sensualidad, para que la temperatura entre los dos subiese todavía más.


  —Lievin, tócame —le supliqué, sin despegar los labios de su boca.


  Él mordió mi hombro y me quitó el jersey, dejando mi sujetador a la vista. Lamió mis senos por encima de la tela y lo desabrochó, tras unos segundos peleando por lograrlo.


  Soltó un gruñido gutural y me agarró por la cintura, para tumbarme en el sofá, y colocarse sobre mí. Acomodó sus caderas entre mis piernas y comenzó a trazar círculos con ellas, rozando mi sexo, todavía a buen recaudo bajo mis pantalones.


  Mi corazón parecía un tambor, los latidos eran tan fuertes y rápidos que retumbaban en todo mi pecho. Lievin provocaba tantas emociones en mi cuerpo, que  cada vez que hacíamos en amor, me sorprendía por su intensidad y su fiereza.


  Alcé las caderas para frotarlas contra su pene, ya erecto y duro dentro de los pantalones. Al abrir los ojos, lo vi mirarme, concentrado, serio. Sus bonitos ojos azules escrutaban mi rostro como si quisiesen comprender algo en él.


  —¿Cómo es posible que me pongas tan cachonda, profesor?


  —¿Te pongo cachonda? —preguntó con voz seria.


  —Mucho, muchísimo —ronroneé atrayendo sus labios contra los míos.


  Lievin se resistió y siguió mirándome con aquella seriedad. Dejó de tocarme y apoyó las manos a ambos lados de mi cabeza.


  —¿Eso es lo que sientes por mí? ¿Te pongo cachonda?


  Reí al escuchar su pregunta.


  —Bueno, entre otras muchas cosas. —Tiré de su cuello para que me besase, sin embargo, siguió sin moverse.


  —¿Y por Álex? ¿Qué sientes por él?


  Aquellas últimas preguntas enfriaron mi deseo. Me incorporé sobre los codos y fruncí el ceño, sin dejar de mirarle con atención.


  —¿A qué viene esto ahora?


  —Contéstame —me ordenó—. ¿Qué sientes por Álex?


  —¡Nada! ¡Sólo es mi ex novio! —Lo empujé, para que se quitase de encima y me senté de nuevo sobre el sofá—. ¿Por qué coño me preguntas eso?


  —Te lo pregunto porque no entiendo la razón por la que mi novia habla con su ex por teléfono. —Se pasó una mano por su cabello rubio y apretó la mandíbula.


  Abrí la boca para contestar pero lo único que logré hacer fue jadear. Negué con la cabeza, sin dejar de mirarlo y entrecerré los ojos, cada vez más enfadada.


  —¿Es por esta mierda que te has estado comportando así conmigo? ¿Por Álex?


  —¿Para qué te llama, Irene? ¿Para qué llama ese cretino a mi chica?


  —¡Esto ya es demasiado! —Me levanté del sofá y lo encaré desde mi posición—. ¿Me estás acusando de algo?


  —¡No te acuso de nada! ¡Es una simple pregunta!


  —¡Tú me animaste a contestar al teléfono, Lievin! ¡Yo no quería hacerlo!


  —¡Te animé porque lo último que me hubiese imaginado era que fuese él! —gritó, tan enfadado que se le notaban las venas del cuello.


  —¡Somos amigos!


  —¡Es tu ex novio! —Se levantó y me enfrentó, colocándose muy cerca de mi cuerpo—. ¡No quiero que hables con él!


  —¿Y tú quién eres para prohibirme nada? ¡Es un amigo y vamos a seguir hablando todo lo que me dé la gana! ¿Te enteras?


  Los ojos de Lievin se tornaron dos líneas a lo largo de su rostro. Su respiración era tan agitada que su pecho subía y bajaba visiblemente. Y en sus labios, una expresión dolorida.


  —¡Entonces, lo mejor será que acabemos con lo nuestro!


  —¡Pues lo acabamos! ¡Fin! —grité a su vez, cogiendo mi jersey y poniéndomelo con rapidez.


  —¡Genial!


  —¡Súper genial! —exclamé con una furia ciega.


  Di la vuelta nada más contestar y cogí mi bolso, que descansaba sobre la mesa de la cocina. Crucé su apartamento, tan cabreada que lo veía todo de color rojo y cerré la puerta tras mi marcha, dando un portazo.


  Bajé las escaleras maldiciendo y golpeando la barandilla.


  Al llegar al primer piso, dejé de caminar. Me apoyé en una de las paredes y me llevé la mano al corazón, mirando hacia arriba. Cerré los ojos con fuerza y aguanté las ganas de llorar.


  Lievin y yo habíamos roto.


  Habíamos roto por Álex. ¡Por Álex!


  Escondí la cara entre las manos, notando que un gran malestar se instalaba en mi estómago.


  Sí, Álex era mi ex novio, ¿y qué? ¡Jamás pasaría de ahí! Había dejado de quererlo, ya no sentía por él eso tan fuerte que me llevó a irme de España.


  Lievin no tenía por qué ponerse de esa manera, ¡no, no tenía derecho a hacerlo! ¡Ni a exigirme que dejase de hablar con él!


  Mis ojos volvieron a mirar hacia arriba, por el hueco de la escalera.


  Habíamos roto, me repetí.


  Ya no volvería a ver a Lievin. Ni a abrazarle, ni a dormir a su lado, ni a despertarle a besos. Se había acabado.


  —No… —gemí, intentado tragar saliva.


  Di un paso hacia la escalera y subí un escalón.


  No quería perderle. No, no quería dejar de ver sus sonrisas, ni sus ojos brumosos cuando me hacía el amor, ni quería pasear por Ámsterdam sin estar agarrada de su mano.


  Sin tener muy claro qué estaba haciendo, subí de nuevo las escaleras que llevaban a su apartamento. No había pensado lo que le diría, ni lo que haría una vez lo tuviese frente a mí, sin embargo, lo único que se repetía en mi mente, como un mantra, era que no quería perderlo.


  Caminé por el rellano que llevaba a su puerta y suspiré, nerviosa. Alcé la mano, para aporrear la tibia madera. No obstante, antes de poder hacerlo, la puerta se abrió, y por ella apareció Lievin colocándose el abrigo a toda velocidad.


  Al verme, frenó en seco y me miró a los ojos, sin decir ni una palabra. En ellos había arrepentimiento y… algo más que no fui capaz de identificar.


  —Iba a buscarte —reconoció a media voz—. No podía dejar que te fueras así.


  —No… no he sido capaz de irme —dije devolviéndole la mirada.


  —Me alegro de que sigas aquí. —Lievin se hizo a un lado y señaló con su mano hacia el interior—. ¿Quieres volver a entrar?


  Asentí con la cabeza, sin decir ni una palabra.


  Cerró la puerta después de que entrase y me condujo hasta el salón. Se quitó el abrigo y lo colgó en el perchero.


  Recorrió la distancia que lo separaba de mí y me acarició la mejilla, alzándome la cara para que lo mirase a los ojos.


  —Perdóname. Antes… no me he comportado bien.


  —Perdona tú también si te he gritado —añadí sin apartar mis ojos de los suyos.


  —No quiero que nuestra relación termine.


  —Yo tampoco quiero.


  —Irene, yo… —Resopló al tiempo que cerraba los ojos—. No quiero perderte.


  —No me vas a perder. Quiero estar contigo, Lievin.


  —Es que… Álex…


  Le tapé la boca con una mano antes de que continuase, y negué con la cabeza.


  —Álex es un amigo, nada más. Él está en España, y yo aquí. —Lo miré a los ojos y le sonreí.


  —Sentí celos de él —reconoció—. Habéis pasado mucho tiempo juntos, os conocéis bien, y contra eso no puedo competir.


  —Eso no es verdad. —Lo abracé y apoyé la cabeza sobre su torso—. Él nunca podrá hacerme sentir como lo haces tú.


  Lievin me abrazó con fuerza y soltó el aire que había estado reteniendo en los pulmones todo ese tiempo.


  Nos besamos con desesperación, arrepentidos por aquella pelea tan tonta que acabábamos de protagonizar. Rodeada por sus brazos me sentía tan bien… Era como haber regresado a mi hogar. Qué tontería, ¿verdad? Nos conocíamos tan poco que pensar en él de esa forma me resultaba muy extraño.


  El beso se fue intensificando y las manos de Lievin agarraron mi trasero, empujándolo contra su ya henchido pene. Me levantó del suelo y me llevó en volandas hasta su cama, donde me dejó con delicadeza, colocándose encima de inmediato.


  La ropa acabó tirada en el suelo, y nuestros cuerpos desnudos se frotaban contra el del otro, haciéndonos entrar en un estado de enardecimiento en el que apenas existía nada que no fuese el otro.


  Sus manos excitaron mis pechos, y sus labios las acompañaron, logrando que mi boca se abriese, y un gemido sordo saliese de ella.


  —Irene… —susurró él contra mi estómago, lamiendo aquella delicada piel—. ¿Qué me has hecho? ¿Qué has hecho para que no quiera separarme de tu lado?


  Se colocó entre mis piernas y acarició mi sexo, preparándolo para enterrarse en él, frotando mi clítoris con sus dedos índice y corazón.


  Sus labios regresaron con los míos, y sentí cómo su pene iba abriéndose paso en mi interior. Me llenaba poco a poco con su grosor y dureza.


  —Oh, sí… —jadeé echando la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados.


  Nuestras pieles se erizaron al notar la unión. Lievin se movió con parsimonia, gozando de la sensación de estar aprisionado por mi sexo. Lamió mi cuello y lo mordió, embargado por el placer, mientras que yo me retorcía bajo su cuerpo, pidiéndole más velocidad. La necesidad me quemaba y mis uñas se clavaban en su espalda.


  Haciendo caso a mi silenciosa petición, sus envites se tornaron rápidos y fuertes, descontrolados. Me agarré con fuerza a su cuello y escondí la cara en él, gimiendo sin control.


  —Oh, Irene… —susurró en mi oído sin decelerar el ritmo—. Nunca había sentido esto por nadie.


  Acabamos desmadejados y saciados tras aquel impresionante acto sexual. Nuestras respiraciones eran trabajosas, y apenas podíamos movernos, sin embargo, la calma y la felicidad que sentíamos era tal, que nos dio igual el frío, que empezaba a helar nuestras pieles, nos dio igual que la televisión siguiese encendida, a pesar de que nadie la estuviese viendo, y nos dio igual no haber usado condón.


  Lievin rodeó mis hombros con un brazo y me acercó a su cuerpo. Cuando apoyé la cabeza en su pecho, besó mi frente y me apretó contra él.


  —Cuando te he visto marchar, he sentido como si me diesen un mazazo en el corazón —admitió con voz calmada—. No podía dejar que lo nuestro acabase así.


  —No hubiese acabado así —le aseguré—. Yo no lo hubiera permitido. Y menos por semejante tontería.


  —Al verte salir de mi casa, y de mi vida, ha habido algo que no dejaba de dar vueltas por mi mente.


  —¿El qué? —pregunté con curiosidad.


  —Ik hou van je —dijo en un susurro, mirándome fijamente a los ojos.


  Reí y fruncí el ceño.


  —Vale, ¿y eso qué significa?


  —Significa que te quiero.


  Capítulo 10


  Me levanté la cuarta vez que la alarma de mi teléfono móvil sonó. Nunca había sido de remolonear en la cama, pero con Lievin al lado era inevitable. Estaba tan guapo cuando dormía, olía tan bien y estaba tan calentita pegada a su cuerpo… que estiraba todo lo posible el tiempo para pasarlo a su lado.


  Mientras me vestía, recordé lo ocurrido la pasada noche.


  Lo que empezó como una velada agradable y muy romántica, a punto estuvo de convertirse en el final de nuestra relación. No obstante, ninguno de los dos quiso permitirlo.


  Sonreí al recordar la reconciliación. ¡Y qué reconciliación!


  Fue una de las mejores madrugadas de mi vida. Estaba segura de que las ojeras ocuparían más de la mitad de mi cara, pero no me importaba, porque lo que Lievin y yo vivimos esa noche, lo merecía.


  Fue tan intenso, tan pasional, tan… él…


  Puede que a primera vista pareciese un tipo serio y reservado, sin embargo, Lievin me había demostrado que las apariencias no siempre eran ciertas.


  No le daba miedo exponer sus sentimientos y se tiraba de cabeza si creía en ellos.


  Y me quería.


  ¡Dios, santo, me quería! ¡A mí! Ese hombre estaba enamorado de mí!


  No puedo explicar lo que supusieron escuchar esas palabras salir de sus labios. Fue como una explosión, como si mi pecho estallase. Le pedí que las repitiese mil veces, y ni aun así me cansaba de escucharlas. ¡Me quería, joder! Y yo… flotaba en una nube.


  Mis sentimientos eran igual de fuertes. Lo que sentía por Lievin era tan intenso y tan sincero que incluso me daba miedo, porque el golpe podía ser monumental si las cosas resultaban mal entre ambos. Quizás, por esa razón no le dije a él que sentía lo mismo. Por miedo, decidí esperar un poco más. Hacía poco más de dos meses que había salido de una relación que me había hecho polvo, y no quería volver a tirarme al vacío y darme de bruces contra el suelo.


  —Buenos días —susurró una voz sensual en mi oído, al tiempo que unos fuertes brazos me rodeaban la cintura.


  Sonreí encantada.


  —Buenos días, profesor —ronroneé dejándome abrazar.


  —¿Has dormido bien?


  —¿Dormir? Yo no lo llamaría dormir —añadí jugueteando con su pelo rubio—. Cierto holandés no me ha dejado hacerlo.


  —Qué holandés más perverso —bromeó besándome con ternura.


  —Perverso y muy persuasivo.


  Lo rodeé con mis brazos por el cuello y profundicé el beso.


  —¿Por qué te has levantado tan temprano? Es sábado.


  —Tengo que ir a trabajar. Los coffeeshops no descansan los fines de semana, ¿recuerdas?


  —Pero, es muy pronto. Faltan más de dos horas para que sea el horario de apertura.


  —Lo sé, pero tengo que ir a darme una ducha y a cambiarme de ropa.


  —¿Cuándo me vas a hacer caso y vas a dejar algo de ropa en mi armario? —preguntó mordiéndome el cuello—. Así podría pasar más tiempo haciéndote el amor, porque no tendrías que irte tan pronto.


  Lo miré a los ojos y le sonreí.


  —La próxima vez que venga a tu casa, traeré ropa.


  —Esta noche —dijo de inmediato.


  —Esta noche —asentí. Froté mi nariz contra la suya y reí—. Al final, va a tener razón Carmen. Paso más tiempo aquí que en casa.


  —Eso es porque tienes a un novio celoso que no quiere compartiré con nadie. —Se miró el reloj de muñeca—. ¿Tienes tiempo para desayunar? Prometo no entretenerte demasiado.


  Preparamos café y sacamos algo de fruta.


  Comimos entre conversaciones sin importancia y entre risas. Lievin me contó anécdotas con algún alumno de la escuela de idiomas.


  —¡No puede ser! —exclamé tapándome la boca con las manos—. ¿Llegó sin pantalones?


  —Sin pantalones y borracho —asintió sin evitar sonreír al recordarlo—. Tuve que llamar a su mujer para que se lo llevase a casa.


  —Te ha pasado de todo.


  —Bueno, de todo… tampoco.


  —Y dime. —Sonreí con malicia—. Aparte de anécdotas graciosas… ¿hay historias morbosas que contar?


  —¿A qué te refieres?


  —Con alguna alumna.


  —¿De verdad me crees tan poco profesional?


  Me encogí de hombros y di un bocado a mi manzana.


  —Conmigo fuiste directo al grano.


  —Es la primera vez que toco a una alumna, Irene. Tú has sido la excepción. No voy seduciendo a jovencitas, ni a ninguna otra que entra en mi aula.


  Sonreí y acerqué mis labios a su boca para besarle con ardor.


  —¿Y te ha gustado la experiencia?


  —Volvería a hacerlo mil veces más, pero sólo contigo.


  —¿Fue una locura?


  —La mejor locura que he hecho nunca —admitió, cogiéndome por la barbilla y juntando de nuevo nuestras bocas. Mi cuerpo se calentó con aquel beso y me agarré a sus brazos, pues parecía que todo comenzaba a dar vueltas a mi alrededor.


  Al separarnos, me humedecí los labios y removí mi café con una cucharilla.


  —Anoche también hicimos una locura bastante grande.


  —¿A qué te refieres? —preguntó sin comprender, intentando hacer memoria.


  —Se nos fue la cabeza con eso de la reconciliación.


  —Sigo sin comprender.


  —Lo hicimos sin condón. —Lo miré a los ojos, con algo más de seriedad, para ver su reacción.


  Él sonrió abiertamente, con chulería, como si aquello, en vez de preocuparle, le causase orgullo. Quise reprenderle por tomárselo tan a la ligera, pero es que estaba tan irresistible cuando sonreía de ese modo…


  —¿Para ti supone un problema, Irene?


  —Lo supondrá si me quedo embarazada.


  —¿Por qué un problema?


  Alcé una ceja y lo miré con incredulidad.


  —¿Lo dices en serio? ¡Lo sería porque no voy buscando un bebé! —Di otro mordisco a mi manzana—. Lo de anoche fue… un arrebato.


  —Fueron muchos arrebatos, no sólo uno. Lo hicimos toda la noche sin protección —me recordó.


  Tragué la manzana y me lo quedé mirando con curiosidad. En el semblante de Lievin no había preocupación ninguna.


  —¿A ti no te preocupa que me pueda quedar embarazada?


  Me acercó a su cuerpo y me dio un beso cargado de deseo y sensualidad. Sus manos se enredaron en mi cintura y me empujaron hacia su torso.


  —Irene, te quiero. Y no me preocupa en absoluto. Si eso ocurre, juntos decidiremos qué hacer al respecto.


  —Vale —contesté idiotizada por su seguridad y su declaración de amor. Junté de nuevo nuestros labios y le di un beso tan dulce como el azúcar—. Repítemelo otra vez.


  —¿Acaso no te han sobrado las quinientas veces que te he dicho te quiero esta noche?


  —No, vas a tener que repetírmelo a menudo, porque tengo muy mala memoria —bromeé con frescura.


  —¿Y yo qué? ¿Lo escucharé alguna vez de tu boca?


  —Lo escucharás —aseguré.


  —¿Cuándo?


  —No lo sé, Lievin —admití—. Quizás, cuando deje de tener miedo a que me vuelvan a romper el corazón.


  —Yo no soy como tu ex —me recordó, con tirantez.


  Le acaricié la mejilla rasposa y lo besé. Fue un beso tierno y delicado que logró hacernos suspirar. Cuando lo miré de nuevo, su semblante se había suavizado.


  —Tú no eres como nadie que haya conocido antes. Eres muy especial para mí. —Lo abracé con fuerza—. Dame un poco de tiempo. Es lo único que te pido.


  Llegué a casa con el tiempo justo para cambiarme de ropa, ya que el desayuno con mi holandés había acabado en la cama, a pesar de que no fuese nuestra intención. Sin embargo, parecía que teníamos algo que nos atraía inevitablemente. Éramos incapaces de mantener las manos apartadas del otro.


  Con Lievin era todo tan fácil… No había nada que me disgustase de él, no había nada que me hiciese desear alejarme, sino todo lo contrario. Conforme más tiempo pasábamos juntos, más me convencía de que ese hombre era para mí. Nos complementábamos en casi todo, nos llevábamos de maravilla, hablábamos de cualquier cosa, como si fuésemos amigos de toda la vida, y el sexo… ¡Uf, el sexo! No tenía palabras para poder explicar las sensaciones que recorrían mi cuerpo cuando me tocaba.


  Era amor. Lo sabía, pero todavía no estaba dispuesta a admitirlo tan abiertamente como a Lievin le hubiese gustado.


  Abrí la puerta del apartamento que compartía con las chicas y caminé hasta la cocina. Los ruidos de cacharros al ser golpeados y la televisión a todo trapo no podían venir de ninguna otra estancia del piso.


  Al traspasar la puerta, vi a Carmen pelearse con el hornillo de la cocina para que encendiese, dándole sartenazos cuando se frustraba.


  —Si sigues así, el hornillo acabará denunciándote por malos tratos.


  Mi amiga alzó la cabeza, sorprendida al escuchar mi voz, y sonrió.


  —¡Hombre, mira, una desconocida! ¿Y tú quién eres, forastera?


  —Eres muy graciosa —dije haciéndole burla.


  —Al paso que vas, dentro de poco se me va a olvidar tu cara, bonita. Ya no se te ve el pelo por las noches.


  —Y espero que sigáis sin vérmelo durante mucho tiempo.


  Carmen rodeó la isla donde estaba la encimera y se colocó a mi lado, dándome un empujón cariñoso.


  Llevaba la melena rizada suelta y despeinada y su viejo pijama de Brad Pitt, tan desgastado que apenas se le veía la cara al actor.


  —Menuda cara de cansancio tienes, Irenita —comentó, señalando mis ojeras.


  —Sí, me imagino que necesitaré un par de kilos de maquillaje para parecer una persona decente.


  —Tienes los labios hinchados, y un brillo en el cutis que sólo lo da el buen sexo.


  Reí al escucharla.


  —Pues si todo eso lo dice mi cara… será verdad.


  —¡Eh, oye, que yo no te culpo! Ojalá fuese yo la que tuviese ojeras porque un tiarrón rubio como Lievin me hubiese matado a polvos —comentó sin dejar de reír.


  —Qué bestia eres, hija —me carcajeé.


  —La sequía es muy mala, amiga. —Me rodeó por los hombros y me dio un beso muy fuerte en la mejilla, dejándomela dolorida—. ¿Has desayunado?


  —Sí, acabamos de desayunar.


  —Acabamos. Ya hablas de vosotros en plural, como las parejas serias de toda la vida. —Me dio un codazo—. Supongo que eso significa que todo va bien.


  Asentí con una sonrisa tonta en los labios.


  —Ay, Carmen, todo va tan bien…


  —Me alegro por ti, te lo mereces. Y si Julia estuviese aquí, también se alegraría y le saldrían corazoncitos por los ojos.


  Asentí al imaginar a Julia. Era tan romántica que idealizaba cualquier detalle, por ínfimo que fuese.


  Miré mi reloj.


  —Voy a vestirme. Esta mañana me toca abrir el Gezellig con Dael, y ya sabemos cómo es para eso de la puntualidad.


  —¡Sí, corre! ¡La Dama de Hierro es inflexible para eso! ¡Y te lleva ventaja!


  —¿Ya se ha ido para el coffeeshop? —pregunté con voz chillona.


  —Se fue hace diez minutos.


  —¡No, joder, joder, joder!


  Corrí hasta mi habitación y me cambié tan rápido que apenas me di cuenta de si mi ropa estaba conjuntaba, o si mis zapatos eran del mismo modelo.


  Me despedí de Carmen con un rápido adiós y monté en mi nueva bicicleta para llegar cuanto antes al Gezellig.


  Llegué casi sin respiración. Dejé la bicicleta atada en la puerta y entré como si alguien me estuviese persiguiendo.


  Nada más cruzar la puerta, vi a Dael detrás de la barra, ordenando los vasos limpios y adecentando todo a su alrededor. Iba perfecta, como siempre, con su precioso cabello rubio recogido en una coleta alta y el maquillaje impecable.


  Me miró de reojo y chasqueó la lengua al verme jadear por el cansancio.


  —¿Qué haces ahí parada? ¿Acaso no tienes trabajo que hacer? —me preguntó con antipatía—. El suelo necesita una limpieza y los aseos también. Así que, mueve el culo.


  —Dame un momento, necesito coger aire. —Me apoyé en la barra y cerré los ojos. Tenía hacer más deporte, me fatigaba enseguida, lo reconocía. Pero, es que sentada en el sofá se estaba tan bien… Menos mal que ahora tenía la bicicleta. Con ella, me obligaría a estar más activa.


  —¡Ponte a trabajar ya si no quieres que te eche la bronca por llegar tarde!


  —¡No he llegado tarde, todavía falta media hora para abrir el coffeeshop!


  —Has llegado después que yo, por lo tanto, para mí has llegado tarde —declaró con frialdad.


  Dio media vuelta y colocó un par de tazas de café en unas lejas, junto a las demás. Me ignoró a conciencia, y actuó como si yo no existiese, ¡y ya estaba cansada de toda aquella situación!


  Apoye los brazos sobre la barra y la miré con seriedad.


  —¿Nuestra relación va a ser siempre así, Dael?


  —¿Qué relación? —Dio media vuelta y se cruzó de brazos—. Yo soy la dueña del Gezellig y tú mi empleada. Ésa es la única relación que tenemos.


  —¡Somos compañeras de piso, y salgo con tu primo!


  —No me lo recuerdes —resopló y puso los ojos en blanco.


  —¿Qué cojones te he hecho yo para que me tengas esta antipatía? ¡Me estoy partiendo el culo por hacer las cosas bien! ¡Intento ser perfecta en todo, Dael, no quiero más peleas!


  —¿Buscas mi aprobación? —Rió y alzó una ceja.


  —¡No, sólo espero un poco de amabilidad por tu parte! ¡Un trato cordial, ya que está visto que jamás seremos amigas!


  La holandesa se quedó callada varios segundos, sin dejar de mirarme a la cara. Lo hacía con la misma expresión glacial de siempre, como si ella fuese la reina y todos los demás sus súbditos.


  —¿Quieres cordialidad, Irene? ¡Entonces, haz tu trabajo y déjate ya de parloteo innecesario!


  Y tras sus escasas palabras, volvió a darse la vuelta y a ignorarme.


  La semana pasó más rápido de lo que imaginé. Entre el trabajo, los ratos con las chicas y las noches con Lievin, mis días estaban completos. Por la noche, acababa tan cansada, que apenas tardaba en quedarme dormida cuando nos tumbábamos en el sofá a ver la televisión. No obstante, era feliz. Tan feliz que incluso me sorprendía al darme cuenta. Lo que comenzó como un viaje para olvidar, se había convertido en la mayor aventura de mi vida y en una experiencia enriquecedora.


  Hablaba con mi madre a diario y tenía que animarla cada vez que le aseguraba que iba a quedarme en Ámsterdam. No sabía a ciencia cierta cuánto tiempo permanecería allí, pero estaba segura que no sería poco.


  Estaba descubriendo una ciudad preciosa, vibrante y multicultural, tan única y especial que había acabado enamorada de ella sin poder evitarlo. Caminar de la mano de Lievin por sus recovecos y descubrir nuevos rincones, era mi pasatiempo favorito.


  Gracias a mi profesor particular, el neerlandés ya no suponía una amenaza para mí. Comprendía la mayor parte de lo que se hablaba a mi alrededor, aunque lo que más me costaba era la pronunciación. Sin embargo, lo conseguiría, cada vez estaba más segura.


  Viernes por la tarde, me despedí de Carmen y salí del coffeeshop tras mi turno de trabajo. Estaba deseando ver a Lievin. Llegar a su casa para cenar tranquilamente y hacerle el amor de forma suave y apasionada. Sólo con pensar en mi holandés desnudo y en esa forma tan suya de tocarme y hacerme el amor… me derretía.


  Monté en mi bicicleta, atada a un poste de hierro situado en la puerta de la cafetería y me incorporé al carril bici, subiendo la cremallera de mi chaqueta, el frío era horrible.


  Cuando estaba cerca de la Plaza Dam, un cartel llamó mi atención. Frené en seco, escuchando gritos a mi espalda, porque la bicicleta que circulaba detrás de mí casi me atropella.


  Entré al pequeño establecimiento y crucé los dedos cuando llegó mi turno.


  Cuando llegué al apartamento de Lievin y me abrió la puerta, le salté encima y lo besé con ganas, haciéndolo reír. Conmigo en brazos, cerró la puerta y me condujo a la pequeña cocina, donde me dejó sobre la encimera, para continuar besándonos.


  —¿Y esta efusividad? —me preguntó cuando logró despegar mis labios de su boca.


  Reí y me encogí de hombros, haciéndome la interesante.


  —Cuando venía a tu casa, he visto un letrero que ponía que necesitaban personal para trabajar.


  —¿Dónde?


  —En la oficina de turismo. —Sonreí de oreja a oreja.


  —Irene, tu neerlandés todavía…


  —¡Nada de neerlandés! —lo interrumpí antes de que pudiese acabar—. Inglés y español, para guiar a los turistas.


  Lievin alzó una ceja y me miró estudiando mis facciones.


  —¿Y tú qué sabes sobre la historia de Ámsterdam? ¿No te exigen un conocimiento mínimo?


  —Estudiaré —dije convencida.


  —¿Pero te han dado el trabajo?


  —Todavía no. —Sonreí.


  —¿Y entonces, este saludo tan entusiasta?


  Lo empujé un poco y puse morritos, como si aquella pregunta estuviese fuera de lugar.


  —¿Acaso no puedo tener ilusión?


  —¿Tan mal te va en el coffeeshop con Carmen y Dael?


  —No me va mal, pero no quiero trabajar allí para siempre, Lievin. Quiero crecer y avanzar, no quedarme estancada en la cafetería.


  —Eso está bien. Me gusta tu forma de pensar —me animó, con una gran sonrisa, y algo en sus ojos que no supe descifrar. Me miraba como si tuviese algo que decirme.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?


  —Yo también quiero avanzar, Irene.


  —¿Y eso qué significa?


  Señaló hacia la mesa del salón. Al girar mi cabeza hacia allí, la descubrí bellamente decorada, con sendos platos, una botella de vino blanco sobre ella, y con un par de velas encendidas.


  —He preparado algo para nosotros —comentó acariciando mi mejilla.


  —¿Qué celebramos? —Me tapé la boca y lo miré horrorizada—. ¡No me digas que he olvidado alguna fecha especial!


  —No has olvidado nada. —Me besó sin dejar de sonreír, apretándome contra su cuerpo—. Vuelve a mirar a la mesa y fíjate qué hay encima de uno de los platos.


  Cuando hice lo que me pidió, fruncí el ceño.


  —¿Unas llaves?


  —Las llaves de mi apartamento —aclaró. Apoyó sus manos en mis mejillas e hizo que lo mirase a los ojos—. Quiero que vivamos juntos.


  Me quedé sin habla. Todo mi mundo se puso del revés y mi corazón comenzó a latir a un ritmo tan rápido que sentí nauseas. Negué con la cabeza, asustada.


  —Lievin, yo…


  —No, todavía no digas nada —me pidió poniendo uno de sus dedos en mi boca, silenciándome—. Irene, prácticamente vivimos juntos, duermes aquí todas las noches. Sólo sería dar un paso más.


  —Pero es muy pronto. —Tragué saliva, muerta de miedo—. Estamos saliendo tres meses.


  —¿Y qué? Sabemos lo que sentimos, nadie tiene derecho a juzgarnos. ¿Qué importancia tiene el tiempo? Conozco lo suficiente de ti como para saber que quiero que sea para siempre.


  —Oh, Lievin…


  —Estás temblando. —Rió y me abrazó con más fuerza.


  —Ya lo sé, pero… es que no sé  qué decir.


  —No digas nada todavía. —Me besó—. Deja que te convenza con la cena que te he preparado.


  —¿Me has preparado la cena? —Le sonreí, notando que mi estómago burbujeaba.


  —Te quiero, Irene. Y si tengo que preparar mil cenas para que aceptes vivir conmigo, lo haré.


  Nos besamos con tantas ganas que todo mi alrededor se desdibujó. Lo único tangible en mi vida era Lievin y sus labios, que jugueteaban con los míos y los excitaban de esa forma tan especial. Sentí sus manos recorrer mi cintura, bajar hasta mi trasero y apretarlo. Jadeé contra su boca, por aquellas sensaciones tan intensas que se apoderaron de mi bajo vientre. Nuestras lenguas exploraban la boca del otro y nos dábamos placer. Un placer primitivo y fuerte.


  Me rodeó con los brazos y me bajó de la encimera, sin soltarme hasta que mis pies descansaron firmes en el suelo.


  Sonrió contra mi boca y mordió mi labio inferior, mientras me conducía a la mesa.


  —Vamos a cenar, luego seguiremos hablando sobre las llaves.


  Cuando estaba a punto de sentarme, mi teléfono móvil sonó. Me disculpé con Lievin unos segundos y salí al pequeño balcón para contestar. Necesitaba aire.


  —¿Sí? ¿Diga?


  —Irene, soy yo. —La voz de Álex me sorprendió—. He intentado contactar contigo un par de veces, pero no tenías cobertura. Hasta he llamado a Julia para preguntar por ti.


  —¿Ocurre algo? Éste no es tu número de teléfono.


  —Te estoy llamando desde una cabina telefónica del aeropuerto.


  —¿Del aeropuerto? ¿Te vas a algún sitio?


  —Bueno, de hecho, acabo de llegar —contestó misterioso.


  —¿Dónde estás?


  —En Ámsterdam.


  —Espera, ¿qué? —Mi pregunta sonó demasiado aguda, hubiese imaginado cualquier lugar menos éste—. ¿Qué estás haciendo aquí, Álex?


  —Esto es algo que tuve que haber hecho desde hace mucho tiempo.


  —No entiendo nada, si te soy sincera.


  —¿Puedes venir a por mí? Prometo que te lo voy a explicar.


  —¿Ahora? —Miré hacia el interior del apartamento de Lievin y lo vi esperando sentado junto a la mesa. Si se enteraba de que Álex había viajado a Ámsterdam y me estaba llamando para vernos, se armaría un gran escándalo, y con razón. Era mi ex novio. ¡Y no quería, no quería pelear con él por la misma razón que nos hizo discutir unas semanas atrás! Lo que sentía por Lievin era tan fuerte que ni mi miedo al fracaso me haría dudar—. ¿No puedes esperar hasta mañana, Álex? Estoy un poco liada. ¡Ni siquiera has avisado de que venías!


  —Era una sorpresa. —Rió—. Vamos, Irene, no me dejes aquí esperándote.


  Entré al apartamento unos minutos después, con el nerviosismo patente en mi cara.


  Lievin se quedó observándome, esperando que dijese algo y me sentase junto a él en la mesa.


  —¿Pasa algo? —me interrogó al ver que no decía nada.


  —No, no… era Carmen —mentí, intentando que la verdad no se reflejase en mi cara—. Llamaba para… para nada. Tonterías suyas, ya la conoces.


  Tragué saliva y aguanté las ganas de gritar que todo aquello no era cierto. Me odiaba por tener que mentirle.


  —Pues, vamos, siéntate y cenemos, se va a enfriar la comida. —Alargó el brazo para cogerme de la mano y tirar hacia él, sin embargo, di un paso hacia atrás, retirando mi mano de la suya.


  —Emm… tengo que salir un momento.


  —¿Ahora? —Frunció el ceño, extrañado.


  —Sí, es que tengo que comprar pan, se me olvidó, y mañana las chicas me van a matar si no hay pan para comer.


  —Puedes comprarlo mañana a primera hora.


  —Ya, pero… es que… mañana no puedo y… Carmen me ha pedido que vaya un momento a casa.


  —¿Le ocurre algo?


  —No, no… ya sabes, cosas de chicas. —Reí de forma forzada, rezando para todo aquello saliese bien y Lievin me creyese. ¡Dios, era una puñetera mentirosa! ¿Por qué estaba haciéndole aquello? ¡No quería a Álex, no sentía nada por él, no se merecía que le mintiese a Lievin después de cómo se había portado conmigo! Sin embargo, era mi amigo y me daría una explicación.


  Salí del apartamento y monté en mi bicicleta, obligándome a no dar media vuelta y quedarme con mi novio. Aquello no estaba bien. Yo nunca mentía. Quería cenar a su lado y que me hiciese el amor mientras me prometía que nuestra futura convivencia sería preciosa y especial.


  Me prometí contarle la verdad cuando regresase a casa. Y no volver a mentirle jamás.


  Capítulo 11


  El aeropuerto estaba lleno de gente. Me costó bastante encontrar la cafetería en la que Álex me dijo que estaría esperando, ya que la terminal era tan grande que cruzarla se me antojó eterno. Cuando lo vi, me dirigí a él con paso seguro.


  Estaba sentado en un banco, tomándose un café y leyendo en su inseparable libro digital. Junto a él, una maleta enorme.


  No había cambiado nada. Seguía siendo aquel hombre impresionante que siempre me había deslumbrado con su presencia. Su cabello negro y corto, su boca de labios gruesos, sus ojos castaños y rasgados, su cuerpo alto y robusto… No obstante, aquella inquietud que siempre me recorría el estómago cuando lo veía, ya no estaba. No había deseo, ni pena por lo que no pudo ser entre ambos. Lo único que sentía era curiosidad y algo de enfado, por haber tenido que dejar a Lievin tan de repente.


  Cuando me vio, se levantó de su asiento y se dirigió hacia mí, con aquella sonrisa sexy que le caracterizaba.


  —¡Irene! —Me abrazó tan fuerte que sentí los huesos crujir.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Álex?


  —¿No te alegras de verme?


  —Claro que me alegro, pero… ni siquiera has avisado de que venías.


  Me separé de él, algo incómoda al sentir sus manos en mi cintura. No, no debían de estar allí. Las únicas manos que quería sobre ella eran las de cierto holandés rubio que me esperaba con una cena helada, en su apartamento.


  —¡Quería que fuese una sorpresa!


  —¿Sorpresa? ¿Para qué?


  —Hemos pasado mucho tiempo sin vernos, sólo hablando por teléfono.


  —Sí, bueno, tú me dejaste por otra, ¿recuerdas? —dije alzando las cejas.


  —Qué error cometí. No me lo perdonaré jamás.


  —Ya te dije que estaba olvidado. No te preocupes.


  Me rodeó con sus brazos y me volvió a abrazar.


  —¡Dios, qué ganas tenía de verte! ¡Eres una persona muy importante para mí! ¡Pensar que te había perdido para siempre fue… horrible!


  Lo miré negando con la cabeza.


  —Sí, Álex, eso ya lo dijiste por teléfono. —Lo empujé un poco para coger distancia—. ¿Me vas a decir qué haces aquí, por favor?


  Él cerró los ojos y suspiró, acariciando mi mejilla.


  —He venido a recuperar eso que teníamos. He venido a Ámsterdam a por ti, a convencerte de que regreses conmigo a España. —Y tras esas palabras, me besó.


  Fue un beso raro. Me pilló tan desprevenida que apenas pude reaccionar. Su boca, cálida y agradable, no despertó ningún sentimiento en mí. Ni sus manos, que descendían por mi espalda y se posaron sobre mis caderas.


  Sí, era el Álex de siempre. Su mismo olor, su misma fuerza, su misma pasión. Sin embargo, yo había cambiado. Alcé las manos y las apoyé en su pecho, para empujarle y que me dejase de besar. Aquello ya había durado bastante.


  —Carmen ha cambiado mucho desde la última vez que la vi.


  Aquella voz glacial a mi espalda hizo que me pusiese rígida. Despegué mis labios de una vez por todas de los de Álex y me di la vuelta para encarar a la persona que hablaba.


  Los ojos furiosos de Lievin se clavaron en los míos. Me llevé una mano a la cara y me tape la boca, sabía que aquello iba a complicarse muchísimo.


  —Lievin, no es lo que parece.


  —¿No lo es? ¿No estaba mi novia besando a otro hombre? —preguntó con una frialdad desconocida hasta entonces.


  —¿Tu novia? —preguntó Álex frunciendo el ceño—. Irene, ¿qué dice este tío?


  —Eso, Irene, ¿qué dice este tío? —repitió Lievin con una sonrisa falsa—. ¿No le has hablado a nadie de mí, me escondes?


  —¡No te escondo! ¡No digas tonterías! —Me acerqué a él, pero no me permitió tocarlo.


  —¿Por eso no quieres vivir conmigo? ¿Por eso no has querido aceptar las llaves de mi apartamento?


  —¡No! —grité llevándome las manos a la cabeza, la situación se me iba de las manos.


  Álex se puso a mi lado y se dirigió a Lievin con hostilidad.


  —¿Quién es, Irene?


  —La pregunta es, ¿quién eres tú? —saltó el holandés, encarándolo.


  —Álex, el novio de Irene.


  —¡Ex novio! —lo corregí.


  Al escuchar ese nombre, Lievin me miró como si quisiese fundirme. Apretó la mandíbula y asintió, con la respiración tan agitada como nunca.


  —Álex, ¿cómo no?


  —¡No, no, tienes que creerme, no es lo que parece! —exclamé suplicante.


  —¿No es lo que parece, joder? —chilló, sin importarle que la gente de nuestro alrededor nos mirase—. ¿No te has ido de mi casa y me has mentido para reunirte aquí con él?


  —Sí, pero… no sabía que…


  —¡Has preferido venir y besuquearte con este tío antes que cenar conmigo, con tu novio!


  —¡No me he besuqueado con nadie!


  —¿Ahora resulta que lo que he visto no es verdad? —Me apuntó con el dedo índice y habló en un tono tan impersonal que apenas pude reconocer la voz del hombre al que quería—. Eres una embustera. Y he sido un necio y un tonto por dejarme engañar por ti. Todo el tiempo has estado jugando a dos bandas.


  Cogí a Lievin por el brazo y le obligue a mirarme a los ojos.


  —¡No, cariño, no digas eso! Volvamos a casa, vamos a hablar con tranquilidad.


  —¿A casa? —Alzó el mentón con orgullo y se cruzó de brazos, poniendo una barrera entre ambos—. Mi apartamento no es tu casa, ni lo será jamás. Ya puedes ser feliz viviendo con tus amigas, y con tu querido Álex.


  —¡Lievin, por favor! —supliqué, sintiendo que mi corazón se resquebrajaba.


  —No quiero volver a saber de ti. —Dio un par de pasos hacia atrás—. Hemos terminado.


  Julia me abrazó e intentó que dejase de llorar.


  Llevaba encerrada en mi habitación más de dos horas, y en ningún momento había podido contener el llanto.


  Carmen paseaba de aquí para allá, chasqueando la lengua cada vez que volvía a lagrimear. No sabía qué hacer, ni cómo actuar al respecto. No era una persona especialmente cariñosa y estar pegada a mí, como Julia, no era su estilo.


  Lievin me había dejado. Se había marchado a su casa y me había expulsado de su vida sin dejar que le diese una buena explicación.


  Me sentía tan mal, tan falsa y mentirosa… que nada de lo que dijesen mis amigas podía reconfortarme.


  —Vamos, cariño, no puedes estar toda la noche llorando, te vas a deshidratar.


  Carmen puso los ojos en blanco y se sentó a mi lado, en la cama.


  —Nadie se deshidrata llorando, Julia, no seas exagerada.


  —¡Lo digo para que deje de hacerlo!


  —Es normal que llore, ha perdido a Lievin por su ex novio.


  —¡Pero no se lo recuerdes!


  —Como si fuese posible olvidar algo así —dijo, poniendo los ojos en blanco.


  Julia fulminó a Carmen con la mirada y se centró en mí, que escuchaba su conversación con los ojos clavados en el suelo.


  —Irene, cuéntanos con detalle qué ha ocurrido para que Lievin se haya puesto así.


  —Le mentí para reunirme con Álex en el aeropuerto —contesté sin más.


  —¿Por qué? Parecía que os iba bien juntos.


  —¿En serio has preferido al cabrón de tu ex novio? —me interrogó Carmen, con los ojos a punto de salírseles de las cuencas.


  Suspiré ante las preguntas de mis amigas y me limpié una última lágrima que corría por mi mejilla. Estaba tan triste…


  —Quiero a Lievin —reconocí finalmente—. Lo quiero con todo mi corazón.


  —Pero le has engañado con otro.


  —No, yo no he hecho eso —aseguré con ahínco.


  —¡Os besasteis!


  —Me besó él. Yo no quería hacerlo.


  Julia se cruzó de brazos y me miró sin comprender nada de lo ocurrido.


  —Vamos a ver, Irene, explícate bien porque no me entero, ¿qué pasa con Álex?


  —¡Nada, Julia, con Álex no pasa nada! —Tragué saliva y me retorcí las manos, nerviosa—. Hablábamos por teléfono, perdoné lo que me hizo, seguíamos siendo amigos, nada más.


  —Pues, parece ser que para él vuestras conversaciones no eran tan inocentes —indicó Carmen apoyándose en la pared.


  —Chicas, no sé en qué estaba pensando cuando me fui de la casa de Lievin. No sé por qué le mentí, me siento tan mal… —Sorbí por la nariz—. Tenía curiosidad por saber qué hacía mi ex novio en Ámsterdam. Me dijo que me lo explicaría cuando nos viésemos. Y yo… yo estaba asustada por la proposición de Lievin. Creí que me venía grande.


  —¿Qué proposición?


  —Me pidió que me fuera con él a vivir.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Julia llevándose una mano a la cabeza—. ¿Qué has hecho? ¡Lievin es… un hombre diez y estaba prendado de ti! Cualquiera de nosotras hubiese dado un pie porque alguien como él nos mirase como te miraba a ti.


  —La he jodido, la he jodido mucho. —Escondí la cara entre las manos y sollocé—. ¡No quiero perderle, a él no! ¡Tengo que ir a su casa y aclarar todo esto!


  Julia volvió a abrazarme y me besó en la mejilla, mojada de tanto llorar.


  —Irene, cielo. No creo que ir ahora a su casa solucione las cosas.


  —Es un hombre orgulloso —continuó Carmen, dándome unas suaves palmaditas en el muslo—. En eso se parece mucho a Dael. Si vas a buscarlo, te echará a patadas, porque todavía estará muy enfadado.


  —¿Entonces qué sugerís? ¿Que lo deje unos días? ¿Que permita que el hombre al que quiero piense esas cosas horribles de mí? —Mi pecho parecía a punto de explotar por la presión que sentía en él. Y la sensación de vacío me golpeaba brutalmente. Sabía que si no arreglaba aquel embrollo, en el que yo solita me había metido, perdería a aquel hombre maravilloso para siempre. A un hombre que me había demostrado que el amor verdadero existía de verdad. A un hombre que me encantaba y del que ya no podía, ni quería, estar lejos.


  —Aunque te pusieses de rodillas delante de su puerta, no conseguirías nada —prosiguió Carmen, intentando infundirme paciencia—. Has dañado su orgullo. Su novia se fue de su casa a verse con su ex novio, y los encontró besándose.


  —¡Por eso tengo que verle! ¡Si no le explico qué fue lo que paso de verdad, me voy a morir de desesperación!


  —No lo harás. —Carmen cogió mi barbilla y me alzó la cabeza—. Vas a dejarlo que piense, que recapacite, que te eche de menos. Y cuando las cosas se hayan calmado un poco, irás a verle y le contarás todo lo que nos has dicho a nosotras.


  El hotel donde se hospedaba Álex, no era el más recomendable para un viaje a Ámsterdam. Además de estar algo apartado del centro, el precio de la habitación era excesivo. Sin embargo, fue lo mejor pudo encontrar después de llegar a la ciudad sin haber previsto nada más que nuestro encuentro en el aeropuerto.


  Pulsé el número dos en el ascensor y esperé a que las puertas se cerrasen.


  Había pasado una noche horrible, apenas pude dormir, lo ocurrido con Lievin me atormentaba cada vez que cerraba los ojos. Estaba agotada, cansada de llorar, de repetirme que era una tonta.


  Me convencía una y mil veces de que tenía que esperar, de que Carmen y Julia tenían razón, de que Lievin necesitaría unos días para relajarse, sin embargo, cada vez me resultaba más difícil no presentarme en la puerta de su casa y suplicarle que me escuchase.


  Creía que lo estaba engañando, que todo lo vivido juntos no era más que un pasatiempo para mí. Que había estado jugando a dos bandas.


  En el coffeeshop, todo empeoró. Tuve que dejar en más de una ocasión la barra y meterme sola en el cuartito, para que nadie me viese llorar. Todavía no comprendía cómo no había recibido una regañina de Dael. La prima de Lievin era implacable a la hora del trabajo, y a pesar de verme abandonar la barra en contadas ocasiones, no abrió la boca.


  Necesitaba regresar a casa, meterme en la cama y no salir de ella hasta que no pasase un año, o dos, o hasta darme cuenta de que todo aquello era un mal sueño, y despertar envuelta en los brazos de mi holandés.


  Pero no abandoné el Gezellig. Me armé de valor y acabé mi jornada laboral, a pesar de que las ojeras me ocupaban media cara, y de que tenía los ojos tan hinchados por el llanto que casi no podía abrirlos.


  Cuando cerramos la cafetería, me despedí de Dael con un movimiento de cabeza y cogí mi bicicleta para regresar. No obstante, allí estaba, en aquel hotel. Subiendo a la habitación que mi ex novio ocupaba mientras se quedase en Ámsterdam.


  Cuando Álex abrió la puerta, y me vio frente a él, no pudo ocultar su cara de asombro.


  —¡Irene, has venido! —Se hizo a un lado y pasé al interior, sin decir ni una palabra.


  Señaló una silla colocada junto a la ventana y tomé asiento en ella, con el semblante serio. Álex se sentó frente a mí, arrastrando otra silla situada al lado de la cama. Se pasó una mano por la cara, frotándose los ojos y se centró en mi aspecto.


  —Pareces cansada.


  —Porque lo estoy —dije sin más.


  —¿Quieres un café, algo de beber?


  —No, Álex, no quiero un café. —Tragué saliva y lo miré a los ojos—. Quiero saber qué cojones haces aquí.


  —Te lo dije en el aeropuerto, vine a por ti.


  —Si has venido por eso, ya puedes largarte.


  —¿Qué te pasa? Yo no te he hecho nada para que te pongas así.


  —¿Que no me has hecho nada? —Di un puñetazo a la pared de mi derecha—. ¡Me dejaste, joder! ¡Te fuiste con otra y me abandonaste como si no valiese ni un duro! ¡Y ahora, cuando estoy rehaciendo mi vida, y conozco a un hombre que merece la pena de verdad, te presentas aquí!


  —Nunca me hablaste sobre él —se defendió—. Pensé que..


  —¿Qué pensaste, Álex? ¿Qué volvería contigo después de aquello? ¿Tan necesitada te parezco?


  —Yo no he dicho eso. Sólo supuse que todavía me querías, y que me habías perdonado.


  —Te perdoné y seguí siendo tu amiga porque realmente quería serlo. Pasé página, era feliz aquí.


  Una lágrima traicionera cayó por mi mejilla. Me la limpié y suspiré, triste por toda aquella situación.


  —Irene, nunca he sentido una compenetración con nadie igual que contigo. Éramos muy afines, podíamos contárnoslo todo. Lo que tuve contigo no lo he tenido con nadie más.


  —Hubo amor, yo al menos te quise. Pero, jamás sentí lo que siento por Lievin. Nunca hubo arrebatos, ni nos desbordó la pasión, ni fuimos incapaces de dejar de acariciarnos. Nuestra relación era más fraternal que amorosa. Cuando me dejaste, lo que más me dolió fue que me ocultases que te estabas viendo con otra, porque yo no te hubiese gritado, ni crucificado, por haberte enamorado de otra mujer.


  —Lo sé, actué mal, y no quiero perderte —dijo con sentimiento.


  —Y no me vas a perder —le aseguré—. Ya te dije que seguimos siendo amigos, y lo seremos siempre. Sin embargo, no nos queremos como para ser algo más que eso. Si lo hubiésemos hecho, tú no te habrías ido con otra, y yo no me habría enamorado de Lievin tan rápido.


  Álex enarcó las cejas y me miró serio.


  —¿Enamorado? ¿Lo quieres?


  —Lo quiero más de lo que he querido a nadie —admití—. Si no te hablé de él, fue porque quise negarme a mí misma esos sentimientos tan fuertess. —Reí con tristeza—. Ya sabes, si no lo nombras, no existe.


  —Pero lo hace.


  —Sí. —Mese mi cabello y miré a Álex desesperanzada—. Y ahora él no quiere verme. Cree que lo he engañado contigo, que he estado engañándolo todo este tiempo, que he jugado con él.


  —¡Pero, no lo has hecho!


  —¿Y tú piensas que me va a creer después de que nos viese besándonos en el aeropuerto? ¿Después de que no es la primera vez que discutimos por ti?


  —¿Habéis discutido por mí más veces? —preguntó asombrado.


  —¿A ti te gustaría que tu novia hablase por teléfono con su ex?


  —No.


  —Pues, a Lievin tampoco. —Apoyé mi cabeza en la pared y cerré los ojos, con fuerza—. Fui al aeropuerto haciéndole creer que estaba con Carmen.


  —Y yo terminé de cagarla cuando te besé, ¿verdad?


  —Tú no tienes la culpa. Soy yo la culpable. No sabías de su existencia.


  —¡Pero ahora ya lo sé, y me siento mal!


  —No tienes por qué. —Me encogí de hombros.


  —Hablaré con él. Le diré que no tiene que preocuparse por mí, que me apartaré, que tú no me quieres.


  —No te va a escuchar. Lievin es muy orgulloso.


  —Él será un holandés orgulloso, pero yo soy español, ¿recuerdas? —Sonrió y me guiñó un ojo—. Dime a qué quieres jugar, que te gano. Si tu novio es duro de pelar, yo lo seré más. —Me agarró de las manos—. Deja que arregle el lío que he armado.


  Le devolví la sonrisa y negué con la cabeza.


  —No tienes que hacer nada. Soy yo la que debe hablar con él.


  —Sólo tienes que llamarme si me necesitas e iré a ayudarte.


  —No creo que estés aquí para entonces.


  —Sí lo estaré.


  —¿Qué quieres decir?


  —He dejado mi trabajo, mi intención era mudarme aquí, contigo.


  —¡Por Dios, Álex, dime que no es cierto!


  —Lo es.


  —¿Y qué vas a hacer ahora?


  —Trabajar —dijo sin más.


  —Sí, claro, como si aquí fuese tan fácil encontrar trabajo.


  —Ya tengo uno. —Al ver mi cara de asombro, curvó todavía más sus labios—. Tengo a un conocido que vive en el centro, y me ha ofrecido un puesto en su empresa de telefonía.


  —No me lo puedo creer, tío. Tienes contactos en todos lados.


  —En casi todos. Siempre se me ha dado bien hacer amigos. —Apretó mi mano y me miró fijamente—. Pero sólo me esfuerzo por las amistades de verdad. Y tú eres una, Irene. Te he fallado, he logrado desestabilizar tu vida en dos ocasiones. Así que, voy a estar ahí para ti, para que te apoyes en mí cuando lo necesites y me des algún que otro coscorrón por lo que te he hecho. Esta vez no te voy a abandonar, te lo demostraré.


  Capítulo 12


  Los siguientes dos días fueron igual de agónicos que los anteriores.


  Llegó una caja al apartamento en la que estaban todas las pertenencias que había dejado en la casa de Lievin.


  No tuve el valor de sacar mi ropa de ella, no quise volver a colocarla en mi armario, pues eso significaba que lo nuestro había terminado de veras, y me negaba a aceptarlo.


  No recordaba las veces que le había telefoneado, pero no eran pocas. Lievin debía de tener su móvil repleto de llamadas perdidas. Sin embargo, no llegó a contestar a ninguna. Me ignoraba y no le importaba que supiese que lo hacía.


  Las chicas me animaban, me decían que debía dejar pasar algo más de tiempo. Pero ¿cuánto más? ¡No podría aguantar mucho más sin verlo! Lo echaba tanto de menos que, desde nuestra pelea, era incapaz de dejar de llorar a diario. Aunque, lo peor eran las noches. Me había acostumbrado a dormir abrazada a Lievin, sentir sus brazos alrededor mío y despertar con un delicioso beso de buenos días.


  Me obligaban a salir. Carmen y Julia me sacaban a rastras de casa y me llevaban a pasear por Ámsterdam, no obstante, hasta eso me hacía recordarlo. Rememorar esas noches, cogidos de la mano, por la ciudad. Besándonos en cada rincón.


  Álex se unía a nosotras de vez en cuando. Cada vez que su trabajo y su economía se lo permitía. Al principio, las chicas no fueron demasiado amables con él, pero finalmente se dieron cuenta de que era un buen chico. Loco y descerebrado a veces, pero que merecía la pena tener como amigo.


  La mañana del octavo día, no pude aguantar más. Me levanté decidida a hablar con Lievin y aclarar, de una vez por todas, aquel malentendido que nos había separado.


  Volví a llamarlo infinidad de veces y, al ver que seguía sin contestar, decidí plantarme en su trabajo y no moverme de allí hasta que apareciese.


  Intentado parecer más fuerte de lo que me sentía, me vestí y me maquillé lo mejor que supe, quería estar perfecta y que me viese preciosa. Peiné mi cabello y lo dejé suelto, me calcé unos zapatos de tacón, nada apropiados para montar en bici, ni para caminar sobre la nieve, y me perfumé.


  Al mirarme al espejo, una Irene irreconocible me devolvió la mirada. Las ojeras habían desaparecido por el maquillaje, mi pelo ya no era una maraña desastrosa, y mi ropa no parecía la de una vagabunda.


  Tragué saliva, dándome ánimos mentalmente y salí de casa.


  Aparqué la bicicleta en la puerta de la escuela de idiomas, atándola al poste con una cadena de hierro. Me llevé una mano al pecho al darme cuenta de que la bicicleta de Lievin también estaba allí. Iba a verlo. No le quedaría más remedio que hablar conmigo.


  Toqué el timbre y esperé a que la puerta se abriese. Como de costumbre, Anki y su pelo a lo afro me dieron la bienvenida.


  —¡Goedemorgen, Irene! ¡Cuánto tiempo sin verte! —Me guiñó un ojo y me dio un suave codazo—. Como ahora tienes al profesor Dekker a domicilio… no apareces por clase.


  Asentí, extrañada de que supiese de lo mío con Lievin.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —¡Claro, mujer! Lo sé desde los primeros días. —Me cogió por el brazo y me condujo hasta la recepción, donde tomamos asiento—. Lievin hablaba de ti maravillas. Nunca he visto a un hombre tan enganchado a una mujer. Desde que está contigo, parece que su sonrisa es permanente.


  Sonreí con tristeza y bajé la vista al suelo.


  —Y… ¿sigue tan… contento?


  —Bueno, la verdad es que lleva más o menos una semana raro. Parece agotado.


  Suspiré al escuchar aquello sobre Lievin, y me sentí fatal por ser la culpable de su mal estado anímico. Por mi estupidez, estábamos destrozados ambos.


  —¿Puedo verle, Anki? ¿Está en su aula?


  —Sí, está, pero tendrás que aguardar un poco, porque acaba de comenzar con una clase. Si quieres, puedes darte una vuelta y regresar más tarde.


  —No, gracias. Esperaré aquí.


  La joven aplaudió y se levantó hacia la máquina de café.


  —Genial, así me haces compañía. Mi próximo alumno no llega hasta dentro de una hora.


  Nos quedamos charlando mientras la clase de Anki no comenzaba. Siempre era agradable conversar con ella, era una persona súper agradable y tenía temas de conversación para aburrir, sin embargo, yo apenas prestaba atención. Asentía mecánicamente y contestaba con monosílabos. Mi mente estaba concentrada en la puerta del aula de Lievin, en los ruidos que provenían de dentro, en lo que iba a decirle cuando lo tuviese enfrente.


  No fue sino casi veinte minutos después, que la puerta del aula se abrió, y por ella apareció un joven de unos veinte años acompañado por Lievin.


  —Nos vemos el jueves, profesor Dekker.


  —Ven a la misma hora.


  Al fijarme en él, mi cuerpo se revolucionó.


  Era verdad cuando Anki decía que parecía cansado, sin embargo, seguía tan guapo como siempre. Mi corazón golpeaba contra mi pecho produciéndome una vaga sensación de mareo, y mis piernas temblaban al saberme delante del hombre al que quería.


  Al darse cuenta de mi presencia, el rostro de Lievin se congeló. Sus bonitos ojos azules se convirtieron en dos rayas, su boca se crispó por la rabia y su espalda se irguió.


  Me levanté de mi asiento y lo encaré, mirándolo a los ojos, con el semblante apenado, suplicante.


  —¿Podemos hablar? Sólo será un momento —pregunté sin apenas voz. Estaba tan nerviosa que tenía que forzar mi garganta para que se me escuchase.


  Él fue a contestar alguna respuesta mordaz, no obstante, la presencia de Anki lo detuvo. Guardó la compostura y no permitió que se montase una escena delante de su empleada. Escondió sus emociones como si no existiesen y me hizo una señal, con el brazo, para que pasase a su aula.


  —Si viene mi siguiente alumno, dile que aguarde unos minutos, por favor —le indicó a Anki—. Nuestra conversación será breve.


  Dio media vuelta y me siguió hacia el interior del aula, cerrando tras de sí.


  Al saberse a salvo de miradas indiscretas, Lievin apretó los labios y caminó hasta donde me encontraba, con el semblante blanco de ira.


  —¿Qué cojones estás haciendo tú aquí?


  Tragué saliva, al verlo tan enfadado y aguanté las ganas de ponerme a llorar delante de él.


  —Sabes que tenemos que hablar, Lievin.


  —¿Lo sé? —Rió con una mueca mordaz—. Entre nosotros ya está todo dicho.


  —¡Eso no es verdad! —Alargué un brazo para tocarlo, pero él no me lo permitió, se apartó de mi lado y cogió distancia. Bajé la mirada al suelo, dolida porque no quisiese ni que lo rozase—. Necesito explicarte por qué actué como lo hice.


  —¿Y por qué piensas que me importa? Ya da igual, todo lo que teníamos se ha roto, nada de lo que digas va a poder arreglar lo nuestro.


  —No digas eso, por favor —le supliqué, dando un paso hacia él—. Lievin, yo… te quiero.


  —Es una forma de querer muy rara la tuya —comentó enarcando las cejas, y cruzándose de brazos—. ¿Haces lo mismo con todos los hombres a los que quieres? ¿Los engañas y te vas con otros a sus espaldas?


  —¡Yo no hago eso!


  —¡No te atrevas a negar lo evidente, Irene! —chilló perdiendo los papeles—. ¡Os vi, joder! ¡Te fuiste de mi casa para recibir a tu querido novio Álex!


  —¡No es mi novio!


  —¡Pues, lo que sea! —Dio un manotazo a una pila de folios y los desparramó por el suelo—. ¡Debí haberte echado de mi casa esa noche en la que te escuché hablar con él! ¡Pero confié en ti, maldita sea, confié en una mujer que pensaba que era especial!


  —¡Álex sólo es un amigo, tienes que creerme!


  —¿Haces esas cosas con todos tu amigos?


  —¡No! ¡No sabía que iba a besarme!


  —¡Oh, vaya, qué peso me quitas de encima! —gritó fulminándome con la mirada. Se pasó una mano por su cabello rubio y cerró los ojos con fuerza—. Si has acabado ya con esta estupidez, puedes marcharte.


  —¡No me voy a ir, todavía no me has dejado explicarme! —Tragué saliva con dificultad, pero no me permití derramar ni una sola lágrima.


  —Me da igual lo que tengas que decirme, ¿lo entiendes ahora? ¡Me da igual! ¡Se terminó, Irene! ¡No quiero tener a mi lado a una embustera!


  —¡Tenía miedo, joder!


  —¿Miedo de qué? ¿De perder a alguno de los dos? ¿De quedarte sin uno de tus juguetitos?


  —¿Por qué eres así conmigo? —dije con la voz rota, mirándolo con ojos tristes.


  —¡Porque confié en ti y me demostraste que no tuve que hacerlo! ¡Porque te abrí las puertas de mi casa y de mi corazón! ¡Porque estaba dispuesto a darte el mundo si me lo hubieses pedido, te lo hubiera dado todo!


  —No te creo. —Apreté los labios y di otro paso hacia él, cada vez más enfadada—. Si hubiese sido así, no te habría costado tan poco deshacerte de mis cosas. ¡Me las enviaste metidas en una puta caja, no habían pasado ni dos días desde nuestra discusión y ya te estabas desprendiendo de todo lo mío!


  —¿Qué parte no entiendes de no quiero saber nada de ti? Tú no tienes nada que hacer en mi apartamento, y tu ropa tampoco.


  —¡No me has permitido darte una explicación antes de tirarlo todo a la mierda, Lievin! ¡Te has cerrado en banda y me has echado de tu vida a la primera de cambio!


  —¡Si, lo he hecho, maldición! —vociferó con voz atronadora—. ¿De verdad crees que puedo perdonar una cosa así? ¿Piensas que voy a tolerar que mi mujer se esté besuqueando con otros? ¿Que me engañe y me abandone por la noche para ir en busca de otro hombre?


  —¡Tenía miedo, miedo de todo lo que sentía a tu lado! ¡No hace ni tres meses que estoy en Ámsterdam, Lievin! ¡Vine destrozada por un desamor, y lo último que esperaba era enamorarme con esa fuerza de ti! ¡No quería sufrir más, no quería que volviesen a partirme el corazón!


  —¿Y en qué momento piensas que hubiese hecho yo eso? ¿Cuando te dije que trajeses tu ropa a mi casa, cuando te pedí que viviésemos juntos? ¿Cuando te decía que te quería una vez tras otra? ¿Cuándo, Irene?


  —No lo sé. —Una lágrima resbaló por mi mejilla—. Nunca he querido hacerte daño, Lievin. Te quiero.


  Él se quedó en silencio, con ojos húmedos y el semblante dolorido. Contempló mi rostro, mojado por las lágrimas. Dio media vuelta y se apoyó en la ventana, mirando a través de ella, sin decir ni una palabra.


  Me acerqué un poco a él y me limpié la mejilla con el dorso de la mano.


  —Lievin, yo…


  —Si ya has terminado, puedes marcharte.


  —Por favor. —Me acerqué a él y toqué su brazo, para que diese la vuelta y me mirase, sin embargo, no lo hizo, siguió mirando por la ventana—. Te quiero.


  —Fuera de aquí, Irene. —Tragó saliva y suspiró—. Y no vuelvas a llamarme. A ver si comprendes de una vez que si no te cojo el teléfono es porque no quiero hacerlo, eres una molestia para mí.


  Aquellas últimas palabras me dolieron. Me dolieron más que si me hubiese clavado un puñal en el corazón. Di un par de pasos hacia atrás y las lágrimas salieron a borbotones  por mis ojos.


  Me tapé la boca y lloré desconsolada, notando cómo la rabia se iba abriendo paso entre el dolor y la desolación. Erguí la espalda y me limpié las mejillas, con enfado.


  —No te preocupes, no volveré a molestarte. —Apreté los puños y agarré el pomo de la puerta—. No vas a volver a tener noticias mías, así que, ya puedes vivir tranquilo, porque este amor que te tengo desaparecerá, Lievin Dekker, y sólo quedará indiferencia.


  Los siguientes días después de mi conversación con Lievin, fueron los más duros que recuerdo desde que llegué a Ámsterdam. Sólo salía de casa para ir al Gezellig y, cuando terminaba mi jornada, regresaba junto a las chicas y me encerraba en mi habitación, para tumbarme en la cama y pasar las horas muertas leyendo. Era la mejor forma que conocía para que mi mente no regresase a él y me castigase a mí misma por todo aquello que todavía sentía.


  Rechazaba los intentos de Carmen y Julia para que saliese a despejarme, incluso lo hacía cuando Álex se presentaba allí para intentar convencerme junto con ellas. No estaba preparada para continuar como si nada hubiese pasado. Necesitaba olvidar y saberme fuerte para volver a pasear por la ciudad sin que cada rincón me recordase lo bonito que había sido recorrerlo con él.


  Uno de esos días, mi teléfono sonó insistentemente.


  Corrí hacia él, con la esperanza de que Lievin llamase para arreglar las cosas, sin embargo, no fue su voz la que escuché al otro lado de la línea.


  Era la encargada de la oficina de turismo de Ámsterdam. Había conseguido el trabajo y empezaría la siguiente semana.


  Pese a mi miedo inicial a no ser capaz de hacerlo bien, ya que mi conocimiento sobre la ciudad todavía era muy pobre, descubrí que el cargo que me habían asignado era, cuanto menos, el más sencillo de todos. Sería la guía de los turistas ingleses y españoles, que visitaban la ciudad, para llevarlos de ruta por las mejores cervecerías y pubs de Ámsterdam. Me pareció curioso, y me animé a mí misma repitiéndome que aquélla era la oportunidad que estaba buscando para poder despejar mi cabeza. Turistas borrachos y graciosillos después de unas cuántas birras. Genial.


  Dejé el Gezellig, agradeciéndole a Carmen mil veces el haberme dado la oportunidad de trabajar en su coffeeshop. Había sido una experiencia bonita trabajar con ella, aunque no tanto con su socia, seamos sinceros.


  Las semanas pasaron y mi clausura fue yendo a menos.


  Seguía resistiéndome a salir por ahí, pero ya no me sentía como si el mundo fuese a acabarse en cualquier momento.


  Mi nuevo trabajo me proporcionaba momentos únicos y divertidos. Hablaba con gente de todos lados, les acompañaba a catar cerveza y quesos holandeses, y reía cuando alguno se pasaba con la bebida.


  Volví a apuntarme a una escuela de idiomas. Estaba decidida a aprender neerlandés y, aunque no era tan profesional como la de Lievin, mi profesora era una agradable señora, con mucha paciencia, que aceptó el difícil trabajo de perfeccionar mi pronunciación.


  El último martes del mes de marzo, un horrible temporal se cebó sobre la ciudad, suspendiendo todas las actividades programadas en la oficina de turismo.


  En casa, y todavía ataviada con el pijama, me recosté sobre el sofá y encendí la televisión en un canal de noticias.


  Carmen dormía y Julia no había podido regresar de su trabajo, por las fuertes lluvias, y seguía atrapada en la casa de los niños a los que cuidaba. Así que, nuestro apartamento era todo para mí, y el mando de la televisión, también.


  O, al  menos, eso pensaba yo, porque poco después de acomodarme, el sonido de unas pisadas enérgicas me hizo fruncir el ceño.


  Al salón entró Dael, con su acostumbrada cara seria y tan perfecta como siempre, como si no estuviese permitido ir en casa con pijama. Se puso delante de mí, tapando la pantalla de la tele con su cuerpo y empujó mis piernas para que las encogiese.


  —Hazme un lado, el sofá no es sólo tuyo.


  Me incorporé un poco y puse las piernas en el suelo, para que pudiese sentarse a mi lado. Me sentí incomoda al tener a la prima de Lievin tan cerca. Estaba tan acostumbrada a evitarla, que tenerla allí me hacía sentir rara.


  No obstante, seguí con la vista puesta en el televisor, ignorándola a conciencia.


  —¿Qué haces en pijama todavía? ¿Es que no te piensas vestir?


  Puse los ojos en blanco y suspiré. ¿No iba a dejarme en paz nunca?


  La miré con cansancio.


  —¿Y tú? ¿Qué haces todavía aquí sin abrir el Gezellig? Eres la Dama de Hierro, deberías haber salido a la calle en plan Terminator y nadar a contra corriente, si hiciera falta, para abrir tu coffeeshop.


  —Qué tontería —resopló—. Yo no soy de hierro, como dices.


  —¿Ah, no? Pues, lo pareces, bonita. —Me crucé de brazos y la encaré, con tanta seriedad como ella lo hacía conmigo—. Eres Dael, la tía dura y sin corazón, la perfecta, la que todo lo hace bien, la que exige y exige exprimiendo a los de su alrededor.


  —Sólo intento hacer bien mi trabajo. En la vida, debe de haber un orden, sino, todo se convierte en caos.


  —Lo que tú digas —asentí, girando de nuevo la cabeza y centrándome en el televisor.


  Al darse cuenta de que la ignoraba, se puso muy recta y alzó la barbilla, orgullosa.


  —No soy como tú, Irene. Yo soy constante, no flojeo, no abandono las cosas a la primera de cambio.


  —¿Qué he abandonado a la primera de cambio? ¡A ver, acláramelo! —le exigí, sin achantarme. Estaba tan cansada de que me machacase…


  —El restaurante de mi tío.


  —¡Me echó porque no sabía el idioma, no fui yo la que me largué sin más!


  —El Gezellig —continuó, sin inmutarse ante mis respuestas.


  —Me llamaron para un trabajo mejor.


  —¿Mejor? —Soltó una carcajada y negó con la cabeza—. ¿Te parece mejor ser la guía de unos turistas borrachos?


  —¡Me parece mejor, sí! ¡Al menos, con ellos no tengo que aguantarte a ti, ni a tus gilipolleces! —exclamé enfadada—. ¡Vamos, sigue! ¿Qué más tienes que echarme en cara? ¿Qué he abandonado aparte de todo eso?


  —Has dejado de luchar por Lievin.


  —¿Y a ti eso qué más te da? Deberías estar dando saltos de alegría.


  —No sé por qué dices eso.


  —¡Porque me odias, porque jamás seré lo bastante buena para él!


  —Nunca podría alegrarme de la tristeza de mi primo —aclaró con la voz un poco más calmada—. Y tampoco te odio, Irene.


  —Sí, ya, cuéntaselo a otra, anda —dije resoplando.


  Dael sonrió con tirantez y apoyó la espalda en el sofá. Sin embargo, no dejó de mirarme en ningún momento.


  —¿Has visto? En esto sí tengo razón. Has tirado la toalla y no has insistido para hablar con Lievin.


  —Fui a verlo y él me echó a patadas. Ya no puedo hacer nada.


  —Sí que puedes. Regresa las veces que sean necesarias, ve a por él, no te rindas así como así.


  —No quiero hablar más sobre Lievin —añadí apretando los labios. Todavía me dolía hacerlo. Su recuerdo era tan fuerte y lo echaba tanto de menos…


  —Yo sí que quiero seguir hablado sobre él.


  —¡Pues escribe un libro sobre lo maravilloso que es, pero a mí déjame en paz! ¡No me quiere en su vida, piensa cosas horribles sobre mí y no me ha dado ni un voto de confianza! ¡No quiero a un hombre tan orgulloso a mi lado! ¡Lo he llamado miles de veces, incluso me presenté en su escuela de idiomas, y lo único que conseguí fue su desprecio! ¡Yo también tengo mi orgullo, Dael, y no voy a arrastrarme por el suelo para conseguir que un tío me quiera! —Una lágrima escapó de mi ojo derecho, pero me la limpié enseguida, con rabia. Fijé la vista en la televisión y me obligué a no volver a echarme a llorar. Llevaba dos semanas sin dejar de hacerlo.


  La holandesa suspiró y cerró los ojos, descansando la cabeza sobre el respaldo del sofá. Apoyó una de sus manos sobre mi hombro y comenzó a hablar:


  —Cuando te ayudé a entrar a trabajar en el restaurante de mi tío, pensé que no durarías ni un día allí. Sé lo exigente que es Manfred a la hora de tratar con sus empleados, y sin conocer el idioma tu despido era una muerte anunciada.


  Giré la cabeza con rapidez, para mirarla.


  —¿Me ayudaste a conseguir un trabajo que sabías que perdería?


  —Sí.


  —Qué hija de…


  —Y aguantaste mucho más tiempo del que imaginé —me interrumpió antes de que acabase el insulto.


  —¡Pero me amargaste la existencia cuando te enteraste de que Manfred me había echado! ¿De qué coño vas?


  —Soy una persona difícil, lo reconozco. —Sonrió brevemente y me miró a los ojos—. Si no hubiese visto tu interés en el restaurante de mi tío, no le hubiese dicho a Carmen que te propusiese que trabajases con nosotras en el Gezellig.


  Mis ojos se abrieron por la impresión que me dio aquello que acababa de decir.


  —¿Qué? —Tragué saliva—. ¿Tú le dijiste a Carmen que querías que trabajase con vosotras en el coffeeshop?


  —Bueno, en realidad fue algo mutuo.


  —¡Pero si me gritabas a todas horas y me echabas la bronca por todo, Dael!


  —Te puse a prueba, quería saber cómo te desenvolvías bajo presión.


  —Tú estás loca.


  —Lo esté, o no, hiciste un trabajo espléndido. Mi exigencia logró que multiplicases tu afán por hacerlo bien. —Tocó mi mano y me sonrió—. Y quiero que vuelvas, Irene. Ser guía de un puñado de borrachos no es un trabajo digno para ti.


  —¿Ahora te importa mi dignidad?


  —No soy la bruja que tú te piensas. Vi en ti potencial desde el día en que pisaste Ámsterdam, y me ha quedado demostrado que no me equivocaba. —Asintió con convencimiento—. Vuelve al Gezellig, quédate el tiempo que necesites, un año, dos, tres. Hasta que encuentres un trabajo que realmente merezca la pena. —Sonrió abiertamente—. Pero, sobre todo, busca a Lievin.


  —No voy a hacerlo, Dael. Tu primo me quiere lejos.


  Resopló y puso los ojos en blanco.


  —El amor vuelve a las personas gilipollas. Parecéis dos almas en pena desde que no estáis juntos, Lievin no es el mismo de siempre, y tú… tampoco.


  Asentí. En eso sí que tenía razón. No era la misma. El dolor todavía lograba dominar mi vida. El tiempo que pasamos juntos fue tan maravilloso que, después de aquello, todo me parecía simple y sin sentido. No obstante, aunque Dael tuviese más razón que un santo, no iba a volver a exponer mi corazón ante ese hombre. Me pidió que no lo buscase, y no tenía ninguna intención de hacerlo. Quizás, ya era hora de que pensase un poco más en mí.


  Capítulo 13


  Empezaba a anochecer en la ciudad. Subí la cremallera de mi abrigo. El viento helado era tan intenso que se colaba hasta los huesos. Caminé por las calles de Ámsterdam, seguida muy de cerca por los turistas británicos a los que tenía que guiar a la siguiente cervecería, mientras repasaba los papeles con la información del lugar.


  Giré la cabeza y me aseguré de que todos me seguían. Llevábamos casi diez establecimientos a nuestra espalda, y la cata de queso y cerveza comenzaba a pasar factura. Las risotadas y los gritos por la casi embriaguez de los turistas, era más que evidente.


  Cuando llegamos al último lugar del recorrido, me paré en la puerta y les sonreí, esperando a que guardasen silencio y me prestasen atención. Encendí el micro que llevaba enganchado en mi oreja, para que pudiesen escucharme desde sus auriculares.


  —Finalizaremos la cata en Brouwerij´t Ij. —Señalé hacia la construcción en ladrillo, llena de pequeñas ventanas y un gran letrero en color burdeos, en el que había dibujado un avestruz—. La cervecería fue inaugurada por el antiguo músico Kaspar Peterson, en mil novecientos ochenta y cinco. Su apertura fue debido a la insatisfacción popular hacia la cerveza fabricada por las empresas más grandes. La fábrica está ubicada en una antigua casa de baños llamada Funen, junto al molino de viento De Gooyer. —Los turistas giraron la  cabeza para admirar el molino. Cuando su atención regresó a mí, proseguí—. Elabora ocho cervezas disponibles todo el año y tres estacionales. —Sonreí—. Por suerte, podrán probar todas las variedades, si así lo desean.


  Abrí la puerta y aguardé a que todo el grupo entrase al local, donde una guía especializada del mismo tomaría el relevo, les explicaría al detalle el sistema de fabricación y les daría un pequeño recorrido por las instalaciones.


  Al verlos marchar por el pasillo que llevaba a la fábrica, tomé asiento junto a la barra, donde esperaría la casi media hora de recorrido y cata de los turistas.


  —Irene, ¿te pongo algo de beber? —me preguntó Mechteld, la camarera con la que siempre me quedaba hablando mientras esperaba.


  —Un agua, por favor.


  Me sirvió lo que le pedí y se apoyó en la barra, descansando después de bastantes horas sin parar.


  —¿Te faltan muchas cervecerías por enseñarles?


  —Vosotros sois los últimos. En cuanto salgan de la fábrica, los llevo de vuelta a la oficina de turismo y he terminado por hoy.


  —¿Sales esta noche? Hoy hay degustación de productos típicos en la Plaza de las Flores.


  —No, me quedo en casa.


  —Si te animas, mis amigos y yo vamos a estar por allí —dijo guiñándome un ojo.


  —Gracias, Mechteld, lo pensaré.


  Di un trago a mi vaso de agua y miré mi reloj de muñeca. Eran las ocho de la tarde y ya estaba deseando llegar a casa, ponerme el pijama y ver alguna película ñoña.


  Noté cómo ocupaban el asiento que había a mi lado, junto a la barra. Fruncí el ceño, la cervecería estaba vacía y no era normal que un holandés, con sus costumbres frías y distantes, se pusiese a mi lado cuando tenía más sitios para hacerlo.


  Al girar la cabeza y fijarme bien en la persona que estaba a mi lado, mi mundo dio un vuelco.


  Cabello rubio, ojos azules, rostro cuadrado, expresión seria.


  Lievin.


  El aire pareció salir de mis pulmones como si me hubiesen dado un puñetazo en el estómago. Mis piernas temblaron y mi corazón latió tan rápido que me sentía incluso mareada. Se me secó la boca, y todavía lo hizo más cuando sentí sus ojos fijos en mí.


  —Hola, Irene —me saludó con su voz profunda.


  ¡Dios, esa voz! Cuántas veces había fantaseado con él, con que volvíamos a encontrarnos, con que nuestra historia seguía adelante.


  Sin embargo, no era así. Lievin me rechazó de una forma muy cruel, sin permitir que me explicase, sin confiar en mí. Me sacó de su vida sin parpadear, a pesar de mis súplicas.


  Con el pánico apoderándose de mi cuerpo, metí la mano a mi bolsillo y saqué una moneda, que puse sobre la barra. Me levanté de mi asiento.


  —Em… Mechteld, aquí dejo el dinero, voy fuera a que me dé el aire, esperaré a los turistas en la calle.


  —¿Fuera? Te vas a helar, todavía quedan veinticinco minutos para que tu grupo acabe.


  —Da igual.


  No volví a mirar a Lievin ni una vez más, di media vuelta y salí de la cervecería atropelladamente, como si tuviese mucha prisa.


  Ya en la calle, me apoyé en la pared de la cervecería convenciéndome de que no podía salir corriendo. Por mucho que me hubiese gustado, tenía que esperar a que los británicos terminasen con su cata de cerveza.


  Me llevé una mano a la cara y cerré los ojos muy fuertemente. ¿Qué estaba haciendo Lievin allí? Nunca lo había visto antes en esa cervecería.


  Ámsterdam era enorme, ¿cómo podía tener tan mala suerte? ¿Por qué el destino se empeñaba en castigarme?


  Jadeé y tragué saliva. El nudo de mi garganta volvió a aparecer.


  Estaba tan guapo… Quizás un poco más delgado, pero aquello no lograba desmerecer su cara, ni esos ojos azules como el cielo.


  Con el simple hecho de verlo, me había dado cuenta de que, por mucho que lo hubiese intentado, Lievin seguía igual de clavado en mi corazón que siempre.


  —Irene.


  Su voz a mi espalda me hizo ponerme rígida. Negué con la cabeza y supliqué al cielo para que aquello no fuese real, sin embargo, su mano en mi hombro me demostró que sí lo era.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté sin fuerzas.


  —Alguno de los dos tenía que dar el paso.


  —¿El paso para qué? —Me temblaba la voz. Di media vuelta y lo miré de frente, fustigándome por pensar que era el hombre más especial del mundo.


  —Para reconciliarnos.


  —Vete de aquí, por favor —le pedí suplicante.


  —No puedo —aseguró con ojos atormentados—. Créeme que si pudiese lo haría, Irene, pero no puedo hacerlo.


  —No va a haber reconciliación.


  Él sonrió con tristeza y se apoyó en la misma pared en la que estaba yo, muy cerca de mi cuerpo.


  —Mi prima tiene razón. Somos unos tontos.


  —¿Qué tiene que ver Dael en esto?


  —Ella fue la que me dio el empujón que necesitaba para buscarte. Me hizo darme cuenta de que el orgullo no lleva a ningún lado, porque lo que de verdad quiero es estar contigo.


  —Pues no tendría que haberlo hecho, porque nuestra historia terminó ese mismo día que salí de tu aula.


  —Eso no es verdad. Sé que me quieres, al igual que yo te quiero a ti. —Intentó cogerme una mano, pero no lo permití.


  —El amor no es tan importante, Lievin. Tú me demostraste que el orgullo está por encima.


  —Me porté mal, lo sé, debí escucharte, confiar un poco más en ti. —Me cogió por la barbilla, a pesar de que yo me resistí—. Irene, no quiero estar más tiempo separado de ti.


  —¡Eso tendrías que haberlo pensado antes! —Me aparté convirtiendo el nerviosismo en enfado—. Ahora no hay nada que hacer, ¡lo nuestro está destrozado!


  —Lo arreglaré, te lo prometo.


  —¡A la mierda tus promesas, tío! ¡Me hiciste sentir como una mierda! ¡Me echaste de tu vida sin darme la menor oportunidad, te cerraste en banda y pensaste de mí lo peor, cuando yo estaba loca por ti!


  —¡Estaba celoso, joder! ¿Puedes comprenderlo? ¡Vi a mi novia besarse con otro hombre, y no un hombre cualquiera, su ex novio! ¡Te fuiste de mi casa cuando te pedí que viviésemos juntos, te fuiste a escondidas a recibir a Alex!


  —¡Y me seguiste, como un puto detective!


  —¡Sí, lo hice! ¡Pensé que te ibas porque estabas asustada, quería tranquilizarte, y te encontré con ese… ese… imbécil!


  Apreté los labios y me encaré con Lievin.


  —¡No voy a tolerar que insultes a Álex! ¡Él ha estado ahí cada vez que lo he necesitado, me ha consolado cuando lloraba por ti!


  —¿Te consolaba besándote?


  —¡Que te den, Lievin! ¡Álex vino a Ámsterdam por mí, sí, lo hizo! ¡Pero yo no regresé con él porque te quería a ti, porque sólo podía verlo como a un amigo! —Apreté los labios y jadeé, furiosa—. ¡Te mentí cuando fui al aeropuerto, y fue un gran error haberlo hecho! ¡Pero no podía dejar a Álex solo en una ciudad que no conocía!


  —¡Podrías habérmelo dicho, te hubiese acompañado!


  —¿Tú? ¿Acompañarme tú, que te pusiste hecho un basilisco por el simple hecho de verme hablar por teléfono con él?


  —¡Así que, preferiste mentirme e irte a escondidas!


  —¡No sé lo que preferí, joder! ¡Me acababas de pedir que viviésemos juntos, estaba cagada de miedo porque no quería lanzarme de lleno en una relación que pudiese destrozarme de nuevo! —Las lágrimas resbalaron por mis mejillas, pero me las limpié de inmediato—. ¡Y, aun así, he pasado el peor mes de mi vida! ¿Puedes imaginar la impotencia que sentí al ver cómo me alejabas de ti sin dejar que te explicase lo sucedido?


  —¡Puedo imaginármelo, pero ponte tú también en mi lugar!


  Me llevé las manos a los ojos y los masajeé. Al levantar la mirada y centrarla en Lievin, suspiré.


  —Estoy cansada —reconocí con voz rota—. No podría soportar retomar una relación en la que siempre estuviésemos echándonos en cara los errores del pasado. Tu orgullo no te va a permitir olvidar, y yo no quiero continuar dando explicaciones.


  —Irene, yo… —Se acercó a mí—… te quiero. No quiero perderte. Estas semanas que no te he tenido entre mis brazos han sido las más tristes y vacías de mi vida.


  —No va a poder ser. —Lloraba sin poder controlarlo—. Ha sido demasiado para mí, no merezco el sufrimiento por el que he pasado.


  Lievin me cogió por las mejillas y me alzó la cara, para que lo mirase a los ojos.


  —Podremos superarlo. Te prometo que lo haremos.


  Me aparté de él y di un paso hacia atrás. Mi respiración era laboriosa. Deseaba creer en todo lo que me decía, pero mi corazón estaba partido en mil pedazos.


  —No puedo más. Lo mejor para ambos es seguir cada uno con su camino, por separado.


  —No nos hagas esto, por favor —me suplicó, con un brillo acuoso en sus límpidos ojos azules. Se pasó una mano por el cabello y una lágrima cayó por su mejilla—. Te quiero.


  Negué con la cabeza y di media vuelta, alejándome de él.


  A cada paso que daba, mi estómago se encogía más y más, y mi mundo parecía caer en un oscuro vacío del que no había salida.


  Después de esto, todo estaba acabado. Mi historia con Lievin jamás podría ser y nunca volvería a verlo. No sentiría sus manos en mi cuerpo, sus labios junto a los míos, ni escucharía sus preciosas palabras de amor al oído.


  La desesperación por la certeza de nuestra separación definitiva, me golpeó tan fuerte que tuve que apoyarme en la pared de la cervecería.


  Lo quería. Era un amor tan fuerte que el saber que iba a perderlo era insoportable. No deseaba aquel final entre ambos. Quería compartir mi vida con aquel hombre de gesto serio y humor cambiante. Quería reflejarme cada noche en sus ojos, y flipar porque siguiesen mirándome con esa adoración. Quería Ámsterdam, España y mil y un destinos más, pero siempre con él. Pues, sabía a ciencia cierta que mi casa eran sus brazos.


  Me di media vuelta, con el corazón a punto de salírseme del pecho y lo encontré alejándose a paso lento.


  —¡Lievin! —Cuando dejó de andar y me miró, sonreí—. Yo también te quiero.


  Al escuchar mi declaración, soltó el aire que llevaba reteniendo en los pulmones y corrió hacia mí, para enredarme entre sus brazos y fundir nuestras bocas en un beso tan necesitado y fuerte, que notamos tanto dolor como placer.


  Nos abrazábamos como si temiésemos que soltarnos significase volver a perdernos.


  —Irene, mi amor… —susurró contra mi boca—. He estado muriendo en vida desde que no te tengo conmigo.


  —Y yo. —Lo besé con desesperación—. A veces, sólo quería dormir, porque en sueños te veía, y era como si nuestro amor no hubiera acabado.


  —No lo había hecho —añadió con convencimiento—, porque no he podido lograr sacarte de mi alma aunque me empeñé en hacerlo. Te he querido siempre, a pesar de que mi orgullo no me dejase reconocerlo.


  —Tu orgullo. —Sonreí con tristeza.


  Me agarró por las mejillas y me hizo mirarlo a los ojos.


  —No voy a permitir que algo así vuelva a ocurrir, ¿me oyes? Ahora que sé cómo es la vida sin ti, no estoy dispuesto a repetirlo.


  —Te amo —susurré, llorando de felicidad.


  —No más que yo a ti —aseguró sin poder dejar de sonreír. Me volvió a besar y juntó nuestras frentes—. Tenemos mucho tiempo perdido que recuperar y muchas cosas que hablar con calma.


  Nuestras bocas se fundieron en una y degustamos aquel sabor tan conocido y especial en la del otro. Lievin me apretó contra sí y me arrinconó entre su cuerpo y la pared de la cervecería, logrando que notase sin dificultad su sexo, erguido e inflado, junto a mi estómago. Lo rodeé con los brazos y profundicé aquel beso tan devastador. Me resistía a soltarlo, tanto como él a mí, y no fue sino hasta que los británicos salieron de su cata de cerveza, que no dejamos de hacerlo. Teníamos toda una vida por delante para estar juntos, pero nos habíamos echado tanto de menos que decidimos aprovechar cada segundo.


  El delicioso olor del café hizo que abriese los ojos y me estirase en la cama. Alargué un brazo, buscando a Lievin a mi lado, y no lo encontré.


  Con desgana, me incorporé un poco y sonreí cuando lo divisé en la cocina, preparando el desayuno de ambos.


  Me llevé una mano a la boca, disimulando un bostezo. Había sido una noche mágica e inolvidable. Hicimos el amor tantas veces, y con tanta pasión, que sólo dormimos un par de horas. Sin embargo, ninguno de los dos estaba cansado. Era tal la emoción de volver a estar juntos, que nuestra piel relucía y el brillo en los ojos era más potente que el de los diamantes.


  Me mordí el labio inferior al recrearme en su cuerpo desnudo. Lievin no destacaba por ser un hombre trabajado en el gimnasio, pero estaba tan bien formado que era imposible despegar la vista de él.


  Cargado con una bandeja repleta de comida, se dirigió hacia la cama, donde lo esperaba. La dejó sobre ella y se sentó a mi lado, dándome un beso sensual que termino de espabilarme.


  —No hacía falta que trajeses el desayuno a la cama —dije abrazándolo—. Todavía puedo andar.


  —Lo sé. Pero, lo hago para que no te me escapes, porque en cuanto acabemos de reponer fuerzas, voy a volver a hacerte el amor.


  Nos sonreímos y volvimos a juntar nuestros labios.


  Lievin sirvió café en una pequeña taza y me la dio. Probé el caliente brebaje y cerré los ojos por el placer. Estaba delicioso.


  —Como sigas consintiéndome, voy a exigirte que me traigas el desayuno siempre a la cama.


  —Y yo lo haré encantado.


  —Te tomo la palabra, profesor.


  —Me encanta que me llames profesor.


  —¿Te da morbo? —pregunté con movimientos sugerentes.


  —Me recuerda a nuestros comienzos.


  Asentí y dejé la taza sobre la bandeja, acurrucándome contra su torso. Sonreí al rememorar el tiempo que llevaba viviendo en Ámsterdam. Llegué a esa preciosa ciudad huyendo del desamor y había acabado enamorándome de un holandés irresistible.


  —Ha cambiado mi vida tanto desde entonces…


  —Para bien, espero.


  Lo besé y mordisqueé su boca.


  —Para bien. Si hubiese sabido que estabas aquí, esperando a que llegase, hubiese venido mucho antes —dije bromeando.


  —Y yo te hubiese raptado el primer día que nos vimos, cuando te atropellé. —Apoyó su mejilla sobre mi cabeza—. No habría dejado que te fueses después de patear mi bici.


  —Si hubieses hecho eso, te habrías llevado algún que otro mordisco. Estaba tan furiosa contigo cuando me echaron del restaurante de tu padre por tu culpa…


  —Yo te hubiese calmado con besos, pequeña fiera.


  Comimos entre conversaciones sobre nuestro pasado y nuestro futuro. Nos esperaba una vida prometedora, porque estando juntos no podía ser de otra forma. Al acabar con el desayuno, llevé la bandeja a la cocina y regresé con Lievin a la cama.


  Me tumbé junto a él y apoyé la cabeza entre el hueco de su hombro y su cuello.


  —El día que bajé del avión, estaba muy asustada —reconocí sin sentir vergüenza—. No sabía lo que me encontraría en Ámsterdam, no tenía trabajo, ni conocía el idioma.


  —Viniste porque Álex te dejó —comentó con desapasionamiento.


  Al escuchar su tono de voz, me incorporé un poco y lo miré a los ojos.


  —Debéis hablar, Lievin. Sé que puede parecer antinatural que sea amiga de mi ex novio, pero cuando conozcas a Álex lo entenderás. Es como un hermano, por eso me sentí tan dolida cuando me dejó por otra, porque, para mí, había sido una traición a nuestra amistad, más que un engaño. —Lo besé para que suavizase su ceño fruncido—. Con él jamás sentí lo que siento contigo. Nunca hubo esos arrebatos, ni esa pasión arrolladora, ni esa certeza de que mi mundo sin ti es más triste y oscuro.


  —Siento lo mismo sin ti. Mis días eran carentes de color. Eran fríos.


  —Por eso, me gustaría que arreglaseis las diferencias entre ambos. Álex es muy importante para mí, y quiero que mi novio se lleve bien con él.


  Lievin se quedó callado, pensando en mis palabras, a pesar de que se le notaba que no le hacían mucha gracia. Finalmente, me abrazó y asintió, con una sonrisa débil.


  —Hablaré con él. —Lo abracé, emocionada porque quisiese hacerlo por mí—. ¿Has visto? Haces conmigo lo que quieres. Soy un pelele en tus manos.


  —Eres maravilloso, Lievin Dekker.  —Le di un beso fuerte, cargado de sentimiento—. Y sería capaz de enfrentarme con veinte primas tuyas, como Dael, para estar contigo.


  Aquello lo hizo reír. Me apretó entre sus brazos y besó mi frente.


  —Mi prima no es tan mala como piensas. Vino a hablar conmigo, a abrirme los ojos y a regañarme por haberte apartado tan bruscamente.


  —Al principio creía que me odiaba.


  —Pero no lo hace. Si te odiase, no habría dado la cara por ti, ni te habría pedido que regresases de nuevo al Gezellig. —Al acabar, me miró a los ojos—. Por cierto, ¿vas a volver?


  —No. —Sonreí al ver su asombro—. He conseguido un trabajo por mí misma. Quizás, ahora no sea tan bueno como me gustaría, porque, con la cerveza, hay turistas que se ponen un poco pesados. Pero sé que si me esfuerzo, y estudio sobre la historia de Ámsterdam, iré subiendo posiciones, y me sentiré orgullosa por haberlo logrado yo sola.


  —Ya deberías estar orgullosa de lo que has conseguido, cariño —me dijo con adoración—. Tienes trabajo, hablas neerlandés con fluidez…


  —Bueno, fluidez… y un acento extranjero que tira para atrás —dije sin dejar de reír.


  —Conozco a gente que lleva viviendo en Ámsterdam más tiempo que tú, y no habla el neerlandés ni la mitad de bien.


  —Eso es porque no han tenido un profesor tan bueno como el mío.


  Nos besamos de una forma tan ardorosa que las sábanas no tardaron mucho en molestarnos. Nuestros cuerpos se necesitaban, nuestras pieles precisaban el tacto del otro.


  Hicimos el amor con tantas ganas como la primera vez, experimentando un gozo sin igual. Los corazones al unísono y las respiraciones alteradas por aquella marea de pasión. Me penetró con suavidad, mirándome en todo momento a los ojos, susurrándome palabras de amor y con la promesa de toda una vida juntos. Era feliz, tan feliz que mi pecho parecía a punto de explotar. En ese momento, supe que no habría un lugar en el mundo mejor que aquél. Junto al hombre que había conseguido recomponer mi alma, con el que todo parecía más fácil, con el que deseaba despertar todas las mañanas.


  Éramos muy distintos, pelearíamos y discutiríamos como cualquier otra pareja, sin embargo, podríamos superar los malos tiempos y las situaciones difíciles, porque el amor que nos profesábamos era fuerte y sincero.


  Cuando el clímax llegó a nosotros, Lievin dejó su peso sobre mí y me sonrió, observándome como jamás nadie me había mirado. Descansamos unos minutos, todavía unidos íntimamente, y dormitamos a ratos, pero sin dejar de abrazarnos. Ninguno quería que nuestras pieles perdiesen el contacto.


  —Tengo ganas de contarles la noticia a las chicas —dije con una sonrisa satisfecha.


  —¿Se alegrarán?


  —¡Lo harán! —Besé sus labios y lo miré anonadada—. Saben lo que siento por ti, y cómo lo pasé cuando nos peleamos. Estarán felices por nosotros, te adoran, piensan que eres perfecto para mí.


  —Porque lo soy. —Nos reímos por la rotundidad de su respuesta—. ¿Cuándo vas a traer todas tus cosas al apartamento?


  —¿Quieres que me mude ya contigo?


  —Lo que no quiero es que te vuelvas a ir. —Juntó nuestros labios—. Te amo. Nunca había sentido esto por nadie, y si tengo que llevarte ahora mismo a que recojamos tus cosas, lo haré. Pero no te vayas, Irene.


  Nos abrazamos fuerte, tanto que creo que todavía noto la presión de sus manos en mi cintura.


  —No me voy a ir —le aseguré, mirándole con adoración—. Porque no hay otro lugar en el que quiera permanecer, si no estás conmigo.


  Epílogo


  Protegida bajo el paraguas, aguardé a que Dael acabase de cerrar el Gezellig hasta el siguiente día.


  Llevaba lloviendo toda la tarde y en ese momento, ya entrada la noche, todavía seguía haciéndolo, pero sin tanta intensidad como el resto del día.


  Cuando terminó de asegurar la puerta, la prima de Lievin se giró hacia mí y me sonrió, colocándose a mi lado, cubriéndose de la lluvia.


  —Hubiese jurado que mi paraguas estaba en el Gezellig —comentó mientras ponía los ojos en blanco.


  —Ahora no puedes echarme a mí la culpa por moverte las cosas de sitio —reí mientras comenzábamos a andar.


  —Sigo pensando que eres tonta por no volver al coffeeshop con nosotras. En la oficina de turismo no te van a tratar tan bien.


  —Oh, por supuesto, tú me tratabas como a una reina —dije en tono irónico, logrando que Dael me empujase un poco y me mojase la cabeza con la lluvia.


  —Lo digo en serio, Irene.


  —Estoy a gusto en mi nuevo trabajo. Quizás, ahora no sea el mejor del mundo, pero con el tiempo conseguiré que me asciendan.


  Caminamos por la ciudad sin dejar de hablar de cosas sin importancia, mientras los turistas y las bicicletas seguían pasando a nuestro lado.


  La relación que teníamos Dael y yo era cada vez más cercana. Desde ese mismo día en el que hablamos sentadas en el sofá del apartamento, las cosas entre ambas fueron a mejor. La prima de Lievin dejó de comportarse con tanta tirantez conmigo, e incluso podía considerarla una amiga. ¿Quién me lo iba a decir a mí? Que en el pasado me parecía insoportable.


  A ver, la verdad es que Dael continuó siendo seria y exigente, sin embargo, era algo que no podía cambiar aunque se empeñase en ello, porque así era su forma de ser, y en cierto modo, me gustaba que fuese así. Era muy ella, era única, y una vez que aprendías a lidiar con su carácter, las cosas eran mucho más fáciles.


  Después de diez minutos caminando, llegamos a un pequeño restaurante situado en el centro de la Plaza Dam, donde habíamos quedado con las chicas para cenar.


  Cuando entramos, encontramos a Carmen y a Julia con la mirada clavada en el culo de un camarero, mientras cuchicheaban y reían en voz baja.


  —Hay cosas que nunca cambian —comenté llamando su atención.


  Mis amigas volvieron la cabeza y se fijaron en mí y en Dael, que nos pasábamos las manos por el cabello, quitando algunas pequeñas gotas de lluvia que teníamos en él.


  —No nos dirás que ese hombre no está como para ponerle un piso en la playa y mantenerlo hasta el día de su muerte —se defendió Carmen, señalándolo.


  —Es tan guapo… —asintió Julia, poniendo carita soñadora—. Y estoy segura de que será todo un romántico.


  —¿Cómo lo sabes? —se interesó Carmen.


  —Porque se lo veo en la cara.


  —Tú ves romances hasta en las latas de anchoa, bonita —se carcajeó Carmen, guiñándonos un ojo.


  Dael y yo tomamos asiento y nos quedamos mirando a dicho camarero, contemplándolo con curiosidad.


  —No es tan guapo —habló Dael, frunciendo los labios, en una mueca despectiva.


  —¡A ti te hacen falta gafas, tía! —saltó Carmen.


  —Pues yo le doy la razón a Dael —dije encogiéndome de hombros—. Está bien, pero no es gran cosa.


  —¡Eso lo dices porque tú ya no ves atractivo a nadie que no sea Lievin! —rió Julia.


  —Eso no es verdad.


  —¡Sí que lo es! —exclamó Carmen riendo a la misma vez que Julia—. Estás atontada con tu profesor.


  —¿Y qué hay de malo en ello? Mi primo es mucho mejor que la mayoría de tíos de Ámsterdam.


  —Lo es —comenté con una gran sonrisa en el rostro.


  Carmen y Julia nos miraron a ambas y se susurraron algo al oído, no obstante, Carmen no tardó en soltarlo.


  —Como sigáis así, dentro de poco seréis tres en la relación con Lievin. Desde hace tres semanas no hay quien os separe a vosotras dos.


  —¡Eres muy tonta! —Me carcajeé, tirándole una servilleta a Carmen.


  —¿Acaso no puedo llevarme bien con la novia de mi primo?


  —Es que me hace tanta gracia que hayáis pasado del odio al amor en tan poco tiempo…


  El camarero del que hablaban se acercó a la mesa y apuntó la comanda, eso sí, no sin antes de que Carmen coquetease un poco con él y Julia le pusiese ojitos soñadores. Al verlas, Dael resopló y se cruzó de brazos.


  —De verdad, ¿es que no veis que no vale la pena?


  —Me gustaría saber quién vale la pena para ti, Dael. Todavía no te he visto salir con nadie —comentó Julia, interesada.


  —Y viendo a los hombres que hay por aquí, no me verás, créeme.


  —¡Ah, por cierto! —gritó Carmen para llamar nuestra atención—. ¿Habéis visto que van a reformar una vieja casa que hay al lado del Gezellig?


  —Sí, lo vi hace unos días —asentí haciendo memoria—. ¿Qué van a hacer con ella?


  —Un hotel —respondió Dael de inmediato—. Estuve hablando con los obreros esta mañana porque caían cascotes a la puerta del coffeeshop.


  —Pobrecitos —rió Carmen—, de ahora hasta que terminen la obra, Dael se va a convertir en su peor pesadilla.


  Todas reímos y la susodicha le sacó la lengua a Carmen, divertida.


  —¡Seré su peor pesadilla si el Gezellig se ve afectado por las obras!


  —Ya me imagino a sus pobres dueños de rodillas a los pies de Dael, para que los deje en paz.


  —Hola, ¿llego tarde?


  Todas giramos la cabeza al escuchar la voz de Lievin a nuestra espalda.


  Nada más hacerlo, un estremecimiento recorrió mis piernas. Mi chico no dejaba nunca de producirme ese efecto.


  Mis amigas lo saludaron con efusividad y él tomó asiento a mi lado, dándome un beso a modo de saludo. Nos cogimos de la mano y nos sonreímos.


  Después de nuestra reconciliación, todo marchaba genial entre ambos. Nuestro amor iba creciendo por momentos y no había instante en que nos cansásemos de estar juntos.


  —¿Qué tal, Lievin? —se interesó Julia, sonriéndole con esa ternura tan característica suya.


  —Cansado y con hambre. Hoy el día ha sido bastante largo.


  Apreté más su mano y acerqué la boca a su oído.


  —Cuando lleguemos a tu apartamento, te doy un masaje y te relajas.


  —Cuando lleguemos, tengo otros planes para nosotros —respondió con sensualidad, en mi oído.


  —¿No decías que estabas cansado, profesor Dekker?


  —Y lo estoy, pero no te preocupes. Lo que tengo en mente podemos hacerlo desde la cama.


  Solté una carcajada y él me rodeó por los hombros y me dio un beso rápido pero fuerte.


  —¡Oh, miradlos…! ¿No son monos? —preguntó Julia, poniendo ojitos soñadores—. Algún día encontraré a alguien que me mire como Lievin mira a Irene.


  —Y cuando llegue ese día, las personas de tu alrededor vomitaremos por toda la purpurina que desprenderás —saltó Dael, resoplando.


  Julia le dio una suave palmada en el brazo, al escuchar su comentario, y los demás nos reímos a mandíbula batiente, mientras el camarero colocaba en la mesa la cena y Carmen seguía comiéndoselo con los ojos cada vez que se daba la vuelta.


  La cena acabó mucho más tarde de lo que en principio imaginamos, pero lo pasábamos tan bien cada vez que nos juntábamos que el reunirnos una vez por semana había pasado a ser sagrado.


  Al llegar a su casa, Lievin y yo nos dimos una ducha y nos pusimos cómodos.


  Parte de mi ropa volvía a estar colocada en su armario y en unas semanas terminaría de mudarme definitivamente con él. Estaba siendo un proceso algo más lento de lo que imaginamos en un principio, pero decidimos tomárnoslo con calma. De todas formas, ya dormíamos juntos cada noche.


  Nos dejamos caer en el sofá y nos abrazamos mientras encendíamos la televisión. Aquello se había convertido en nuestra pequeña rutina y nos encantaba. Los dos juntitos, abrazados en el sofá hasta que nos quedábamos dormidos y Lievin me llevaba en brazos hasta la cama.


  Me apreté contra él y hundí la nariz en el hueco entre su hombro y su cuello, disfrutando de su olor. Aquello era el paraíso, mi paraíso particular, y no lo cambiaba por nada del mundo.


  —¿Qué tal el día en la oficina de turismo? —me preguntó poco después, girando la cabeza y besando mi frente.


  —Pasado por agua, pero bien. Hoy he tenido varios grupos de turistas, ha sido bastante entretenido.


  —¿Has hablado con tu superior sobre tu ascenso?


  —Llevo muy poco tiempo trabajando allí, creo que todavía es demasiado pronto.


  —No me gusta que tengas que lidiar con gente con un par de copas de más.


  —No pasa nada. A veces se ponen más graciosos de la cuenta, pero sé mantenerlos a raya.


  —Eso no lo dudo. Todavía recuerdo lo que peleamos cuando nos conocimos —bromeó abrazándome más fuerte.


  Reí con él y apoyé una mano sobre su torso, sonriente.


  —Me parece increíble que seamos las mismas personas que no podían ni verse.


  —¿Por qué lo dices? —Frotó su nariz contra la mía—. Cuando te vi en el suelo por primera vez, cuando tuvimos el accidente, me volviste loco.


  —¿Ah, sí?


  —Creo que supe en ese mismo momento que había algo en ti muy especial.


  —Supongo que fueron mis gritos —me carcajeé y chillé al sentir sus dientes en mi cuello.


  —Estoy hablando en serio, señorita descreída.


  —Yo creo que no te vi con claridad ese día. Estaba tan enfadada y tan… agobiada por todo, que apenas me fijé en el hombre que me había arrollado. Sólo quería gritar y golpear cosas. —Sonreí y lo besé con cariño—. Pero la siguiente vez que te nos encontramos… caí rendida, aunque me resistiese a admitirlo y siguiese peleando contigo.


  Lievin capturó mis labios y me dio un profundo beso y que dejó temblorosa. Todo a mi alrededor comenzó a desdibujarse.


  —Me ponía tan caliente verte discutir conmigo… Me daban ganas de arrinconarte y hacerte el amor.


  —Pero, Lievin… nunca hubiese podido imaginar lo que pensabas. Estabas tan serio siempre… y me hablabas como si fuese un gusano.


  —¿Por qué crees que lo hacía? Intentaba contenerme, convencerme de que no eras especial. —Rió y me acarició la mejilla—. Pero el día que me retaste en mi despacho, vestida con esa fina camisa y el cabello húmedo, tuve que besarte.


  —Y me alegro de que lo hicieses, porque yo también lo estaba deseando.


  Nos abrazamos y enredé una de mis piernas con las de Lievin. Él me acarició la espalda y mi piel se erizó justo por el lugar en el que me tocaba.


  —Fuimos tan tontos…


  —Lo importante es que nos dimos cuenta a tiempo y nos dejamos llevar.


  —Sí, aunque luego las cosas se torciesen un poco.


  Lo miré a los ojos y le acaricié su mejilla rasposa.


  —No quiero que volvamos a pensar en eso. Fueron semanas muy tristes.


  —Por mi culpa.


  —No, Lievin, ambos tuvimos culpa. Yo te mentí por miedo y tú…


  —Yo fui un orgulloso. —Me besó con fuerza, como si estuviese enfadado por sus acciones pasadas—. Y lo que más me jode es que tienes razón. Álex es un buen tío. Cuando lo conocí y hablamos un poco, me sentí un imbécil. —Cogió mis mejillas y me sonrió—. Irene, no vuelvas a permitir que me cierre de esa forma. Si algún día mi orgullo sale a la luz, te doy permiso para tirarme lo primero que encuentres a la cabeza. Haz lo que sea necesario, pero no me dejes alejarme de ti.


  —No te preocupes, porque eso nunca volverá a suceder, Lievin Dekker. Te quiero y tú me quieres a mí. Lo lograremos.


  —Lucharemos por esto, porque nuestro amor continúe con el tiempo. No vamos a rendirnos nunca —susurró contra mis labios—. Eres lo mejor que me ha pasado.


  —Me encanta que digas eso —dije notando un estremecimiento en el vientre.


  —Y a mí me encanta ver tu ropa en mi armario —admitió—. Y me gustará todavía más cuando estén todas tus cosas.


  —No tendrás que esperar mucho.


  Él me besó ardientemente y yo lo rodeé con los brazos por el cuello. El ardor fue aumentando conforme nuestras lenguas fueron jugueteando con la del otro. Jadeé presa de un deseo del que nunca lograba saciarme.


  Acaricié la espalda de Lievin y agarré con fuerza su camiseta cuando sus labios lamieron mi cuello. Cerré los ojos y lo rodeé con las piernas por las caderas.


  Cuando apartó su boca de mi cuello, me miró con intensidad, resoplando para que el deseo lo dejase hablar.


  —Ya puedes decirle a Carmen, a Julia y a mi prima que busquen una nueva inquilina, porque tú solo vas a volver de visita. —Acarició mi mejilla y me besó con suavidad—. Ésta es tu casa.


  Un nudo de emociones se instaló en mi garganta.


  —Te amo, Lievin.


  —Y yo lo hago más, mi vida. No hay día que no dé gracias al cielo por haberte encontrado. Aunque suene mal, me alegro de haberte atropellado aquella tarde. Porque por ese motivo tuve la suerte de conocerte. —Me abrazó y apoyó su mejilla contra la mía, para susurrarme al oído—. Conocí a la mujer de mi vida, a la que deseo a mi lado hasta que sea un abuelo serio y gruñón, conocí el significado de amor verdadero, y todo eso… es gracias a ti, Irene.


  FIN


  


  [image: ]


  
    Mita Marco: (Alicante, España). Es una escritora contemporánea de origen español, comenzó a escribir de modo casual hasta que llevó su pasatiempo a un nivel más profesional.
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